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    Estimado lector,


    Corrompido es el tercer libro de la serie «Herencia y sangre», y además es un spin-off de la serie «Personal shopper», ya que su protagonista se extrajo de allí.


    Te atrapará incluso más si antes lees Así no me puedes tener y Mi propiedad, aunque son obras independientes, con diferentes actores en el tablero.


    Debo advertirte de que este libro es un romance oscuro o dark romance, como te apetezca llamar al género, por lo que contiene escenas que pueden herir sensibilidades. Por tal motivo, está recomendado para mayores de dieciocho años.


    Si ese es tu caso, avanza con mesura si es algo con lo que no te sientes cómodo, porque hallarás pasajes duros, fuertes.


    Dicho esto, te cuento que me enamoré de estos personajes, y espero que tú también lo hagas y disfrutes tanto como yo lo he hecho contando su historia.


     


    ADVERTENCIA: Durante la narración aparecen maltrato, abuso sexual, violación, sangre, acoso, muerte, términos despectivos, tortura, armas, violencia, situaciones sexuales explícitas, manipulación, asesinato, lesiones graves.


    Este no es el tipo de romance de arco iris y sonetos de amor. Esta novela explora temas de secuestro y esclavitud.


    ¡Sumérgete en este trepidante relato! Espero que te mantenga muy enganchado de principio a fin.
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    TREVOR


    Ella es el pecado original, y está decidida a atormentarme y a poner a prueba mi resolución de hacer justicia.


    Es la única mujer que no puedo tener, porque es a quien debo destruir para defender el buen nombre de mi familia; así que no puedo cometer ningún error. Acabar con ella es mi único objetivo.


    Solo hay un problema.


    No logro alejarme de ella y verla como lo que es, mi enemiga.


     


    CAITRÍONA


    El destino me llevó directamente a los brazos de la tentación, y mis acciones solo pueden terminar en un gran desastre.


    Lo peor de todo es que no seré la única que pagará el precio de esta locura.


    Aidan, el nuevo boss del cártel, me prometió en matrimonio a un jefazo de la Irish Mob de la Costa del Sol en España. Pero no estoy dispuesta a casarme con él por el bien de los negocios del clan.


    Pero mi boda significa el acceso a la tan codiciada ruta hacia Europa, y por eso no creo que nada pueda cambiar esa decisión.


    Echar a correr y abandonar todo cuanto conozco parece mi única opción.


    A veces, cuando no consigues ver la luz, la única salida es descender a la oscuridad.

  


  
    

  


  
    Si te apetece disfrutar de la banda sonora de la novela mientras la lees, puedes acceder a ella a través de este link:


     


    https://tinyurl.com/bsrs7fba
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    En lo profundo de esa oscuridad, mirando detenidamente, siempre estuve allí, preguntándome, temiendo, dudando, soñando sueños que ningún mortal se había atrevido a soñar jamás.


    El cuervo, EDGAR ALLAN POE

  


  
     

  


  
    Esta novela está dedicada a los que no permiten que los monstruos que habitan en su interior ganen la batalla… y, además, a la verdadera tía Nora, que no se parecía físicamente a la que describo en esta obra, pero que también era una mujer luchadora, y que fue parte muy importante de mi vida.


    Una guerrera de pies a cabeza, a quien siempre recordaré con una sonrisa y que es la musa que inspiró este personaje.


    Donde quiera que estés, estoy segura de que sigues bailando, porque te encantaba hacerlo.
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    Prefacio


    Mi hogar junto a mis padres era el sitio más seguro del mundo hasta que…


    Dublín, veinticinco años atrás…


    TREVOR


    Acabábamos de cenar y estaba en la sala, jugando con los coches de colección que mis padres me habían regalado por mi cumpleaños. Mi favorito era la réplica de un Aston Martin del mismo color del que mi papá poseía.


    —Stephen, dile a ese niño que se levante del suelo, por favor. Está arruinando toda su ropa, arrastrándose como lo hace. Te dije que no era una buena idea que le comprásemos eso.


    —Rebecca, mi reina, deja al crío tranquilo. Esa suciedad se lava; en cambio, cuando crezca, deberás tirar su ropa porque las manchas de sangre no saldrán, así que no protestes por un poco de polvo.


    —Aún falta mucho para que siga ese legado al que haces referencia, y ya tengo demasiado con tus prendas. Ahora es un niño, por tal motivo, mientras pueda, déjame tratarlo como tal, y permíteme quejarme por cosas de las que se quejaría cualquier madre.


    —¡Papá! ¡Papá!


    —¿Qué ocurre, Trevor?


    —Cuando sea mayor, me compraré un automóvil igual al tuyo. Yo quiero tener lo mismo que tú tienes, todo, y también quiero un arma como la que usas.


    —Lo ves, Rebecca… Trevor es un chiquillo muy inteligente. Él sabe que debe seguir mis pasos; es el legado de nuestra familia, nuestra tradición, la herencia de la sangre. Los Teeling siempre hemos sido líderes, está en nuestra estirpe, y debemos mantenerla para que continuemos siendo el cártel de la Irish Mob más poderoso de Dublín, y estoy seguro de que así continuará siendo. Yo seguí los pasos de mi padre; él, los de mi abuelo, y Trevor algún día, cuando crezca, seguirá los míos y se encargará de todos los negocios de esta familia cuando yo ya no pueda estar al mando.


    —Sí, papá, quiero ser como tú.


    —¡Aaaay!


    —¿Qué pasa, mamá? ¿Por qué te quejas?


    —Tu hermana acaba de darme una patada en la barriga; no veo la hora de que nazca.


    Me aferré al voluminoso vientre de mi madre y apoyé mis labios en ella, para que el bebé me oyera cuando le hablase.


    Mami aseguraba que era mi hermana la que estaba ahí dentro, pero yo no quería que fuera una niña.


    —¿Verdad que eres un niño? Ellas no saben jugar, y yo necesito a alguien que juegue conmigo.


    »Mamá, si es una niña, ¿la podremos devolver? Yo no quiero una hermanita.


    De pronto se apagaron todas las luces de la casa, pero yo era muy valiente y no le temía a la oscuridad. Papá me había explicado que la noche podía ser la mejor aliada para que nos pudiéramos ocultar de quienes no queríamos que nos vieran, y mi padre siempre tenía razón. Miré hacia la ventana y vi que él caminaba hacia allí, y noté que en la calle aún se advertían luces.


    —¿Qué sucede, Stephen? —preguntó mi madre.


    —No le tengas miedo a la oscuridad, mami; yo te cogeré la mano.


    —Gracias, cariño.


    —Voy a indicarles a los hombres de seguridad que están apostados fuera que estén alertas, parece que el problema es solo aquí —anunció mi padre—. Tú y Trevor subid por si acaso. Apresúrate, Rebecca. Usad la puerta secreta que está en el dormitorio.


    Mi padre sacó su arma y la cargó; se lo había visto hacer varias veces y, como yo era muy curioso, se lo preguntaba todo y él siempre se tomaba el trabajo de responderme, de explicarse, así que por eso sabía cómo funcionaba.


    En ese instante, la puerta de casa se abrió de golpe, y los disparos comenzaron a sonar muy fuerte, como si se tratara de la exhibición de fuegos artificiales del festival de San Patricio sobre el río Liffey, en Dublín.


    Mamá tiró de mi mano; en ese momento, con la puerta abierta, entraba la luz de las farolas de la calle y ya no estaba tan oscuro, así que encontrar el camino hacia la escalera resultó más fácil, pero, cuando llegamos a esta, un hombre vestido de negro y con una sonrisa espeluznante nos estaba esperando y nos impidió subir. Mamá se paró súbitamente al verlo, y yo me asusté mucho, porque tenía un arma en la mano y nos apuntaba.


    Tenía tan solo cinco años, pero sabía muy bien el daño que podían hacer las balas, ya que estas mataban a las personas.


    Mi madre se llevó una mano al vientre, protegiendo a su bebé, y con la otra me ubicó detrás de ella, cubriéndome con su cuerpo.


    —Brady, ¿qué haces? —le preguntó, con la voz temblorosa.


    —Lo que te prometí que haría: mataros a él y a ti si me dejabas.


    »Te dije que no debías abandonarme para casarte con Teeling, pero no me escuchaste.


    —¿Qué podía yo hacer, Brady? Sabes perfectamente que tenía que obedecer lo que mi padre había dispuesto.


    —Nos podríamos haber fugado juntos, te lo propuse. Si te hubieras ido conmigo, ese niño y el que llevas en tu interior habrían sido mis hijos.


    —Mi padre nos habría encontrado donde quiera que fuéramos, y Stephen también. Sabes bien que el arreglo matrimonial estaba pactado.


    —Ni siquiera lo intentaste.


    —No me hagas daño, por favor… Por el amor que alguna vez nos tuvimos, no lo hagas, déjame marchar.


    —Tu padre me humilló, me hizo sentir una escoria cuando fui a pedirle tu mano. Se burló de mí y de mi apellido, y me dijo que la sangre Clancy jamás se iba a mezclar con la de los Graham, y tú… tú ni siquiera intentaste defender nuestro amor; en cuanto te presentaron a Stephen y viste los lujos con los que ibas a vivir, te olvidaste de mí.


    »¡Zorra interesada!


    El hombre malo le cruzó la cara de una bofetada a mi madre, y la potencia del golpe le hizo perder el equilibrio.


    De inmediato, él la agarró por el pelo y la levantó del suelo.


    —¡Deja a mi mamá! ¡No la toques! —le grité, y me abalancé sobre él, pateándole la pierna, pero era mucho más fuerte que yo, así que se alzó frente a mí, intimidante, y me azotó en el rostro. Su contundente bofetón me arrojó varios metros hacia atrás, haciendo que me aporreara la cabeza con la pata del mueble que estaba junto a la escalera.


    Me dolían hasta los sesos y lo veía todo borroso. Miré hacia un lado y noté que la puerta del jardín estaba abierta y las luces de fuera se filtraban por ahí, iluminando la sala, así que pude ver cuando el tipo malvado tiró a mami sobre el sofá, arrancándole la ropa y provocando que se vieran sus partes íntimas. Mis ojos se dispararon en otra dirección y entonces vi que mi papá estaba arrodillado y otro hombre lo apuntaba en la sien con un arma; estaba lastimado, su ceja sangraba, y mi madre gritaba e intentaba defenderse, pero el monstruo que nos había interceptado la golpeaba sin parar, y yo no podía ayudarla porque no tenía la fuerza suficiente para hacerlo… Tan solo tenía cinco años y estaba muy asustado; el miedo podía olerse a mi alrededor.


    —¡Déjala, hijo de puta! Derrama tu ira sobre mí, yo te robé lo que querías, no tienes por qué hacerle daño a ella.


    —Ambos pagaréis, pero tú… tú tendrás que ver cómo me cobro todo el desprecio de esta zorra. Y te arrepentirás más que nunca de haber cogido lo que no era tuyo.


    El tipo malo le disparó a papá en la pierna y él cayó al suelo, retorciéndose de dolor.


    El pánico volvió a surgir dentro de mí, y me cubrí la cara, arrancándome a llorar pero intentando hacerlo en silencio para que no se enfadase conmigo también. Luego cerré con fuerza los ojos, y con las manos me tapé los oídos para no seguir oyéndolos chillar. Cuando me armé de valor para mirar de nuevo, vi que ese señor se había quitado el pantalón y, con sus partes privadas, le estaba haciendo daño a mi mamá en las suyas, así que desvié la vista hacia papá, que ya no gritaba, y descubrí que él me miraba con fijeza y me hacía señas con los ojos y con la cabeza, casi de manera imperceptible, indicándome que cerrara los míos, y obedecí.


    Cuando ella dejó de gritar, volví a mirar y comprobé que el señor malo estaba vistiéndose. En cuanto terminó, volvió a coger su arma y apuntó con ella a papá. Yo me había movido y me había metido bajo el bargueño con el que me había golpeado antes.


    —Solo puedes tenerla así —habló papi—, por la fuerza. Acabas de tener su cuerpo, pero nunca serás el dueño de su alma. Ahora mismo ella solo te odia, y se asquea de ti. En cambio, todos estos años se ha entregado a mí por amor… Si bien nuestro matrimonio fue concertado, luego nos enamoramos y hemos sido muy felices. Tú, en cambio, nunca sabrás lo que se siente al tenerla entre tus brazos sin obligarla como lo acabas de hacer, porque me consta que fui el primero en tenerla en cuerpo y alma, y jamás la forcé como has tenido que hacer tú para poseerla.


    El tipo, sin mediar palabra, disparó a papá, y fui testigo de cómo abría un hoyo en medio de su frente.


    —¡¡Nooooooooooooooooo!! —chilló mamá—. Stephen, ¡nooooo, nooooo…!


    —Sufre, puta. Esto es lo que te mereces por dejarme.


    En ese mismo instante, tras insultarla, el hombre levantó el brazo y, tras lanzarle un escupitajo, le disparó también, provocando que de su enorme barriga comenzara a brotar sangre. Después volvió a apuntarla y de nuevo presionó el gatillo, y la bala impactó en otra parte de su cuerpo.


    El monstruo parecía haberse olvidado de mí, así que intenté no hacer ruido y, cuando reuní valor, me arrastré por el suelo. Debía escapar de allí y llegar al jardín para pedir ayuda. Mamá y papá necesitaban que los viese un médico y los curase. Mientras lo hacía, oí cinco disparos más y, aunque no me detuve a mirar, no me quedó duda de que habían terminado en el cuerpo de mi madre y de mi padre.


    En ese momento advertí que uno de nuestros guardaespaldas se aproximaba y entraba por la puerta que yo quería alcanzar. Lo conocía; se llamaba Joe y a menudo me regalaba dulces con el permiso de mis padres. Era uno de los que siempre estaban en el jardín para protegernos, pero al parecer esa vez no lo había podido hacer bien, porque el tipo ese era demasiado malo y les había hecho mucho daño a papá y a mamá.


    La cabeza de Joe sangraba, pero me fijé en que todavía tenía un arma en una mano, y, aunque caminaba tambaleándose, no se veía tan mal como mi mami y mi papi. Me hizo un gesto poniéndose un dedo en los labios para que me mantuviese callado y se apresuró a cogerme entre sus brazos, sacándome después de allí.


    —Me he hecho pis —le dije, afligido—. Mamá se enfadará conmigo.


    —No te preocupes, Trevor. Ella no se enfadará, te lo prometo. Ahora solo tenemos que preocuparnos de salir de este infierno.


    Las sirenas de la policía comenzaron a oírse a lo lejos; sin embargo, habían tardado demasiado… Tal vez era porque papá no los quería en la casa, él siempre se quejaba de la policía.


    Joe corrió conmigo a cuestas y saltó la cerca del fondo mientras yo me aferraba a sus hombros. Luego continuó corriendo mientras cargaba conmigo hasta que pudimos llegar a un coche que estaba aparcado a dos manzanas de la casa donde vivíamos.


     


    * * *


     


    A partir de ahí me había pasado la vida intentando sobrevivir, porque olvidar iba a ser imposible. Al principio resultó duro, pero no tanto como cuando empecé a crecer y a comprender realmente todo lo que había visto y oído.


    La supervivencia, además, tuvo un coste: me había convertido en el hijo de otras personas. Dejé de llamarme Trevor Teeling para pasar a ser Trevor Murphy.


    A lo largo de los años, vi a mis protectores atender mis heridas, esas que sangran por dentro y no siempre tienen cura. Finalmente, cuando por fin tuve edad suficiente como para entenderlo todo, llegó la revelación de la traición: mi tío, el hermano de papá, había entregado a mis padres a Brady Clancy para que los sacara de en medio y quedarse él al mando del clan Teeling.


    Entonces me dije que la única salida que tenía para vengar sus muertes era acabar con todos ellos o morir en el intento, pero para ello debía decidir si estaba dispuesto a poner en peligro a la familia que me había salvado.


    Asesinato…


    Dolor…


    Venganza…


    Mi vida no se parecía en nada a aquella que en un principio tenía designada; incluso, a mis treinta años, aún estaba decidiendo qué hacer con ella.


    Solo tenía dos caminos: me conformaba con la vida que había logrado tener o me decidía finalmente a ir tras la que en verdad me correspondía.

  


  
    Capítulo uno


    TREVOR


    Bajé mis gafas de aviador para mirar por encima de la montura y fijé la vista en la escalerilla del jet que ya estaba esperándome en la pista del Teterboro, el aeropuerto más utilizado por la aviación privada, ubicado en Nueva Jersey, al oeste de Manhattan.


    La temperatura era cálida y el sol brillaba muy alto, transformando los colores de todo lo que bañaba en tonos relucientes, así que, debido a la buena meteorología, casi podía asegurar que el viaje sería muy tranquilo.


    Era el comienzo de mis vacaciones. Tenía pensado pasarme dos semanas en Las Vegas, rodeado de mujeres y descontrol absoluto, sin importarme que lo que pasara en esa ciudad se quedase allí, a pesar de que iba a disfrutar de todo y en exceso, sin privarme de nada.


    Si a alguien le daba por repasar la vida que yo llevaba en ese momento, tendría que decir que no estaba bien que me sintiese como me sentía, puesto que desde hacía un tiempo era plácida, sin sobresaltos; de hecho, tenía un buen trabajo, con un excelente sueldo que me permitía ayudar a mi familia. Esta se encontraba en Eyeries, en el condado de Cork, una pintoresca aldea costera de casas muy coloridas, en Irlanda, donde era muy fácil sentirse solo si no contabas a las ovejas, que correteaban por todas partes.


    Mi ayuda económica significaba mucho para ellos, ya que la granja estaba saliendo adelante gracias a esta, y mi madre adoptiva y mis hermanos podían vivir sin estrecheces. Les había ofrecido que vinieran conmigo a América, pero mamá no quería abandonar su tierra. Por aquel entonces, Arlene había podido cambiar su viejo horno y preparaba sus panecillos y demás exquisiteces en él, que luego vendía en la tienda del pueblo. Además, gracias al dinero que les enviaba mensualmente, habían dado rienda suelta al proyecto que ella siempre había anhelado: la construcción del restaurante con el que había soñado desde pequeña, y mis hermanos estaban trabajando muy duro para hacerlo realidad. Este iba a estar enclavado en la granja y, cuando estuviese terminado, esperaban recibir a muchos turistas que quisieran disfrutar de la increíble vista que ofrecía la propiedad, ya que esta era un mirador natural de la bahía de Coulagh.


    Mi asentamiento en Nueva York me permitía concebir mi futuro con sosiego, y también el de mi familia, por lo que tal vez era pertinente que empezara a aceptar que esa era la vida que me había tocado; quizá era hora de devolverles a los Murphy tanto sacrificio por haberme mantenido a salvo en el seno de su familia… aunque ello significase dejar atrás y para siempre mi pasado y enterrar todo lo que tenía que ver con la muerte de mis auténticos padres.


    Sin embargo, me sentía como existiendo a medias y fuera de lugar, y eso era siempre así, estuviera donde estuviese, puesto que lo que tenía —o, mejor dicho, lo que había conseguido tener— no era la vida que yo quería para mí, ni mucho menos la que había elegido, sino una que se me había impuesto injustamente a cambio del derramamiento de la sangre de mi familia biológica.


    Por alguna razón, lograra lo que lograse, siempre sentía que estaba tratando de encajar en un mundo donde todo se regía por una manera de proceder adecuada al común denominador de la gente, y yo sabía muy bien que esos no eran mis verdaderos orígenes.


    Yo no era un tipo corriente, aunque intentara serlo.


    Incluso había pretendido entablar una relación exclusiva con Presley, pero, después de que cortáramos, me di cuenta de que yo no estaba hecho para llevar una vida así con nadie; definitivamente eso no era para mí. De hecho, cuando Presley me planteó que nos alejásemos, debo confesar que me sentí aliviado de que ella hubiera tomado esa decisión.


    A pesar de que nos llevábamos bien, nuestros días se habían tornado aburridos, monótonos, y con la formalidad habíamos perdido esa chispa que se encendía en nosotros cada vez que nos encontrábamos en la clandestinidad.


    En todo caso, siempre que me creía asentado, tanto personal como profesionalmente, volvía a caer en lo mismo: a mi vida le faltaba emoción, le faltaba acción, le faltaba vértigo.


    Tal vez por ese motivo apelaba a encontrarlo realizando maratones de sexo y alcohol, aunque yo sabía perfectamente que eso estaba bastante lejos de darme lo que realmente necesitaba.


    Porque mi sed de venganza nunca se apagaría.

  


  
    Capítulo dos


    TREVOR


    Llegué al pie de la escalerilla y un miembro del personal de a bordo me saludó educadamente.


    —Se prevé que vamos a disfrutar de un viaje tranquilo, señor Murphy. Bienvenido. Mi nombre es Kelly y es un placer recibirlo.


    —Muchas gracias.


    Apenas terminé de subir la escalera, otra aeromoza me tendió una copa de champán, invitándome a entrar en el avión privado y a que me acomodase en los mullidos sillones de cuero de color habano claro situados en la parte posterior de la nave.


    —Estamos esperando a los pasajeros que van a compartir vuelo con usted —me informó—; apenas lleguen, despegaremos. Póngase cómodo y, si necesita cualquier cosa, no dude en pedírmela. Mi nombre es Hanna y estoy aquí para servirle y hacer que su viaje sea agradable.


    —Muchas gracias, Hanna.


    Me encontraba inmerso en mis asuntos, contestando algunos mensajes de texto en mi móvil, cuando oí voces. Al levantar la vista de la pantalla, Victoria y yo nos quedamos mirando fijamente. Ella llevaba a su segundo hijo en brazos, todavía un bebé, y ninguno de los dos entendía lo que estaba pasando allí.


    —¿Trev? ¿Qué haces tú en nuestro vuelo?


    Casey entró detrás de ella de la mano de Kath, se quitó las gafas con la mano libre y me miró, extrañado también.


    —¡¡Tíooo!! —gritó la pequeña al verme, y salió corriendo hacia mí.


    —Hola, princesa. ¿Qué hacéis vosotros aquí? —pregunté, francamente sorprendido—. ¿Por qué no estáis subiendo a vuestro propio avión?


    —Resulta que tiene un fallo mecánico y no podemos usarlo temporalmente… pero… aguarda… —dijo Victoria—. Tú te vas a Las Vegas y, nosotros, a Mónaco, Esto no tiene ningún sentido.


    —Lo sé —contesté, tan descolocado como ellos.


    —Además, se supone que hemos alquilado el avión para nosotros solo —intervino Casey.


    Mientras continuaban caminando hacia donde yo me encontraba, el personal de a bordo se apresuró a cerrar la puerta de la aeronave.


    —Espere, no lo haga —espetó Casey—. Aquí hay una confusión, nosotros no viajamos a Las Vegas.


    —No hay ninguna confusión, señores.


    La tensión palpitó en el aire al tiempo que unos hombres corpulentos, enfundados en trajes negros y con auriculares transparentes en los oídos, aparecieron desde la zona de la cabina de mando del avión.


    Un tipo calvo —aunque no se trataba de que no tuviese pelo, pues se notaba que se rapaba la cabeza— se abrió la chaqueta para enseñarnos con disimulo que llevaba un arma dentro de una funda axilar que tenía desprendida la correa de seguridad, por lo que estaba lista para ser desenfundada en cualquier momento. Kath, por suerte, no se percató de nada, y eso que esa niña era muy avispada.


    —¡Joder! —solté al comprender lo que ocurría.


    Victoria perdió el color del rostro y de inmediato cobijó con fuerza a Ethan entre sus brazos, hundiéndolo en su pecho, mientras Casey se colocaba delante de su mujer y su hijo, protegiéndolos con su cuerpo, a la vez que yo intentaba hacer lo mismo con Kath, pero sin angustiarla.


    —No teman —expresó el de la cabeza rapada en tono bajo; todo hacía suponer que era quien estaba al mando, al menos tenía toda la actitud—, no les pasará nada. Procedemos de esta forma por su seguridad. Cuanto menos sepan, mejor.


    —Tío Trevor, ¿tú también vienes con nosotros?


    —Aguarda, cariño, estamos arreglando eso… Siéntate ahí, y mira por la ventana cómo despega ese avión mientras los mayores conversamos.


    —¿Qué quieren?, ¿dinero?, ¿de eso se trata? ¿Nos están secuestrando por dinero? —interrogó Casey.


    —El señor Cavanaugh se lo explicará cuando lleguemos —lo cortó.


    Cuando oí ese nombre, palidecí; estaba seguro de que mi rostro estaba macilento. Sabía muy bien quiénes eran los Cavanaugh, ya que había seguido durante varios años la pista de Brady Clancy, y él era la mano derecha del líder de ese cártel de la Irish Mob afincada en Boston. Nunca había pasado a la acción porque era consciente de que no tenía el suficiente poder como para acercarme a él. Como sabía muy bien que, en el mundo en el que ellos se movían, no existían las casualidades, me dije que era obvio que él había descubierto mi paradero, puesto que sabía perfectamente que yo estaba vivo en algún rincón de la Tierra, y estaba más que claro que quería terminar con el cabo suelto que había dejado aquella noche de la masacre en la que no dudó en matar a mis padres. Por consiguiente, esa gente me buscaba a mí, y no iba tras el dinero de Casey y Victoria, como ellos habían supuesto.


    —Es a mí a quien buscan —intervine, envalentonado—. Déjenlos ir, ellos no tienen nada que ver en esto.


    —¿De qué coño hablas, Trevor? ¿Qué has hecho? —quiso saber Victoria.


    —Siéntese, señor Murphy, no queremos lastimar a nadie —me informó—. Además, aquí no hay ningún error. Necesitamos llevarlos a los tres con el señor Cavanaugh; bueno, a los cinco, a la niña y al bebé también.


    —¿Quién cojones es ese Cavanaugh que tanto nombra? —preguntó Casey, contrariado.


    —Podemos darle lo que quiera, pero déjenos marchar —le rogó Victoria.


    Me mantuve callado, a pesar de saber bien a quién pertenecía ese apellido.


    El avión empezó a moverse…


    —Siéntese y abróchense los cinturones para el despegue —nos ordenó el tipo que llevaba la voz cantante, señalándonos con una mano los sitios que debíamos ocupar.


    En ese instante comprendimos que no teníamos otra opción, y que lo mejor era mantenernos tranquilos, porque estábamos seguros de que esas armas que llevaban no eran precisamente de juguete.


    —No llore, señora… De verdad, no debe angustiarse.


    —Nos está secuestrando, hijo de puta, ¿y me dice que no me angustie?


    —Basta, Vic. No hables, cálmate —la reprendió Casey.


    —Mamá, eso no se dice; papi, ponle una multa por decir groserías.


    —Tranquilízate, Vic. Confiemos en la palabra de este… caballero —dije con sorna—. Acaba de asegurarnos que no nos hará daño, así que vamos a suponer que su palabra realmente vale algo… ¿no es así?


    —Ciento por ciento, señor Murphy. Vuelvo a repetirles que, cuando lleguemos, lo comprenderán todo. No había otra manera de hacer esto, todo es por su seguridad.


    —¿De qué seguridad me habla si está amenazando a mi hijos, a mi marido y a mí con un arma?


    —Y a mí, Vic —le recordé a mi amiga, quien, como de costumbre, no podía morderse la lengua y estar calladita.


    —Por favor, sean colaborativos. Llegaremos en algunas horas a destino y lo entenderán todo.


    —¿A dónde nos lleva? —quise saber, a pesar de ser consciente de que no iba a decírmelo.


    —No estoy autorizado a darle esa información. Pero, por favor, traten de disfrutar del viaje, les aseguro que pueden hacerlo. El personal de a bordo les atenderá en todo lo que necesiten.


    —Lo que necesito es bajarme de este avión.


    —Lo entiendo, señor Hendriks, pero eso no puede ser. Ahora, por favor… —indicó más pausadamente mientras un tipo que lo acompañaba, más joven que él, nos enseñó también su arma—… necesito que me faciliten sus móviles apagados.


    Los tres accedimos de inmediato a su petición, pero entonces él volvió a hablar.


    —Señor Hendriks, no me subestime, y usted tampoco, señora. Sé perfectamente que ambos cuentan con dos teléfonos, así que entréguenme los otros aparatos también, incluso confiscaré sus portátiles, iPod y demás artefactos electrónicos con los que puedan comunicarse con el exterior. Dénmelo todo sin que tenga que requisarlo y evitemos un momento más incómodo.


    «Joder —pensé mientras me pasaba la mano por la nuca—, tienen muy bien estudiado los hábitos de Vic y Case, y no me extrañaría que también los míos, lo que significa que hace tiempo que nos siguen.»


    Finalmente nos sentamos en los cómodos sillones, en el área del comedor/conferencias, Casey y Vic uno junto al otro, mientras que Kath y yo nos instalamos enfrente, al otro lado de la mesa.


    Ajusté el cinturón de seguridad de la niña al tiempo que noté que los delincuentes se situaban detrás de nosotros, para no perdernos de vista.


    Sin más dilación, se produjo el despegue, que fue muy suave, denotando la vasta experiencia del piloto a cargo.


    Me sentía totalmente culpable por lo que estaba ocurriendo; no era justo que mis amigos estuvieran pasando por esas circunstancias por mi culpa. De todos modos, no me cuadraba el hecho de que nos hubieran puesto en un mismo avión si solo querían capturarme a mí, al verdadero heredero del título de boss del clan Teeling…, así que, si lo pensaba con calma, concluía que nada de lo que estaba sucediendo allí tenía sentido, y tal vez por eso me mantenía tranquilo y callado, puesto que no tenían por qué haber cogido a Casey, a Victoria, a Kath y a Ethan si lo que buscaban era a mí. Aunque… quizá solo lo hacían para hacerme sufrir al ver lo que les tenían deparado a ellos.


    En ese instante mi mente voló al recuerdo de la noche en que asesinaron a mis padres. El hijo de puta de Clancy se había relamido mientras mi padre y yo observábamos cómo abusaba y mataba a mi madre…, así que eso debía de tratarse de lo mismo…, un modo de torturarme por haber escapado de él; pero lo que ese malnacido no sabía era que, en realidad, la tortura había sido haber quedado con vida, recordando a cada segundo lo que les había hecho a mis progenitores.


    Me pasé la mano por la frente y noté que Casey estaba escribiendo en un pañuelo desechable; al terminar de hacerlo, me lo tendió para que leyera.


    ¿Qué sugieres que hagamos?


    Cogí el bolígrafo y respondí de la misma manera para no alertar a los secuestradores.


    Creo que no hay demasiadas opciones a cuarenta y un mil pies de altura. Por más que lográramos someterlos, ni tú ni yo sabemos pilotar este avión, así que nuestro destino depende por ahora de ellos y no lo podemos cambiar.


    Casey leyó la nota y volvió a escribirme.


    Pero podemos intentar quitarles las armas y obligarlos a regresar.


    Volví a responderle.


    ¿Piensas que son unos inexpertos sin preparación en la lucha? Además, ¿qué pasa si en el forcejeo termina herido alguno de nosotros? Aquí el espacio es muy reducido y es peligroso… ¿Y si una bala da en una ventanilla y el avión sufre una descompresión? Case, considero que no es prudente hacerlo en el aire. No me importa mi vida, pero no quiero que vosotros os arriesguéis por nada. Esperemos una mejor oportunidad. Aún desconocemos sus intenciones… ¿Qué tal si les importa una mierda estrellar el avión y morimos todos? Estamos desarmados, y además debemos proteger a Kath, a Ethan y a Vic. Incluso es muy probable que el resto de la tripulación sea de la misma calaña. ¿Qué pasa si las azafatas también tienen armas?


    Pienso que es mejor esperar a estar seguros de que son inofensivas, como parecen. Se nota que estos tipos están bien organizados y son experimentados. Es cierto que tal vez no tengamos posibilidades aquí ni donde sea que nos lleven, pero esto es como un barco que se hunde, así que debemos permanecer a bordo el mayor tiempo posible hasta que ocurra el naufragio, para que las posibilidades de rescate sean más asequibles.


    Opino que debemos esperar a que aterricen este pajarraco.


    Casey leyó lo que le había escrito; al parecer él no suponía siquiera la sangre fría que todos esos tipos tenían y la facilidad con la que podían apretar el gatillo y terminar con todos nosotros sin que se les moviera un solo pelo…


    Volvió a tenderme la servilleta, con su respuesta.


    Está bien, tienes razón. Esperaremos a estar en tierra firme…


    De pronto el que estaba al mando se puso de pie y oí el ruido de cuando ambos soldados cargaron sus armas. El cabeza rapada se aproximó a nosotros y, pistola en mano, aunque por suerte fuera del alcance de la vista de la niña, nos arrebató el pañuelo; por más que Casey quiso esconderlo, no fue lo suficientemente rápido y el tipo acabó enterándose de nuestros planes. Acto seguido, le exigió a Victoria que le entregara al bebé.


    —No, por favor, noooo… No lo aparte de mí, se lo suplico.


    —No lo toques —le advertí, levantándome y mirándolo a los ojos con toda la ira que acarreaba en mis entrañas.


    —¿Qué pasa, papi? ¿Por qué mamá está llorando?


    La vocecita angustiada de Kath me hizo retroceder en el tiempo, al recordar al crío de cinco años que se meó encima cuando mataron a sus padres frente a su inocente mirada, y entonces me incliné para tranquilizarla.


    —No pasa nada, cariño —le dije, e intenté distraerla—. Miremos a través de la ventana cómo nos movemos entre las nubes.


    —Escuchen —habló el esbirro al mando—, a ver si nos entendemos: no estoy aquí para hacerle daño a nadie; si ese fuera mi cometido, ya lo habría hecho, y les aseguro que puedo ser letal y no fallo nunca. Solo tengo la orden de llevarlos ante el señor Cavanaugh, y él los pondrá al tanto de todo, así que cálmense, y no intenten nada estúpido. La próxima vez no seré nada sutil y les aseguro que me llevaré al mocoso conmigo.


    —Está bien. Le prometo que no intentaremos nada —le garantizó Case.


    —Perfecto. Espero que, por el bien de todos, no se les ocurra intentar llevar a cabo un acto heroico. Además… sería muy traumático para la niña ver cosas que no tiene por qué ver a su edad, y les doy mi palabra de que son totalmente innecesarias. Sé que ahora no entienden lo que ocurre, pero, cuando lleguemos, lo harán perfectamente y se darán cuenta de que esto solo es por cuidarlos. Sé que sueno reiterativo, y créanme que están agotando mi paciencia… No soy un hombre paciente, pero estoy poniendo lo mejor de mí porque tengo claro lo importantes que son para mi jefe, así que no tiren demasiado de la cuerda, porque podría romperse.


    Escuché el intercambio de fondo, ya que mi cometido era distraer a Kath para que no se percatara de lo que estaba sucediendo.


    Sin embargo, si tenía razón en mis conjeturas acerca del verdadero por qué de esa captura, las palabras de ese mercenario no tenían mayor sentido.


    Los minutos fueron pasando y, aunque no estábamos del todo tranquilos, la amabilidad con la que el personal de a bordo nos trataba, en parte, nos empezó a serenar.

  


  
    Capítulo tres


    TREVOR


    En el momento en el que quise moverme, me sentí atrapado, y entonces me percaté de que acababa de despertarme de un sueño muy profundo; lo que no podía estipular era el instante exacto en el que me había quedado dormido.


    Rápidamente comprendí que nos habían sedado, ya que entonces nos transportaban en un helicóptero, sujetos con un cinturón de seguridad de cuatro puntos, tipo arnés, que nos mantenía muy bien sujetos a los mullidos asientos de piel de la ostentosa aeronave, la cual estaba equipada con pantallas, gabinete de refrigerio y todo lo necesario para mantener una reunión ejecutiva en el aire. Incluso me asombró el bajo impacto sonoro en la cabina, por lo que tenía que ser uno de los modelos más lujosos, pues sabía que estaban insonorizados.


    Sacudí la cabeza porque aún estaba aturdido; de todos modos, recordaba muy bien que los tres habíamos desistido de comer nada en el avión, pero la niña debía alimentarse, así que Victoria, que traía algunas barras de cereal en su bolso, se las dio a Kath cuando esta comenzó a quejarse porque tenía hambre. Luego, el cabeza rapada, harto de nuestra negativa, se levantó y probó un poco de toda la comida para que viéramos que no estaba envenenada ni contaminada, y nos instó a que dejáramos de ser tercos y comiéramos, así que finalmente cedimos, y también le dimos de comer de esta a la pequeña. También recordé que, junto con el alimento, nos trajeron unos refrescos para beber… pero los desprecintaron frente a nosotros, así que mi cabeza no podía resolver cómo nos habían dopado de tal forma, puesto que tampoco tenía constancia de que nos hubieran inyectado nada… pero obviamente esos tipos eran especialistas en lo que hacían, así que tal vez hasta merecían un aplauso.


    Miré a mi alrededor y advertí que Case y Victoria también comenzaban a despertar de su adormecimiento. En ese instante me percaté de que los críos iban en brazos de los dos esbirros y estaban dormidos también, y, aunque me desesperé, no era capaz de reunir la suficiente energía en mi cuerpo como para levantarme y comprobar que estaban bien.


    Giré lentamente la cabeza y miré hacia fuera por la ventanilla, y noté que estaba muy oscuro, pero, como volábamos a baja altitud, advertí que debajo del helicóptero había agua.


    —¿Dónde estamos? —inquirí, sin dejar de sentir mis movimientos ralentizados, como mi lengua, que no podía manejar con soltura.


    —En cinco minutos llegaremos a nuestro destino y se enterarán.


    En aquel instante Victoria empezó a reaccionar, y entonces se dio cuenta de dónde estaban sus hijos, al igual que Case; al segundo ambos se inquietaron, pero, como me sucedía a mí, parecían haber perdido todas sus fuerza.


    —Kath es una niña muy inteligente —habló el hombre que, mientras habíamos permanecido despiertos, se había mantenido en silencio—. Quédense tranquilos, la pequeña está dormida, pero lo hizo vencida por el cansancio después de tanto jugar. Uff, qué energía tiene, casi termino yo agotado.


    El cabeza rapada se puso las gafas de sol a pesar de que era de noche y resopló; parecía hastiado de tener que encargarse de nosotros.


    —Al bebé le dimos un biberón con la leche infantil en polvo que encontramos en su bolso —dijo de mala gana—. Hanna, la azafata, se encargó de hacerlo, así como de cambiarle el pañal, así que no se preocupe por nada. Cuando esté nuevamente con fuerzas, podrá hacerse cargo de sus hijos —informó el pollo sin plumas.


    Case se pasó la mano por la frente, y entonces miró también por la ventanilla, advirtiendo lo mismo que yo, que estábamos sobre el agua.


    Por su expresión, supe que estaba pensando lo mismo: nuestro intento de escape se había truncado y nada estaba saliendo como habíamos previsto.


    —Realmente —dije, totalmente descolocado al ver que habíamos sido cuidados y no maltratados—, nada de lo que hacen tiene sentido para mí.


    —Lo tendrá en tan solo unos segundos más, ya estamos descendiendo.


    La aeronave finalmente aterrizó en una isla y, al lado del helipuerto, nos esperaban tres esbirros vestidos también de negro y con los mismos auriculares que llevaban en sus oídos nuestros captores.


    Nos ayudaron a descender, puesto que aún nos sentíamos muy débiles, apresurándose a asistirnos para conseguir que nos sentáramos en unas sillas de ruedas que estaban dispuestas para nuestro traslado.


    Quienes nos habían mantenido cautivos bajaron con los niños en brazos y de inmediato los pusieron en el regazo de sus padres.


    Mi estado aún era deplorable, me sentía como si me hubiera despertado de una borrachera y la resaca fuera insoportable, pero advertí que, tan pronto como descendió, dos hombres interrogaban a la tortuga ninja que había estado al mando de la operación hasta ese momento; ambos vestían diferente a los que custodiaban el lugar, así que me dije que posiblemente eran algún tipo de líderes.


    —¿Todo ha salido bien?


    —Sin inconvenientes, y sin apartarnos del plan, pero la próxima vez buscaos a otro para estas cosas… Yo casi pierdo la paciencia y mando el plan a la mierda, ¡qué gente tan terca! —soltó a bocajarro.


    Entre las sombras, me pareció divisar a una pareja que nos miraba desde lejos, pero, como continuaba muy aturdido, sentía que mi cabeza aún daba vueltas como una noria.


    Enseguida comenzamos a transitar por un sendero bordeado por plantas exuberantes. Entonces, a pesar de que todavía estaba mareado, metí la mano en uno de mis bolsillos y saqué un cigarrillo; lo había deseado con muchas ansias cuando toda esa pesadilla empezó, pero a bordo del avión no había querido hacerlo por los niños.


    Di una calada al pitillo y el humo pareció estabilizar mis nervios en cierta medida.


    Después de avanzar un largo trecho, nos detuvimos frente a una casa de fachada suntuosa e iluminación tenue, que se erigía en tres niveles. La construcción estaba socavada en una pendiente de la isla, fusionándose con el entorno rocoso.


    Aunque aún no estaba con todas mis luces al ciento por ciento, la arquitectura cicládica me recordó de inmediato a la de la antigua Grecia, con sus paredes encaladas; sin embargo, esa casa tenía un estilo más minimalista y moderno, a pesar de que respetaba a la perfección la belleza de la naturaleza circundante y se integraba por completo en el terreno con sus revestimientos en piedra natural.


    Era de noche, pero todo eso era fácil de advertir, así que casi pude asegurar que nos habían llevado a una isla griega.


    —¿Qué hora es? —quise saber ante el silencio de los alrededores.


    —Las dos cuarenta y cinco de la madrugada, señor.


    «Señor… —repetí para mis adentros, y al instante conjeturé—: A un prisionero no se lo trata de señor, así que todo esto me parece más extraño aún.»


    —¿De qué día?


    —Sábado.


    La diferencia horaria casi confirmaba mi sospecha, teniendo en cuenta que, cuando embarcamos en Nueva York, eran las seis de la mañana del viernes.


    Finalmente llegamos a una de las puertas acristaladas, y uno de los hombres de seguridad que estaba allí haciendo guardia la abrió.


    —Lo esperan dentro, señor. ¿Puede caminar?


    Me puse de pie y estiré la espalda, y noté que mis fuerzas habían regresado.


    Antes de entrar, apagué el cigarrillo mientras estudiaba el entorno. La casa estaba enclavada en una colina, así que era imposible no disfrutar de la asombrosa vista nocturna de trescientos sesenta grados de la isla, a pesar de que eso era sinónimo de que no había posibilidad de escapatoria.


    Negué con la cabeza, pues en el fondo para mí suponía un alivio, ya que significaba que por fin la pesadilla iba a terminar. Me había pasado la existencia escondido o huyendo, mirando constantemente por encima del hombro, al igual que mi familia adoptiva, así que en ese momento por fin me iba a liberar de ese peso, y también los iba a liberar a ellos, ya que, muerto el perro, se acabaría la rabia, y por supuesto ya no tendrían que perseguir más a los Murphy, puesto que por fin me habían atrapado.


    Sin embargo, no era justo que arrastrase conmigo a Victoria y a su familia. Ellos eran aún más inocentes que mi familia de acogida.


    «Necesito negociar por ellos, pero a decir verdad no veo la manera de poder hacerlo, no tengo nada que ofrecer a cambio de sus vidas.»


    Tomé una profunda respiración, sintiéndome frustrado. La vida nunca había sido justa para mí.


    Ese momento, en todo caso, siempre había estado en un rincón de mi mente, aunque lo había imaginado de diferente manera y no atrapado por Brady Clancy, sino por mi tío, porque en definitiva yo era más una amenaza para él que para el novio despechado de mi madre. Sin embargo, si lo pensaba fríamente, no era tan descabellado que él mismo fuera quien quisiese terminar el trabajo que dejó inconcluso tantos años atrás.


    Oí murmullos y me giré para comprobar que Victoria, Casey y los niños también se aproximaban. Los miré con pena, pero fui tan cobarde que ni siquiera en ese instante me atreví a pedirles perdón; no podía pronunciarme para explicarles que todo cuanto estaba ocurriendo era por mi culpa, por ser el hijo de Stephen Teeling y Rebecca Graham.


    Ayudé a Victoria a ponerse de pie.


    Sus ojos azules se alzaron hacia mí y una mueca de incertidumbre se dibujó en su rostro.


    —Todo irá bien. —Acaricié su espalda—. Nos iremos muy pronto, ya verás; en cuanto nos digan lo que pretenden, negociaremos y nos mandarán de vuelta a casa —añadí, procurando infundirle una confianza que sabía que no se transmitía ni en una sola de mis frases.


    Pero… ¿qué otra cosa podía hacer más que darle consuelo?


    Entramos en una gran sala y el lujo evidente hizo que el corazón se me saltara un paso. Su diseño interior copiaba la misma piedra que recubría la vivienda por fuera, y las amplias aberturas de cristal y los suelos de piedra cremosa, en yuxtaposición con los tonos claros del mobiliario, creaban un ambiente con un aura de elegancia única.


    La puerta acristalada que daba al exterior fue cerrada y los guardias permanecieron de espaldas a nosotros, vigilando; llevaban armas colgadas en bandolera.


    —Estamos realmente jodidos. Si no hubiera escrito en ese estúpido pañuelo nuestros planes, no nos habrían dormido y hubiésemos tenido más posibilidades de escapar. Ahora… ¿cómo cojones nos vamos a fugar de esta isla?


    —No te culpes, Casey. Buscaremos la forma de salir de aquí. Nos sacaré a todos de este lugar, lo prometo. —De pronto me sentí héroe, aunque ciertamente no sabía cómo serlo.


    Recostaron a los niños en los níveos sillones y nos quedamos mirándonos sin mediar palabras, hasta que Victoria rompió el silencio.


    —Quiero despertarme de esta pesadilla, pero me temo que no será posible.


    Casey la abrazó con fuerza y besó su cabello.


    Estudié el entorno. No parecía que nuestra condición fuera la de prisioneros, ya que la sala donde nos dejaron tenía libre acceso al resto de la casa; se comunicaba con un vestíbulo desde donde se podía ver el comienzo de una escalera que sin duda llevaba a otras plantas de la vivienda.


    De repente se oyeron pasos que se dirigían en nuestra dirección, así que la vista de los tres se fijó en aquel sitio, esperando por fin conocer a nuestros verdaderos captores.


    —Pero… ¿qué mierda es estaaaaaaaa?! —vociferé al verlos aparecer.


    —¿Verónica? ¿Cameron? —intervino Victoria.


    —¿Qué carajo hacéis vosotros aquí? —quiso saber Casey.


    —Lamento el modo en que os hemos traído y toda la incertidumbre que os hemos hecho pasar —expresó Cameron desde la entrada de la antesala.


    —Estáis a salvo, ya no tenéis nada qué temer —agregó Verónica—. Todo ha sido por vuestra seguridad.


    Casey se abalanzó sobre Cameron, cogiéndolo por la ropa, y lo zamarreó, y estaba a punto de atizarle un puñetazo cuando los guardias entraron y lo sujetaron.


    —Soltadlo ahora mismo… ¡¡No le hagáis daño!! —gritó Victoria, defendiendo a su marido.


    —Basta, dejadlo. No os he pedido que entraseis. Fuera, estoy bien —ordenó Cameron, con la voz firme—. No os quiero en la entrada, ni cerca de este lugar —añadió finalmente Mitchell mientras los esbirros se alejaban.


    Yo simplemente estaba que no podía digerir ni entender nada de lo que allí estaba sucediendo. No podía olvidar ni por un segundo el apellido que había mencionado el cabeza rapada, así que intentaba encontrar la relación que podía tener Cameron con los Cavanaugh y, por consiguiente, con Clancy.


    —Cameron-jodido-Mitchell, dime ahora mismo qué coño está pasando aquí y por qué esa gente acata tus órdenes. Dame una explicación buena y convincente, porque te aseguro que, si no, voy a borrarte la cara a hostias —le exigió Casey a su amigo.


    —Sí, empezad a explicaros ya mismo los dos —los instó Victoria—, y no solo esto que acaba de ocurrir, sino también por qué desaparecisteis, y por qué nos habéis traído a esta isla de esta inquietante manera.


    »Verónica, habla de una vez, porque te juro que te voy a dejar calva como no lo hagas.


    —Y aclaradnos por qué nombraron a un tal Cavanaugh cuando nos interceptaron en el avión —intervine—. Es más, nos informaron de que esa persona sería quien nos explicaría todo esto y ahora… ¿por qué aparecéis vosotros dos, después de que pensáramos que se os había tragado la tierra? —pregunté, directo al grano, porque eso era lo que más me interesaba descubrir.


    —Si os calmáis, os lo contaremos todo —habló Verónica.


    —¡¡¡¿Calmarnos?!!! ¿De verdad me estás pidiendo calma? Nos amenazaron a mi marido, a mis hijos y a mí con un arma, ¿y me pides calma, Verónica Gorisek? Creo que no te conozco.


    Victoria se secó las lágrimas con rabia; estaba tan furiosa que en ese momento ni siquiera se permitía derramar una sola.


    —Las armas no estaban cargadas, nadie os iba a lastimar; nunca habéis estado en verdadero peligro —explicó Cameron con un tono de voz muy sosegado—. Donovan tenía órdenes precisas de qué hacer… y… Cavanaugh… soy yo —soltó de pronto—. Mi verdadero nombre es Keiran Cavanaugh.


    —¡¿Quéééééé?! —preguntamos los tres a la vez.


    —Lo que habéis oído. En Nueva York vivía con otra identidad, por mi propia seguridad y por la de la gente que me rodeaba.


    —No entiendo nada —admití.


    —Yo menos —aseguró Case—. Estudié con este hombre, pasé por situaciones buenas y malas con él, y ahora resulta que él no es quien yo creía que era. Todo lo que está ocurriendo es una puta locura.


    —Imagino que tú no tienes otro nombre, ¿no? —dijo Victoria, cuestionando a Vero.


    —Pronto adoptaré su apellido, Cavanaugh. Os hemos traído para que compartáis con nosotros nuestra boda: nos casamos en dos días.


    «¿Acaso lo de ese apellido es una casualidad y, por tanto, no se trata de la misma familia que yo había creído que era en un principio? —Me pasé la mano por la frente, buscando mentalmente una explicación; todo eso me había cogido muy desprevenido—. Pero las armas no pueden ser una casualidad, ni tampoco el dispositivo de seguridad que hay en esta isla, y mucho menos aún lo que acaba de decir Cameron, Keiran o como cojones se llame.»


    —¿Por qué tanto misterio, tanta gente armada y tanta seguridad en la isla? ¿A qué peligro nos enfrentamos por estar aquí? —Reclamé que de una vez pusieran todas las cartas sobre la mesa.


    —¿No preferís ir a acostar a los niños y daros una ducha primero? Luego, cuando estéis más descansados, aclararemos todos esos puntos con más calma.


    —¡Habla ahora mismo! —exigió Hendriks—. La pregunta de Trevor es muy pertinente: ¿a qué peligro nos enfrentamos? Supongo que no somos prisioneros, así que, después de saberlo todo, podremos decidir si nos quedamos o nos vamos.


    —Por supuesto que no sois prisioneros, nunca lo habéis sido —contestó Cavanaugh.


    Ambos se quedaron mirando fijamente.


    —Mi familia forma parte de un cártel de la Irish Mob en Estados Unidos, y yo también, desde luego —anunció con total tranquilidad Cameron, como si lo que nos acababa de soltar fuera lo más normal.


    —Nosotros nos vamos —anunció Casey—. Victoria, coge a Ethan, yo llevaré a Kath. No queremos saber nada más —sentenció.


    Mis alarmas terminaron de sonar al comprobar que no me había equivocado. Mi encuentro con Clancy era inminente y, si me reconocía al verme, aunque eso era muy poco probable, estaba seguro de que no le iba a temblar el pulso a la hora de concluir su trabajo de antaño.


    —Nadie sabe que vosotros estáis aquí. Por favor, hermana, no te vayas, te necesito a mi lado —le rogó Vero a Victoria.


    —¿Eres consciente de lo que me estás pidiendo, Verónica? Creo que te has vuelto loca, estás a punto de casarte con un… mafioso. No lo puedo creer —dijo Vic, titubeante—. Ni siquiera puedo pronunciar esa palabra y que no se me erice el vello de todo el cuerpo. Os miro y no os reconozco.


    —Hemos tomado todas las precauciones, Case. Te prometo que ha supuesto mucha planificación, estrategia y un gran esfuerzo poder traeros aquí, y te aseguro que nadie sabe vuestro paradero. Ahora mismo hay gente suplantándoos en Mónaco, donde teníais pensado pasar unos días de vacaciones.


    »Os hemos traído a la isla con identidades falsas, nadie sabrá nunca que no habéis estado en la Costa Azul, porque las plazas de las reservas a vuestros nombres estarán ocupadas con personas que se harán pasar por vosotros. Por eso las cosas se han hecho como se han hecho, porque ni siquiera vosotros podíais saber vuestro destino. Hemos estudiado cada movimiento, cada pequeño detalle, para no inmiscuiros en nada.


    »Por favor, hermano, le prometí a Vero que el día de nuestra boda toda nuestra familia estaría junto a nosotros, y vosotros quizá no lleváis nuestra misma sangre, pero para nosotros sois nuestra familia.


    »Tú también, Trevor. Sabes que eres como un hermano para Vero. Si desaparecimos fue por eso, para que nadie os relacionara conmigo ni con los negocios del cártel.


    —Hace un rato ha llegado toda mi familia —contó Verónica—. Ya están alojados en la isla: mi madre, mi padre, mis hermanos, sobrinos y cuñados… No te vayas, Vic; me faltará mi hermana del alma si lo haces.


    —No puedo creer que ellos hayan aceptado que te cases con un mafioso.


    —Ellos no saben nada de eso. No los quiero angustiar. No espero que todos entendáis mis decisiones, pero esperaba que tú sí que lo harías y no me juzgarías. El amor no siempre es inteligente ni cauto. No me importa a lo que Kei y su familia se dediquen; yo amo a este hombre, amo al hombre que es en la intimidad, y los negocios ilegales que hace son otro tema.


    —Todos tenemos mugre bajo la alfombra y jamás cuestionamos la vuestra —sentenció Cavanaugh.


    —No creo que nuestra mugre se pueda comparar con la de una organización delictiva. ¿Qué vendéis?, ¿drogas, armas, mujeres?


    —No preguntes, solo te diré que no traficamos con seres humanos.


    —Solo os estamos contando esta verdad a vosotros tres, una verdad sin detalles, porque necesitamos, al menos con vosotros, ser sinceros. Son negocios, nada más.


    —Ahora mismo hay gente con las identidades de la familia de Vero en otra parte de Grecia, para asistir a una boda donde, supuestamente y como pantalla, se casarán en breve Verónica Gorisek y Cameron Mitchell.


    »Nadie conoce esta isla a donde os hemos traído. Este paradero solo lo sabe la familia y nuestros hombres de mayor confianza, por eso hemos montado tapaderas en los lugares donde se suponía que ibais a estar, para que nadie pueda decir que no estuvisteis ahí. En Las Vegas también hay alguien suplantando a Trevor.


    —A mis parientes solo les hemos contado lo del nombre de Kei, diciéndoles que antes estaba en un programa de protección de testigos y que por eso se vio obligado a adquirir otra identidad. Se nos ocurrió eso porque… —se miraron con complicidad—… fue lo que yo creí cuando me lo encontré en Boston y me confesó su verdadero nombre. No queríamos que nadie supiera a dónde los traíamos por seguridad, por eso lo de celebrar otra boda falsa; esa otra parte de Grecia es donde mi familia cree que está ahora, para que eso siempre sea lo que cuenten y, si alguien quiere comprobar esa historia, las versiones coincidan.


    —¿Cómo podéis vivir rodeados de tantas mentiras? —planteó Victoria—. Creo que os habéis vuelto completamente locos.


    —Supervivencia —solté sin pensar, y fue un pensamiento en voz alta lo que salió de mi boca, ya que yo sabía muy bien de lo que hablaba Keiran Cavanaugh. ¡Vaya si lo sabía!, yo también era un superviviente que vivía abrazado por las mentiras.


    —Trevor tiene razón —afirmó Cavanaugh—. En esta vida, cada día se sobrevive… pero te acostumbras, porque es la vida que te ha tocado, y a la larga se vuelve normal. No os pido que viváis así, solo que compartáis este día tan importante con nosotros… y luego podéis olvidarnos para siempre, aunque debéis saber que nosotros jamás os olvidaremos.


    Sin mediar palabras, y sin tiempo a que Cameron-Keiran se defendiera, Casey le encajó un puñetazo en medio de la boca que lo dejó desparramado en el suelo y con el labio ensangrentado. De inmediato le tendió la mano para que se levantara.


    —Supongo que me lo merecía.


    —Supones bien. Lo que acabo de hacer es para que, cuando veas las fotos del día de tu boda, siempre recuerdes que tu mejor amigo fue quien te partió la boca por mentirle durante tanto tiempo. ¿Lo de tu novia también fue una mentira que te inventaste?


    —Todo lo que te conté fue verdad, solo te mentí en mi identidad… porque eso no podía compartirlo contigo. Lo de las empresas en San Diego de mi familia también es cierto; los Cavanaugh tenemos negocios ilegales, pero también tenemos muchos limpios.


    —Lavado de activos —hablé sin pensar.


    —Creo que estoy dentro de la película El padrino y en cualquier momento aparecerá Francis Ford Coppola y gritará: «¡Corten!».


    —Lo lamento, Vic, pero todo es muy real. Sé que resulta difícil de asimilar, pero esta es nuestra vida ahora —dijo Vero, acariciándole el brazo—. Y soy tan feliz junto a Kei que no me imaginaría viviendo de otra manera.


    —Sabía que estabas bien porque llamé a tu madre; lo hice cuando dejaste de contestarme el teléfono. Te advierto: esto no se arregla con esta simple explicación; bloqueaste mis llamadas y mis correos. Tu madre me contó que la llamabas a menudo, así que, con dolor, asumí que te habías olvidado de mí, que ambos os habíais olvidado de nosotros, y que no había lugar en vuestras vidas para vuestros antiguos amigos.


    —Es que no lo hay, Vic, y eso es lo que más duele… y, créeme, es la parte más difícil de nuestra decisión de estar juntos: saber que las personas que formaron parte de nuestra otra vida deben estar al margen de la que tenemos ahora, para que nada les suceda.


    —Di algo, Trevor —me instó Victoria—. Estás ahí parado viéndolo todo como un mero espectador, solo has dicho dos palabras.


    —Cada uno es feliz como puede o como la vida se lo permite, no soy quién para juzgarlos. Además, les creo cuando nos aseguran que han sido muy cuidadosos y que aquí no corremos peligro, así que supongo que, aparte del mal rato hasta que nos han explicado lo que sucede, no hay nada que reprocharles.


    —¿Tú te quedas? —me preguntó, esperanzada, Vero.


    Asentí con la cabeza y ella se abalanzó sobre mí, abrazándome y besándome por todo el rostro.


    Mientras me hacía eco de su euforia no pude dejar de pensar que por supuesto lo hacía por ella, porque yo también adoraba a Vero como si fuera una hermana, pero en el fondo no podía pasar por alto que también lo hacía porque tal vez esa era la única oportunidad que tendría de acercarme a Brady Clancy, para matarlo y así vengar la muerte de mis padres.


    —¿Y vosotros? —indagó Keiran.


    Victoria y Casey se miraron.


    —¿Qué quieres hacer, Vic?


    —Tal vez… yo… Creo que me quiero quedar; quién sabe cuándo volveremos a vernos.


    Casey realizó un asentimiento de cabeza. Sabía lo mucho que le pesaba la ausencia de Verónica en sus vidas a su mujer, así que no iba a negarle el gusto. De ser necesario, el tipo se pondría de alfombra con tal de que Victoria no se embarrara los pies.


    —Está bien, confiaremos en tu palabra de que no corremos ningún riesgo.


    Ellos se abrazaron, luego también yo abracé a Cameron, joder, Keiran… Aún no me podía acostumbrar a que su nombre no era ese.


    —Gracias, amiga.


    Victoria le giró la cara de un bofetón a Verónica.


    —Esto es por haberte cagado en nuestra amistad, y por no haber estado cuando nació tu sobrino Ethan, y por olvidarte de tu sobrina ahijada Kath.


    —Yo también te necesité… Ya te contaré lo que pueda, pero debes saber que también me hiciste falta. No tienes ni idea de las cosas por las que nos tocó pasar. Al igual que vosotros, también perdimos al bebé que venía en camino; se malogró mi embarazo.


    —¿Eso es cierto? —consulté.


    —Sí —contestó Keiran—, y fue horrible. En ese momento deseábamos mucho que Vic y Case estuvieran con nosotros, porque sabíamos que nadie mejor que ellos podrían comprender por lo que estábamos pasando.


    —Tú también me hiciste falta, amigo. No he olvidado que tus comidas sanan el alma, y me acordaba de cuando Kei me dejó, lo mucho que me consentiste hasta que te hartaste de mis lloriqueos —comentó Verónica.


    —Por favor, no me hagas recordarlo —contesté—. Ya no aguantaba más verte como alma en pena. Me tenías aburrido, siempre con la misma cantinela.


    —Bueno, basta de rememorar cosas tristes —pidió Keiran—. Hay muchas cosas buenas que contar, y una boda por terminar de organizar. ¿Por qué no acompañas a Vic a su habitación?


    —Sí, cariño, tienes razón.


    Keiran besó a Vero y de inmediato las mujeres se fueron hacia la planta superior a acostar a los niños. Victoria se veía contrariada y, si algo la conocía, estaba seguro de que, cuando se quedaran ellas dos solas, Vero tendría que tragar saliva y aguantar todo lo que su amiga tenía para reprocharle.


    Apenas ellas se retiraron, Keiran se asomó por el ventanal que daba a la piscina y ordenó a los guardias que trajeran nuestros equipajes.

  


  
    Capítulo cuatro


    CAITRÍONA


    —Por favor, me duele la cabeza. ¿Hasta cuándo vamos a tener que soportar el ruido de esas hélices? Me está provocando jaqueca. Mira la hora que es y siguen llegando invitados a esta isla. Esto se va a convertir en un circo… ¿Te imaginas a toda esa gente en la boda? No encajarán entre nosotros, estoy convencida de que la ropa que traen debe de estar hecha por la costurera del barrio en el que viven.


    —Basta, mamá, ¿por qué no te callas? No puedo creer que seas tan despectiva. Verónica es una gran persona, así que no creo que su familia sea de otra forma. No haces más que lanzar veneno con cada palabra que dices; me parece estar oyendo a mi hermana, que en paz descanse.


    —Tu hermana no descansará en paz. A tu hermana la mataron, lo sabes muy bien, y fue por culpa de esa zorra.


    —No es así, fue por seguir tus consejos… y por tomar malas decisiones traicionando a la familia.


    —¿Que sabrás tú de elegir qué guerras hay que librar? Naciste en cuna de oro, y tu padre siempre te protegió demasiado. Siempre fuiste su debilidad, pero él ya no está. Ahora mismo tendrías que estar pensando en seducir a Aidan. Debes acercarte a él, ya que el tonto de Rónán también se dejó embaucar por esa sucia Hannigan, y encima se hizo cargo de la bastarda que trajo a cuestas. Cuando tu tío y tu padre estaban al mando, estas cosas no sucedían. Al menos Reg lo intentó con Kei, pero, bueno, debimos darnos cuenta cuando la alenté que ese chico prefiere los desechos del Tercer Mundo, sudacas repulsivos, incluso la novia anterior era una huérfana sin hogar.


    »Mañana te pegas a Aidan, ¿me has oído? No sé qué va a ser de nosotras cuando se acabe el dinero que nos dejó tu padre.


    —Yo trabajo, no sabes qué será de ti, querrás decir. ¿Qué tal si tú también te buscas un empleo? Y, además, tienes que dejar de gastar tanto en cosas innecesarias.


    —¿Cómo puedes sugerirme eso? Soy la viuda de Brady Clancy. Siempre vivimos con clase y así debe seguir siendo.


    —Y yo soy la hija, y no he perdido mi honra por trabajar.


    —Necesitamos ubicarte, es preciso que te cases bien.


    —No voy a andar de buscona como pretendes. Además de que no siento nada por Aidan, él y yo nunca podríamos estar juntos como anhelas. Siempre nos hemos llevado bien, pero nada más. Igualmente, si algún día me caso, no pienso ser una mantenida de mi marido.


    —Tú déjalo en mis manos. Mañana empezaré a echarte una manita para que Aidan te empiece a prestar más atención.


    —Mejor que cierres tu bocaza, mamá. Y ya dijo Aidan que nunca te faltará nada.


    —Claro, mejor andar de vividoras que intentar casarte con el boss. Ya sabemos que los hermanos tienen debilidad por las ramplonas, así que no creo que esté buscando una princesa para convertirla en reina, lo que significa que tú bien tienes posibilidades con Dan. Hija, escucha a tu madre: si te esmeras un poquito en que él te vea como a una mujer y deje de mirarte como a su prima, puedes tenerlo comiendo de tu mano en un tris. En definitiva, eres mejor que las mujeres que eligieron sus hermanos. Tú eres la hija del lugarteniente de su padre, que no se te olvide; nuestro apellido tiene peso.


    —Creo que me iré a tomar un poco de aire fresco; eres insoportable, mamá.


    —Chist, aguarda, se oye una discusión. ¿Qué estará pasando? Parece que los gritos vienen de la sala.


    —Basta, mamá, no te aguanto más.


    Salí de la habitación y bajé la escalera hasta el nivel donde estaba la piscina, pero lo hice por la parte exterior de la casa. Mamá tenía razón, en la sala estaban Keiran, Vero y otra gente… discutiendo, así que retrocedí tras mis pasos. Daría una caminata nocturna, el aire fresco de la isla me sentaría bien.


    —Ey, ¿qué pasa? Pareces melancólica.


    —Aidan, no había visto que estabas ahí.


    —¿Quieres una cerveza?


    —Gracias, pero no me gusta la cerveza, ¿lo has olvidado?


    —Tienes razón. Si quieres, puedo ir a buscarte otra cosa.


    —No, descuida, solo he salido a dar un paseo por la isla.


    —¿A las tres de la madrugada?


    —Algunos beben en soledad, otros caminamos, y francamente me parece el mejor plan que tengo: prefiero eso a continuar en la habitación, asfixiada por mi madre.


    —Ven aquí —palmeó la tumbona junto a la de él—, necesitas un par de oídos.


    —Te juro que no quieres saberlo.


    —Pruébame. Sabes que soy bueno escuchando.


    Me senté junto a él. Aidan y yo siempre habíamos sido muy buenos amigos, por eso él me había elegido como su asistente personal, sabía que podía confiar en mí.


    Le arrebaté el botellín de cerveza y tomé un trago, haciendo una mueca al tragar. De verdad que no entendía cómo podían disfrutar del gusto amargo de esa bebida, pero necesitaba beber algo para pasar lo que estaba a punto de decirle.


    —Creía que no te gustaba la cerveza.


    —No me gusta, pero no podré decir esto de otra forma.


    »Mi madre quiere que te seduzca. Ahora va tras la caza del boss… o sea, tú. Se le ha metido entre ceja y ceja que tengo que casarme. Dice que, sin papá vivo, pronto sus finanzas comenzarán a mermar, y nuestro prestigio también.


    »Sabes lo insistente e insoportable que puede volverse Enya cuando algo se le mete en la cabeza.


    —¿Y tú quieres casarte?


    —¿De qué hablas, Aidan? Noooo, contigo, noooo.


    —Yo tampoco quiero casarme contigo, así que fin del asunto. No dejes que Enya te moleste con sus tonterías.


    —No lo haré, pero desgraciadamente, en esta isla y con tanta gente ocupando todas las habitaciones para la boda, no me queda más remedio que compartir una con ella.


    —Has dicho que, conmigo, no, pero ¿acaso sí quieres casarte con alguien?


    —No, Dan. Antes de pensar en casarme necesito tener una pareja, y ya sabes que no la tengo. Después de Foster, no he salido con nadie más.


    —Pero tal vez antes era diferente… De haberse enterado tu padre, se habría opuesto a que salieses con un simple soldado, pero ahora él es uno de los jefes en Boston. ¡Dios!, esas costumbres arcaicas que aún querían conservar mi padre y el tuyo… pero ahora ellos ya no están, así que no importa el cargo que tenga.


    —Todo se enfrió con Foster. Creo que sencillamente no era el indicado. Lo que pasó, pasó, y no volverá a suceder.


    —A él le sigues gustando.


    —Te equivocas. Lo he visto acompañado de diferentes mujeres, aunque ninguna en especial.


    —Es hombre. Los hombres necesitamos nuestros desahogos.


    —¿Y eso qué tiene que ver? Las mujeres tenemos las mismas necesidades que vosotros y, sin embargo, debemos apañarnos solas para no ser catalogadas de putas.


    Aidan estiró su brazo y me revolvió el pelo con la mano; luego la deslizó por mi rostro, sin dejarme ver ni respirar.


    —No hagas eso, sabes que odio cuando me haces sentir que soy una cría para ti.


    —Lo eres, aún estás en tu veintena, y no me cuentes lo que haces con tus amigos de goma.


    —Keiran es mucho más joven que tú y no lo tratas así.


    —Es hombre.


    —Ahí estás otra vez marcando esa diferencia. Dime… ¿por qué las mujeres en esta familia no podemos ser como las mujeres de la Bratva?


    —Porque no tienes ascendencia rusa, eres de sangre irlandesa.


    —Estoy hablando en serio.


    Aidan se incorporó en la tumbona, con una pierna a cada lado, y me miró fijamente, demostrándome que estaba prestándome mucha atención. Siempre era fácil hablar con él, yo sentía como si lo hiciera con un hermano mayor y no con mi boss.


    —¿Qué es lo que quieres para tu vida? ¿Tareas que supongan más riesgo? ¿Es eso lo que me estás pidiendo?


    —En realidad, muchas veces me he preguntado por qué no puedo ir cuando se recibe o se entrega un cargamento. Sé defenderme y lo sabes, pues hemos entrenado varias veces juntos; también sé manejar armas, e incluso sé de qué van los negocios de esta familia… Sabes que los conozco de cabo a rabo, pues me encargo de la mayoría de las comunicaciones telefónicas que necesitas que se realicen y te ayudo con la logística que trazas con tus hermanos; además, conozco mejor que nadie a todos los clientes con los que tenemos tratos. ¿Por qué no puedo ir entonces y ser partícipe de la operación completa? ¿Solo por el hecho de que soy mujer?


    »Nuestros padres ya no están a cargo y, cuando tú asumiste el liderazgo, prometiste cambios. Pues bien, aún los espero, porque para mí todo sigue igual.


    —Estás aburrida, Caitríona. ¿Por qué no sales de compras?


    —Eres un idiota.


    —Me hablas así porque sabes que solo a ti te lo permito. Nadie se atrevería a hacerme este cuestionamiento que hoy me estás haciendo.


    —Pero yo no soy cualquiera. Soy tu confidente. Sé cosas de ti que nadie sabe. Por eso te hablo de este modo, porque tenemos confianza, porque ambos sabemos que podemos contar el uno con el otro… Entonces, demuéstrame cuánto confías en mí. Porque yo sí que lo hago en ti. Sé que darías tu vida por mí y por cualquiera de esta familia. Solo te pido que me permitas hacer lo mismo, y así poder dejar de ser la niñita de papá, criada entre algodones, tal y como él quería que fuera.


    »¿Sabes? Me dolió mucho cuando hubo esa fuga en las cuentas y le ordenaste a Verónica que no me pidiera archivos a mí.


    —Yo…


    —¿Qué? ¿Creías que no lo sabía? Si yo hubiera descubierto que mi hermana estaba metida en eso para inculpar a Verónica, ¿piensas que no lo hubiera sacado a la luz? Yo sé de lealtades, sé lo que significa una traición, y lo que Reagan hizo nos puso en peligro a todos en esta familia. Sé también lo mucho que te pesó tomar la determinación que tomaste con ella, pero también tengo claro que no tenías otra opción: estaba en juego tu liderazgo frente a los cabecillas del clan.


    —¿Me estás diciendo que serías capaz de apretar un gatillo?


    —Ponme a prueba. Yo mataría por ti, por Róni, por Kei, por cualquiera de esta familia. Crecí dentro de la mafia, sé perfectamente cómo son las reglas.


    —Déjame pensarlo, no soy el único que debe decidirlo.


    —Creía que eras el boss.


    —No te pases.


    —No pongas excusas, entonces.


    Aidan me tendió la mano, se la acepté y luego la sujetó entre las suyas.


    —No me presiones. No he dicho que no, solo te he dicho que me des tiempo para que los demás también lo acepten.


    —Estoy dispuesta a demostrar mi valía, no quiero ser solo un adorno caro.


    La puerta acristalada de la sala se abrió y Keiran llamó a uno de los guardias.


    —¿Quiénes son los que están con Kei? ¿Los neoyorkinos? ¿Ya han llegado?


    —Sí, parece que le ha costado convencerlos.


    —Les dije a él y a Vero que debían llamarlos; al menos deberían haber sabido que estaban viniendo a una boda, aunque no los trajeran donde ellos creían que iban, pero nadie me escuchó. Habría sido menos complicado si hubiesen hecho las cosas tal como hicieron con la familia de Verónica.


    —No es nuestro problema y, según Vero y Kei, esa era la mejor manera, porque los dejaba fuera de todo; con la familia siempre es otra circunstancia.

  


  
    Capítulo cinco


    TREVOR


    Entré en la habitación que me habían asignado.


    Sobre la cama encontré una bandeja con una gran variedad de aperitivos tradicionales griegos, que allí llaman mezzes. Mi estómago rugió al instante, habían pasado muchas horas desde mi última ingesta de comida. Sin embargo, mis demonios, antes que tragar alimento, prefirieron que encendiera un cigarrillo, así que, después de hacerlo, me quité la ropa y me metí en el baño. También me hacía falta una ducha, y pensar en cómo iba a enfrentar esa oportunidad que la vida me estaba poniendo en bandeja de plata frente a mí.


    Bajé la tapa del inodoro y me senté en ella mientras le daba una profunda calada a mi pitillo; la adrenalina recorría mi cuerpo.


    Habían transcurrido muchos años desde que vi al asesino de mis padres frente a frente y, de pronto, sin más que la ecuanimidad de la justicia divina, estaba a punto de suceder de nuevo.


    Maldita sea, ojalá la noche se acabara rápido.


    Aunque aún no sabía cómo iba a reaccionar cuando lo tuviese ante mí, algo tenía claro: necesitaba mirarlo a los ojos y nutrirme de odio para llevar a cabo mi cometido, matarlo.


    No podía cometer ningún error. Estaba seguro de que él estaba allí, y me sentía eufórico. Me planteé incluso la posibilidad de que me reconociera, pero podía estar casi seguro de que era nula. Yo tenía apenas cinco años cuando me vio por última vez y hacía tiempo que me había convertido en un hombre; ya no quedaba ni una sola de las facciones del niño inocente que una vez fui, y del que se orinó en los pantalones viendo cómo violaban a su madre y luego asesinaban a sus padres. A decir verdad, no creía que pudiera encontrar ningún rasgo de mis progenitores en mí. No me parecía a ninguno, aunque era una mezcla de ambos; tenía mi propia fisonomía, era como una versión mejorada de los dos.


    ¿Cómo lo sabía? Bueno, había buscado fotografías en periódicos de la época, y así pude recordar sus rostros, porque un crío tan pequeño, con el paso del tiempo, tiende a olvidar a las personas que conoció a tan temprana edad.


    Por suerte mi tío no había podido ocultar la masacre. El hecho había salido en todos los medios de comunicación, como así también la desaparición del hijo de la pareja, o sea, yo… aunque tal vez no se tratara de que no había podido hacerlo, sino de que no había querido, puesto que en todas partes se mostraba como el hermano desesperado y compungido por la tragedia, y lo libraba de culpas y sospechas.


    El sonido de las olas rompiendo en la costa de la pequeña isla era muy intenso. No sabía en qué parte de las islas griegas estábamos, pero tenía conocimiento de que había vientos muy fuertes que las azotaban desde el mar Egeo, sin importar la época del año que fuera. Así que el ruido del oleaje, junto con el olor del mar, entraron por la ventana del baño, apartándome de los tortuosos recuerdos; no era extraño que a menudo me hundiera en esos derroteros con demasiada facilidad. Jamás olvidaría los gritos de mi madre, ni la brutalidad de ese hijo de puta cuando se la folló frente a mí y mi padre, humillándola, degradándola, ultrajándola como si fuera solo un pedazo de carne.


    Pero por fin, después de tantos años, la vida me estaba dando la oportunidad que siempre había anhelado: poder hacer un poco de justicia por ellos.


    La mayor parte de mi existencia había intentado vivir bajo las reglas de los Murphy, pero sus normas se limitaban al trabajo sin descanso, y a un progreso inexistente, así que no siempre hice cosas honestas para salir adelante. Creo que simplemente no estaba en mi estirpe hacerlo. Por ello, mezclé lo aprendido de mis padres de crianza con lo que hubiera tenido que hacer si hubiera vivido en el cártel de los Teeling, y comencé a investigar cómo podía ganar dinero en el mercado negro de inversiones.


    Durante mi búsqueda de información, descubrí que podía encriptar operaciones financieras de gente que necesitaba ocultarse del fisco, y a cambio conseguir por los servicios comisiones muy altas; sencillamente, para decirlo de forma más clara, comencé a buscar la manera de lavar dinero.


    Sin embargo, viviendo en la granja eso era casi imposible de conseguir, puesto que en aquel lugar ni siquiera había Internet. Estaba rodeado solo de animales y estiércol, y para qué hablar de poder tener acceso a un ordenador, así que, sin las herramientas necesarias, conseguirlo era una quimera.


    Por tal motivo, en cuanto cumplí los dieciséis, momento que coincidió con la muerte de mi padre adoptivo, gracias a las leyes de Irlanda y con el consentimiento de mi madre, me fui de casa en busca de un futuro mejor.


    Era el mayor de los hijos y me tocaba a mí ver de qué manera podía ayudar con la manutención de toda la familia, así que, como no estaba dispuesto a quedarme sentado viendo mi ruina y la de todos, decidí que había llegado mi hora de probar suerte en el mercado clandestino de capitales.


    Desde ese entonces, había aceptado empleos que usaba como pantalla para camuflar mi verdadera actividad, y me había esforzado en mantenerme invisible con mis clientes, lo que significaba que nadie sabía mi identidad.


    Si te preguntaras si había usado las cuentas de las empresas en las que había trabajado para mi desempeño, la respuesta es no; nunca había mezclado este tipo de gestiones con el trabajo que tenía en ese momento, precisamente para mantenerme seguro. Por tal motivo, hasta había trabajado de camarero, empleo que me permitió contactar con clientes y recomendar los servicios financieros que los ayudarían a blanquear su dinero ilegal. Solo fue cuestión de saber aprovechar al máximo las oportunidades que se me presentaban… Es increíble las relaciones que se pueden llegar a hacer trabajando en un restaurante si tienes los oídos bien abiertos y sabes entrarle a la gente y tirarle de la lengua, y yo tenía tanta sed de triunfo que no había ningún impedimento para lograrlo.


    Mientras me dedicaba a todo eso, también investigué a todos los que, desde la muerte de mis padres, se habían convertido en mis enemigos. Mi gran problema era que no tenía el poder ni los hombres suficientes para caerles encima.


    Así que mi obsesión por vengarme de todos ellos se había tenido que mantener a raya a la fuerza; si bien había sido capaz de hackear la seguridad de varias de sus operaciones, y había fastidiado tecnológicamente algunas de ellas, no había podido hacer más que eso, darles fuertes dolores de cabeza.


    En todo caso, desde que había llegado a Nueva York, me había centrado en seguir adelante en ese propósito, aunque a veces y en ciertas fechas se me hacía más difícil lograrlo… y, de pronto, aparecía de la nada esa ocasión cuando ya casi estaba decidido a dejarlo todo atrás. Definitivamente, el destino lo había traído a mi puerta, entregándome a Brady Clancy en bandeja de plata para vengar la muerte de mis padres.


    Sacudí la cabeza, engullí el trago amargo de los recuerdos y anulé mi conciencia; no la necesitaba, no la quería… Debía ser muy frío y aprovechar esa casualidad.

  


  
    Capítulo seis


    TREVOR


    Había dormido del tirón y me sentía con las energías renovadas.


    Apenas desperté, desvié la mirada hacia el amplio ventanal que iba del suelo al techo, desde donde también se podía salir al exterior. Las cortinas SunScreen permitían apreciar el resplandor del sol sin ser una molestia para los ojos. Me senté en la cama, aparté las níveas sábanas y estiré mi cuerpo; de inmediato me quedé extasiado al valorar las vistas del mar, ese turquesa único y propio del Mediterráneo, que era la amalgama perfecta para el moteado de las viviendas cícladas que se divisaban a lo lejos en las islas vecinas. Grecia era etérea, atemporal, romántica, y por lo que sabía poseía las puestas de sol más impresionantes que te pudieras imaginar.


    Después de asearme y vestirme con unos pantalones cortos de lino y una camisa de la misma tela en tonos crema, decidí salir por la puerta interna de la habitación y caminé por el extenso pasillo hasta la escalera que sabía que me llevaba directamente a la sala donde la noche anterior nos habían recibido Verónica y Cavanaugh.


    Se oía bullicio fuera, así que estaba seguro de que la acción se centralizaba alrededor de la piscina de borde infinito; enseguida me puse las gafas oscuras de aviador que llevaba en la mano, para velar mi calculadora mirada y poder escudriñar a todos con más libertad.


    Tan pronto como salí, me acerqué a la carpa que protegía del sol a los comensales que se encontraban acomodados en la extensa mesa. Asentí con la cabeza y ofrecí un «buenos días» generalizado. Verónica, al instante, se acercó para presentarme. Victoria, Casey y sus hijos ya estaban ahí, compartiendo desayuno y conversando con el resto.


    Ya conocía a los familiares de Vero, y sus sobrinos correteaban por el lugar, pero no tenía el gusto con las otras personas, así que supuse que se trataba de la familia de Cameron. Durante el tiempo que me dediqué a buscar cualquier información que me indicara el paradero de Clancy, me había enterado de que estaba relacionado con el clan Cavanaugh, pero no había podido encontrar imágenes de nadie… y no era extraño, puesto que la mafia era recelosa y casi nunca se mostraba en público; por lo general todos esos hombres tenían un perfil muy bajo, para pasar desapercibidos y así poder llevar a cabo los negocios ilegales a los que se dedicaban.


    Vero me fue diciendo el nombre de cada uno, y de ese modo fue cómo individualicé a la madre de Cameron y a sus hermanos, así como a la mujer de uno de ellos y a su pequeña hija.


    —Y ella es Enya Clancy, la tía de Kei.


    No sentí más que satisfacción al oír ese apellido, porque ello me constató que estaba muy cerca de mi auténtico objetivo.


    La mujer de cabello rojizo se encontraba junto a mí, así que besé su mano como si fuera un caballero de antaño, y la ira subió por mi garganta, transformándose en ácido, al saber que tenía delante a alguien que se relacionaba directamente con el monstruo que acabó con la vida de mis padres.


    —Encantado, señora.


    —El gusto es mío.


    Era la última persona que quedaba por presentarme, al menos de los que se encontraban allí presentes, y no había rastro del hijo de puta de Brady, como así tampoco del padre de Cameron… o Keiran. ¡Joder, debía empezar a llamarlo por su verdadero nombre!


    —Ven, siéntate a mi lado —me indicó mi amiga.


    Estaba desorientado, necesitaba saber dónde estaba ese tipo de una vez por todas.


    Sin embargo, me insté a tranquilizarme. Me dije que, si su mujer estaba allí, no tardaría en aparecer. Pero, como la impaciencia me estaba jugando una mala pasada, decidí hablarle discretamente al oído a Vero tan pronto como nos acomodamos.


    —¿Cameron no tiene padre?


    —El padre de Kei murió; fue al poco tiempo de reencontrarnos él y yo, y ese día también falleció su tío, el marido de la mujer que te acabo de presentar. Fue una tragedia muy grande perder a Connor y a Brady el mismo día, y para colmo de males incluso coincidió con la fecha que perdí a mi bebé.


    Abracé a Vero, porque era lo que ella esperara. Me estaba contando su drama y no podía no ofrecerle consuelo; la conocía bien y sabía cuánto anhelaba formar una familia, pero mi mente estaba en otra parte muy remota.


    La amargura se deslizó por mis venas como un veneno, los segundos se transformaron en minutos, y el sonido de las olas rompiendo contra la orilla de la isla reflejó simbólicamente mi atormentado humor; era como si me estuvieran apuñalando una y otra vez, sin poder hacer nada por defenderme.


    La rabia y la consternación se mezclaron en mi sangre. ¡Maldita sea, había esperado tanto para conseguir esa oportunidad!, y, así como la vida me la había dado, me la había arrebatado en un santiamén, como agua que se escurre por entre los dedos.


    Intenté disimular. Verónica me conocía muy bien y no quería que empezara a preguntarme qué me pasaba.


    —Buenos días —saludó una chica que impactaba de tan hermosa que era. Poseía una belleza natural; no se trataba de una mujer exuberante, sino de una que tenía lo justo y necesario para destacar por encima del resto.


    —Hola, cariño —intervino la viuda de Clancy—. No he querido despertarte, así que he salido de puntillas de la habitación. Anoche, como no venías a dormir y era tarde, salí a buscarte y vi que estabas con Aidan, conversando junto a la piscina… —comentó, soltando luego a bocajarro—: ¿A qué hora te acostaste?


    —Ella es Caitríona, la prima de Kei —me informó Vero al ver dónde estaba depositado mi interés—. Bueno, bah, en realidad no son verdaderos primos, pero se criaron todos juntos… Los Clancy y los Cavanaugh son familia, aunque por sus venas no corre la misma sangre.


    Asentí mientras me llevaba a la boca una cucharada del yogur griego con moras, plátano y miel que me acababa de servir.


    La estudié con inquietud, corroborando una vez más que era preciosa. Sus labios, carnosos, tentarían hasta a un cura, eran exuberantes y rojos, y sus ojos de color café competían con el castaño de su cabello y su piel color marfil. Me imaginé lo bien que se podrían sentir esos labios alrededor de mi polla.


    Una punzada de deseo impactó bajo mi pantalón y tuve que dejar de contemplarla.


    Cuando volví a levantar la vista, noté que sus ojos se oscurecían al posarse en mí, y el corazón me retumbó salvajemente dentro del pecho. Su mirada era cautivadora, y provocaba que el oxígeno se me quedara atrapado en los pulmones. Esos ojos tenían las bondades y el brillo oscuro del grano de café tostado al natural, y el misterio que oculta un grano de café torrado; de inmediato comprendí con quién iba a descargar mi frustración por estar su padre muerto.


    Lo había decidido en ese instante: la iba a arruinar, la iba a usar como jamás había usado a ninguna otra mujer, y luego la iba a desechar como se aparta algo defectuoso, porque eso es lo que ella era, una mujer perfecta por fuera, pero imperfecta en su composición, por estar procreada con la sangre de un monstruo.


    CAITRÍONA


    Aidan me cogió de la mano y me hizo sentar a su lado. Sabía lo que estaba haciendo, estaba jugando con mi madre, alimentando su estupidez de querer emparejarnos y mofándose de ella, pero no se daba cuenta de que, quien tendría que aguantar sus delirios, sería yo.


    Lo miré a los ojos, en clara advertencia, y se carcajeó.


    —¿Cómo has dormido? —me preguntó siguiendo con el juego, dando a entender que teníamos una confianza que jamás había existido ni existiría.


    —Bien, como siempre —contesté, lacónica, y comencé a servirme el desayuno.


    Pero no podía dejar de distraerme con el hombre que estaba junto a Vero. Era tan apuesto… pero de su rostro emanaba arrogancia y peligro.


    Se quitó las gafas de sol que llevaba puestas, y me miró sin reparos. Su espeso cabello oscuro se apreciaba sedoso, y esos ardientes ojos, color verde musgo mezclado con el color dorado del coñac, me hicieron estremecer al ver cómo resaltaban en contraste con su piel bronceada; sus pestañas, gruesas y negras, rodeaban esos impresionante ojos y le imprimían una mirada de lince que no hacía más que informarte de que estabas en presencia de un depredador.


    Cogí la servilleta de mi regazo y, mientras me limpiaba la boca, le pregunté con disimulo a Aidan.


    —¿Quién es?


    Este lo miró descaradamente y luego a mí. Siseé, odiando lo idiota que estaba siendo; sabía que a él no le importaba disimular con nadie, precisamente porque él siempre hacía lo que le daba la real gana. Volvió la vista a mí y sonrió.


    —¿Te gusta? Es irlandés, un granjero, y es el amigo con el que Vero compartía apartamento en Nueva York. Creo que se llama Trevor —dijo sin quitarle la vista de encima.


    —No lo mires más. ¿Por qué te comportas así?


    —Porque puedo, Cait, solo por eso.


    Keiran, en ese momento, se puso de pie y comenzó a golpear una copa con un cubierto para que le prestásemos atención, y fue muy oportuno, ya que su interrupción me sacó del incómodo momento con el tal Trevor.


    —Atención, abuelas y abuelo —dijo, congraciándose con su futuro suegro—, esta noche necesitamos de vuestra ayuda. Queremos pediros que cuidéis de vuestros nietos, y también de los nietos postizos, porque nosotros nos iremos de fiesta a Mykonos.


    —Desde luego que me quedaré con Ava —contestó la madre de Keiran, haciendo alusión a la hija de Deé, la pareja de Rónán.


    —Claro, nosotros nos encargaremos de los mellizos y de Giulliana —contestó el señor Gorisek, haciendo referencia a sus nietos, los hijos de los hermanos de Verónica.


    —Y, por supuesto —intervino Norah Cavanaugh, estirando la mano para tocar el brazo de la que suponía era la amiga de Vero—, también será un placer mimosear a Kath y a Ethan.


    —Naturalmente —asintieron los padres de Vero.


    —Será fantástico quedarnos con todos los niños y consentirlos sin la desaprobación de los padres, aprovechando que no estarán —habló la señora Gorisek.


    —Ay, no sabéis lo mucho que os lo agradecemos —comentó Victoria.


    —Desde que nació Ethan que no hemos tenido una salida solos, no se imaginan lo que lo necesitamos —sentenció su marido. No es que me los hubieran presentado, pero, como Vero no se despegaba de ellos, simplemente lo deduje.


    —Eso sí —intervino de nuevo Norah Cavanaugh—, mañana nos iremos de paseo nosotros. Me ofrezco a llevar a conocer Grecia a mis consuegros.


    —Estaremos encantados de acompañarte —contestó la mamá de Verónica.

  


  
    Capítulo siete


    TREVOR


    La conversación transcurría de fondo, pero mi atención solo tenía un interés: Caitríona Clancy. Mi nueva obsesión.


    La seguí con la mirada cuando se puso de pie, se alejó un poco y se tendió en una de las tumbonas. El hermano mayor de Keiran no me quitaba los ojos de encima, pero no me importó.


    Me levanté para dirigirme a mi habitación. En el trayecto, volví a quedarme obnubilado mirándola.


    —Quita tus ojos de ahí.


    —¿Perdón?


    —Es mi prima —me aclaró Keiran, interceptándome en el camino.


    —¿Está en pareja? La he visto muy cercana a tu hermano mayor.


    —No está en pareja y, no, no tiene nada con Aidan, pero no creo que seas adecuado para ella.


    Me carcajeé y eché la cabeza hacia atrás.


    —Qué cosas tiene la vida… Ahora te toca a ti —dije, hincando mi dedo en su pecho— estar de ese lado. Recuerdo muy bien cuando no te quería cerca de Vero, y al final no me equivoqué, pero, bueno, ella ya eligió.


    —Es complicado, Trev. No es nada contra ti… Vivimos dentro de una estructura compleja, nuestra familia no se puede catalogar de típica, precisamente.


    Me remangué aún más la camisa y palmeé mi tatuaje de trébol, que estaba atravesado por una espada y en cuyo interior había una cruz celta con una inscripción; si te fijabas bien, podías leer: «Sin suerte, solo sacrificio».


    —Sé perfectamente cómo funciona todo, he crecido en Irlanda, ¿recuerdas? Ahora sé muy bien lo que me quisiste advertir el día del bautismo de Kath.


    Keiran asintió y yo volví mi vista hacia donde estaba recostada Caitríona.


    —¿Acaso en tu organización aún perduran las reglas arcaicas y ella es una princesa que está prometida a un miembro de alto rango?


    —No es el caso, pero no quiero problemas para ti.


    —No los tendré, descuida.


    Dejando a Keiran atrás, subí a mi habitación para ponerme un bañador. Al regresar, observé que mi obsesión aún permanecía en el mismo sitio y estaba untándose protector solar. Hubiese querido ofrecerle mi ayuda, pero no iba a ser tan obvio, aunque me moría por poner mis manos sobre ella, para sentir la sedosidad de su cremosa piel. Después de todo, aunque iba a descargar mi venganza en esa mujer, eso no quería decir que no pudiera disfrutar en el camino.


    Dejé mis gafas y mi propio bronceador sobre una de las tumbonas, y de inmediato me zambullí en la piscina antes de que se notase mi erección. Tras dar algunas brazadas, salí dispuesto a tenderme al sol.


    Necesitaba calmarme, y asegurarme de jugar muy bien mis cartas, pero estaba demasiado ansioso por conseguir su atención.


    Antes de tumbarme, cogí una toalla y sequé ligeramente la humedad de mi rostro; el resto del cuerpo lo dejé como estaba, las gotas de agua deslizándose por mi piel y surcando mis músculos. Noté que ella me observaba de soslayo, y reprimí la risa al comprobar que intentaba parecer desinteresada, porque de verdad que estaba fallando estrepitosamente.


    —Trevor Murphy, no nos han presentado —expresé antes de sentarme, y le tendí la mano a modo de saludo, sorprendiéndola.


    —Caitríona Clancy.


    Ella me tendió la mano en respuesta, pero, en vez de solo estrechársela con la mía, me incliné para dejarle un beso en la mejilla.


    —Lo siento, he olvidado que estaba mojado.


    Le tendí la toalla, ya que mi pelo había chorreado algunas gotas sobre ella.


    —Está bien, no pasa nada. Solo es un poco de agua, y hace calor.


    —Tengo entendido que eres la prima de Keiran.


    Caitríona simplemente asintió.


    —Y yo tengo entendido que tú eres el amigo con quien Vero compartía piso en Nueva York.


    También asentí sin contestarle, y me recosté en la tumbona que estaba a su lado. De inmediato me puse las gafas de sol y le hablé sin mirarla, pero en irlandés. Le acababa de decir: «Eres demasiado hermosa», y estaba seguro de que ella entendía el idioma que había utilizado, pues con Keiran incluso nos habíamos comunicado en shelta, así que, como ellos habían crecido juntos, no tenía dudas al respecto, aunque no respondió. Era terca, y eso me gustaba, porque fortalecía mi objetivo de dominarla y hacerla trizas.


    Ladeé la cabeza y fijé mi vista en ella. Disimuló cuidadosamente haberme oído, pero fue traicionada por la expresión de su labio inferior, que fue atrapado entre los dientes; otro signo que me demostró que me había entendido perfectamente era el color de sus mejillas, que estaban sonrosadas de un tono rosa pálido.


    La ignoré el resto del tiempo, pero no me pasaron desapercibidas las veces que ella ladeó la cabeza para mirarme. Caitríona parecía no poder quedarse quieta, cada dos por tres se rebullía en su asiento y fingía mirar su móvil; sin embargo, sabía muy bien que no lo hacía, porque no perdía oportunidad para recorrerme con la mirada por encima de este.


    Acalorado, me levanté de la tumbona y me volví a hundir en el agua. Cuando emergí, me quedé sostenido del borde infinito de la piscina, mirando el paisaje. Advertí en aquel momento que Keiran, Verónica, Vic, Case y los niños estaban montándose en uno de esos buggies que se usan para transportarse dentro de las pistas de golf.


    —Ey, ¿a dónde vais?


    Todos miraron hacia arriba, y Vic fue la que contestó.


    —A recorrer la isla.


    —Gracias por invitarme.


    —Creímos que estabas enfrascado en otro pasatiempo —contestó Keiran.


    —Te equivocas, estoy bastante aburrido. Esperadme, voy con vosotros.


    Salí apresuradamente del agua y, al pasar junto a Caitríona, no me preocupé de no salpicarla… y, aunque estuviera siendo grosero, no me importó no disculparme. Percibí claramente el fastidio en su rostro, y me sonreí mientras me alejaba.


    Si ella creía que yo iba a andar de arrastrado, estaba muy equivocada; ese no era mi estilo. Había muchas formas de llamar su atención y ser descortés era también una de ellas.


    Sabía bastante de mujeres, y a veces ignorarlas surtía más efecto que babear por ellas. Todo era un juego muy bien estudiado por mí, que me gustaba poner en práctica cada vez que podía; cada movimiento debía ser en su justa medida…, por eso al principio me mostraba interesado, para luego, cuando creían que me tenían comiendo de su mano, comenzar a fingir que no existían para mí, lo que casi siempre provocaba el efecto rebote que anhelaba, que las féminas no pudieran soportar mi falta de interés, y entonces se mostraran proclives a conseguirme nuevamente a como diera lugar.


    Y sospechaba que ese sería el caso con Caitríona. A pesar de lo poco que había estudiado sus actitudes, estaba seguro de que ella era de esas, así que había comenzado a trabajar en mi teoría de la ley del hielo, como yo la llamaba.

  


  
    Capítulo ocho


    CAITRÍONA


    Debía apresurarme si no quería que me dejasen en la isla.


    Me había cambiado de ropa en cuatro ocasiones, y, cada vez que me miraba al espejo, nada de lo que me ponía terminaba de convencerme, cada atuendo tenía una pega: o muy provocativo, o muy formal, o demasiado casual, o demasiado elegante.


    —Joder, ¿por qué le estoy dando tantas vueltas? Tengo que dejar de pensar en él. No es posible que esté así de indecisa por querer llamar su atención.


    —Caiiiit, ¿estás lista?


    El golpe en la puerta seguido por la voz de Deé me hizo saltar. Le abrí con rapidez.


    —Me manda Róni a buscarte. Estamos todos esperando en el helicóptero, solo faltas tú.


    —Ven, entra. —Tiré de su brazo y la metí dentro a la fuerza, casi haciéndola tropezar.


    Ella estaba preciosa.


    Llevaba puesto un sensual vestido de seda en color blanco, con la espalda al descubierto. Era de la firma Et Ochs. La sencilla pieza lucía increíble en las curvas de Deé, y los tirantes con brillantes le daban ese toque lujoso. Para completar su look, calzaba unas sandalias doradas atadas al tobillo y un minibolso brillante. Su maquillaje también era espectacular: sombras grises que ahumaban su mirada y labial nude.


    —Te ves perfecta, y yo aún no puedo decidir qué ponerme. Ayúdame, por favor.


    Deé se rio, y de inmediato empezó a rebuscar entre las prendas que estaban en mi vestidor. Tras echar un vistazo, se dirigió a las que estaban desechadas sobre la cama. Cogió uno de los vestidos que ya me había probado.


    —Si quieres ser la versión más deslumbrante de ti misma, ponte este —me dijo.


    —¿No te parece demasiado llamativo?


    —¿Y acaso no es cómo quieres verte? No ha habido quien no se haya dado cuenta esta mañana de cómo mirabas al amigo de Vero.


    —¿Tan evidente he sido?


    —Bueno, no, no lo has sido, pero, para los que te conocemos, sí.


    »Apresúrate, estamos todos esperándote. Vístete y vámonos. Sabes cómo es Aidan, su paciencia es casi inexistente y ya está refunfuñando, supongo que porque no está acostumbrado a esperar a una mujer.


    Me enfundé rápidamente el ajustado vestido y Deé me ayudó a subir la cremallera lateral. Era negro, superajustado y muy corto. La tela tenía un entramado bordado que formaba rombos. Era un modelo asimétrico de Pierre Balmain, y la sensualidad se focalizaba en el hombro que llevaba al descubierto. Estaba decorado con un motivo de dragón adornado con cuentas en la parte delantera, que abarcaba desde la cadera hasta el hombro.


    Volví a alisar mi pelo, me retoqué los labios y Deé me ayudó a ahumar un poco más mis ojos.


    —Mierda, estos pendientes no combinan. Espera, me pondré otros.


    —¿Qué mierda estáis haciendo? —se oyó una voz masculina que preguntaba desde el exterior.


    Deé abrió la puerta, era Róni.


    —Ya vamos, amor.


    —Ya estoy —anuncié al tiempo que terminaba de calzarme las sandalias negras de plataforma y cogía el clutch de pedrería, también diseño de Balmain; no se me pasó por alto la mirada de Rónán escrutando el montón de ropa que había sobre la cama.


    —Joder, no entiendo por qué tanta historia para elegir lo que te pones —expresó mientras bajábamos a toda marcha la escalera para ir hacia el helipuerto—, si el irlandés lo que quiere es verte desnuda.


    —No me he vestido para Trevor —le dije, colgándome el clutch en el hombro mientras caminábamos. Él llevaba a Deé de la mano y andaba tan rápido que las dos casi que íbamos corriendo tras él.


    Rónán se paró de repente y por poco no me estampé contra su espalda. De inmediato empezó a reírse de manera exagerada.


    —Eso no te lo crees ni tú. Solo te pido que no se lo pongas fácil, ¿me has oído? —me advirtió cuando dejó de mofarse de mí.


    —Eres un idiota.


    —De verdad, no te acuestes hoy mismo con él.


    —Rónán, no voy a acostarme con ese tipo. Además, ni siquiera me gusta.


    —Soy hombre, Cait, y además te conozco. Pero hazme caso: ese chulito está acostumbrado a que nadie se le resista. Haz que ruegue por ti.


    TREVOR


    Las aspas del AgustaWestland AW139 empezaron a girar, y enseguida subió la mujer del hermano mediano de los Cavanaugh; tras ella, y ayudada también por Rónán, ascendió Caitríona.


    —¡Por fin! —exclamó quien en ese momento ocupaba el puesto de boss tras la muerte de Connor Cavanaugh.


    Caitríona estaba impresionante; realmente era una mujer muy hermosa, sexy y cautivante, pero no podía olvidar que era una Clancy.


    Se sentó frente a mí y, fingiendo que no le prestaba atención, me puse a mirar por la ventana, como si de verdad estuviera muy interesado en el despegue.


    Miré disimuladamente mi reloj, sabía que nos dirigíamos a Atenas para abordar el avión privado de los Cavanaugh. Desde allí, nos dirigiríamos a Mykonos. Keiran me había comentado que eran unos cuarenta minutos de vuelo desde la capital. Lo que me interesaba en ese momento era calcular el tiempo que tardábamos en llegar a Atenas desde la isla, para intentar descubrir en cuál estábamos. Claro, para ello tendría que esperar a que me devolvieran el móvil.


    ¡Maldición! Esa tarde le había pedido a Keiran que me lo entregara, y el muy desconfiado no me lo había querido dar…


     


    * * *


     


    —Recuerda que soy un experto en informática. Mi teléfono está encriptado, hombre, y además te aseguro que los cortafuegos y las aplicaciones de bloqueo de conexiones que uso son más potentes que los que vosotros tenéis en vuestros aparatos; nadie podrá rastrear este lugar a través de mi móvil, por mucho que lo use.


    Estaba seguro de lo que le decía, pues había logrado meterme en sus redes cuando rastreaba a Clancy… aunque eso Keiran no lo supiera.


    —Lo siento, no dudo de que es así, sé que eres versado en la materia, pero para devolvértelo tendría que enfrentarme a mis hermanos… Tío, ellos no te conocen y, por seguridad, no me lo darán. No es solo por nuestra garantía, sino, más que nada, por la vuestra; no os queremos exponer a nada, pues mi familia tiene muchos enemigos. Por favor, Trevor, no lo tomes como algo contra ti; sé que sabes muy bien de lo que te hablo.


     


    * * *


     


    —Hemos llegado —anunció Keiran cuando el helicóptero empezó a descender.


    Miré la hora y apenas habían transcurrido diez minutos desde que partimos de la isla, así que definitivamente estábamos muy cerca de Atenas.


    Cuando bajamos del helicóptero, noté que, el cabeza de gallina sin plumas que entonces ya sabía que se llamaba Donovan, estaba ahí, junto con otro que también parecía un tipo con algún cargo y que se llamaba Foster. A ambos los trataban con mucha confianza. También estaba el que había estado con el cabeza rapada en el avión; su nombre era Cian, pero ese parecía más un guardaespaldas, porque había notado que siempre estaba atento a la mujer de Rónán cuando este no estaba cerca de esta. Me pareció un poco exagerado que ella tuviera una seguridad tan fuerte incluso en la isla, pero no sabía cómo funcionaban esos tipos ni por qué la cuidaban tanto.


    Vero y sus hermanos y cuñados también estaban allí. Ellos habían partido en el primer vuelo, ya que, a pesar de ser muy espacioso, todos no entrábamos en el AW139.


    Me fastidió que el tal Foster se aproximara a Caitríona y le hablase al oído. Definitivamente era alguien con un cargo, ya que ningún soldado se habría acercado a ella de esa manera tan íntima. En todo caso, ella pareció ignorarlo, incluso puso los ojos en blanco a lo que fuera que le había dicho.


    Me apresuré y la rebasé. Si ella esperaba que yo fuera todo un caballero y la dejase subir primero al avión, eso no iba a pasar.


    Cuando aterrizamos en Mykonos, tres SUV negros con cristales tintados nos estaban aguardando allí.


    —Buenas noches, jefe —saludó uno de los chóferes al mayor de los Cavanaugh.


    Esa gente parecía tener personal a su mando en todas partes a donde nos dirigíamos. Nos repartimos en los coches y me tocó viajar con el hermano de Vero y su mujer.


    El viaje fue muy corto, y nos estacionamos en la entrada de la zona VIP del resort, club de playa y nightclub más famoso de todo Mykonos.


    No había nadie que no supiera que Imperium Paradiso era el lugar que todo el mundo quería conocer cuando pisaba la isla, pero también era de público conocimiento que necesitabas invitación formal y debías tener mucho dinero para entrar ahí y codearte con los ricos y famosos. Se decía que las fiestas en ese sitio eran interminables, y que era visitado por innumerables celebrities de todo el mundo.


    El complejo contaba con un nightclub que se encontraba en la cima de la escena mundial de las discotecas, donde podías bailar mientras admirabas la salida del sol sobre el mar Egeo.


    Era tan selecto que incluso poseía una plataforma flotante donde podías llegar con tu yate.


    ¡Joder, no podía creer que estuviéramos en ese templo de la diversión! Palmeé la espalda de Keiran.


    —Esto es alucinante.


    —Te haré hacer un pase VIP sin vencimiento, por si algún día vuelves.


    —Aguarda, ¿esto es vuestro?


    —Te dije que la familia tiene muchos negocios legales también. Agradéceselo a tu amiga, ella planeó todo esto.


    El resort se alzaba sobre un acantilado de ciento cincuenta metros de altura sobre el mar, junto a la playa más famosa de Mykonos, Paradise Beach, y era el lugar favorito sobre la faz de la Tierra para la fiesta.


    Mykonos, además, era considerada la Ibiza de Grecia.


    —Bienvenidos, jefes. Todo está preparado como fue indicado, e incluso el yate ya está atracado en la plataforma para mañana.


    —Muchas gracias, Frankie —contestó Aidan, aunque el saludo había sido generalizado.


    Definitivamente, los Cavanaugh apestaban a ricos.


    Me dije para mí que esa vida era la que me habían arrebatado.


    Los Teeling eran muy poderosos en Dublín, y no me quedaban dudas al respecto de que, al igual que esa familia, debían tener negocios repartidos por todo el planeta; negocios que tendría que estar manejando yo, no mi tío.


    Pasamos directamente al restaurante, donde nos estaba esperando para cenar una extensa mesa preparada en la zona más selecta del local. Cuando entramos, nos recibieron como si fuéramos reyes. Hasta a Victoria y a Case, que estaban acostumbrados a nadar en billetes, eso les pareció muy intimidante, porque en realidad ellos eran muy austeros.


    Después de cenar se hizo la hora de apertura del nightclub, así que nos trasladamos hacia allá. De inmediato empezó a llenarse de gente y la fiesta parecía interminable en cada rincón.


    Todos lo estábamos pasando de maravillas, salvo Caitríona, que tenía aspecto de estar sumamente contrariada.


    Me encontraba apoyado en la baranda del balcón, mirando hacia la multitud, que se movía agitada al ritmo de Titanium, pues esa noche actuaba Guetta en directo y todo había estallado en la pista. En el reservado, todos bebían champán y bailaban sin parar; sin embargo, yo no podía disfrutar, puesto que mi sangre hervía de frustración. A decir verdad, aún no había podido superar el ramalazo de impotencia que resultó para mí enterarme de la muerte de Clancy, y la rabia por mi mala suerte no me dejaba, no me daba un minuto de paz.


    En aquel momento giré la cabeza para mirar a su hija y advertí que Foster se acercaba a ella. Con disimulo, me terminé el contenido de mi copa y caminé hasta la mesa para servirme más, y de paso para poder escuchar lo que hablaban, en la medida que los decibelios de la música me lo permitiesen.


    —Lárgate a otra parte, Foster. Estoy segura de que puedes encontrar varias mujeres que quieran hacerte el favor.


    —No quiero a otra mujer, te quiero a ti. ¿Por qué estás tan arisca? Podemos disfrutar de esta noche y recordar.


    —No quiero ningún recuerdo que tenga que ver contigo. Deja de molestarme, ya no te aguanto, apestas a alcohol.


    Caitríona se levantó del sofá del reservado VIP en cuanto pudo zafarse del agarre de Foster, y este, inmediatamente, se preparó para seguirla, pero me atravesé frente a él, impidiéndole el paso.


    —Quizá no lo has oído bien por la música, pero te ha dicho que no la molestaras más.


    El idiota me pegó un empujón, pero para su asombro no pudo moverme ni medio centímetro del lugar donde estaba parado. Al instante, Donovan, que estaba bastante cerca contemplando toda la escena, se apresuró a separarnos después de que mi empujón sí que lo hiciera trastabillar a él.


    —Basta, Foster. Creo que has bebido demasiado, vamos fuera.


    —Déjame, Don. ¿Quién se cree que es este idiota para decirme lo que tengo que hacer o no? —Luego, mirándome a mí, añadió—: ¡No tienes ni idea de con quién cojones te estás metiendo!


    El hijo de puta hizo el amago de sacar su arma de la funda de pistola que llevaba oculta bajo la chaqueta de su traje. Aidan y Keiran, que se habían percatado del altercado anterior, estaban cerca e intervinieron.


    —¿Qué coño está pasando aquí, Foster? —le recriminó el jefe de los Cavanaugh, fulminándolo con la mirada mientras se ponía en medio de ambos.


    —Nada, nada, yo me lo llevo, no pasa nada —intervino Donovan, cubriéndolo al tiempo que se disponía a sacarlo a rastras de allí, sin que el estúpido desistiera de querer desenfundar su arma.


    —Aguarda, Don. ¿Qué ha pasado, Trevor? —me preguntó Keiran.


    —No soy un soplón.


    —Alguno tendrá que hablar, porque esto no puede quedar así.


    —Este tipo es un engreído descarado —gritó el idiota.


    —El único engreído descarado aquí eres tú. —Miré a Keiran y le hablé a él—. No dejaba de acosar a tu prima. Me consta que ella ya no sabía cómo sacárselo de encima… Lo ha rechazado varias veces, dado que esta noche no era la primera vez que la abordaba, así que la chica se ha ido para evitarlo cuando ha conseguido librarse de su agarre y él ha querido seguirla. Por eso lo he frenado, porque estaba siendo grosero.


    —¿Es eso cierto? Donovan, contesta. Tú estabas aquí, ¿no?


    —No he oído lo que pasaba, pero… puede que sea algo así.


    —¿Quién carajo es este para meterse entre Cait y yo? —volvió al vociferar Foster.


    —Mira, tal vez no sea nadie, pero a una mujer no se la trata como tú la estabas tratando. Estabas obligándola a que se quedara junto a ti.


    Aidan cogió de la camisa a Foster y lo aplastó contra la pared.


    —Contrólate, ya es hora de que te enteres de que perdiste tu oportunidad con ella. Déjala en paz o te las tendrás que ver conmigo. No hagas que te patee el trasero delante de toda esta gente, ¿entendido?


    —Aidan, sabes que ahora será diferente…


    —¿Entendido? —volvió a repetir.


    El estúpido asintió con la cabeza.


    —Y deja de beber. Supéralo ya, no la vas a recuperar ni aquí en Grecia ni en ningún otro lado.


    »Tú, consíguele una botella de agua helada, y, si no se calma —lo señaló con el dedo—, que se vaya al yate —le ordenó al cabeza rapada—. Foster es tu responsabilidad. ¿Me has oído, Connell?


    —Sí, Aidan, te he oído alto y claro.


    Cuando el líder se retiraba, gallina sin plumas volvió a hablar por lo bajo.


    —Mierda, estoy harto de hacer de niñera en este viaje.


    Rónán Cavanaugh, que también se había acercado, lo captó, y en advertencia le encajó un codazo para que entendiera que era mejor que Aidan no lo oyese.


    —Lo siento —se disculpó Keiran conmigo.


    —No ha sido nada. Algunos, cuando bebemos, nos ponemos melancólicos —estaba haciendo alusión a la vez que él y yo nos emborrachamos en Nueva York—; otros nos ponemos insoportables. Era quien más cerca estaba y alguien tenía que ubicarlo.


    —Pero eres mi invitado, no está bien que te haya empujado y mucho menos que…


    —No me ha pasado nada —lo corté—. El tipo ha bebido de más, no está siendo ciento por ciento coherente. Llevaba siendo rechazado por tu prima toda la noche, así que creo que simplemente ha estallado.


    En el momento en el que todo se tranquilizó y cada uno se enfrascó nuevamente en sus asuntos, me alejé de allí para buscar a Caitríona. La hallé bastante cerca, se encontraba casi junto a una de las escaleras desde donde se accedía a la pista.


    —¿Estás bien?


    —Tal vez un poco avergonzada contigo. Estoy segura de que crees que estamos todos locos y no logras entender el mundo en el que vivimos. He visto todo lo que ha ocurrido, pero no he querido acercarme, ya que estaba Donovan y él lo iba a controlar mejor que yo.


    —Hubiese podido controlarlo solo.


    —Pero él tiene un arma y tú no.


    —Tendría que haber sido muy rápido para sacarla, y en su estado… Mejor olvida todo lo que ha pasado. ¿Quieres que vayamos a la barra y pidamos algo para tomar?


    —Creo que no es buena idea que nos alejemos demasiado del grupo, a Aidan no le gustará.


    —¿Acaso Aidan y tú…?


    —No, no, solo es por precaución, porque estoy sin escolta… es solo por eso.


    —¿O se trata de que estás rechazándome a mí también?


    —No estoy rechazándote.


    —¿Siempre llevas guardaespaldas allá dónde vas?


    —Bueno, en este viaje, no, pero en Boston, sí. Al principio resulta molesto, pero luego te acostumbras. Son las normas de seguridad que impuso mi padre, pero, aunque ahora él ya no está, eso no ha cambiado.


    La mera mención de ese malnacido me hizo hervir la sangre, y de pronto me encontré apretando los dientes.


    —No te preocupes, regresemos con los demás.


    Le puse la mano en la cintura para guiarla, y empezamos a caminar, pero entonces ella se detuvo, se giró y quedamos frente a frente.


    —Creo que… no pasará nada si vamos a la barra y tomamos algo ahí. Acepto.


    Le guiñé un ojo y me sonreí. Luego le ofrecí mi mano y ella la aceptó. Entonces empezamos a andar y, cuando llegamos, acordamos seguir bebiendo champán. En el momento en el que quise pagar, el barman miró a Caitríona y me informó de que no era necesario.


    —Veo que te conocen.


    —Mis primos se encargan de que, cuando venimos, todos los empleados nos reconozcan.


    —¿Y venís a menudo?


    —Unas cuantas veces al año.


    Terminamos las copas y la cogí de la mano, arrastrándola hacia la pista. Primero quiso negarse, pero probablemente estaba decidida a dejarse llevar, así que la conduje hasta que estuvimos junto a la piscina. Bailamos al ritmo de Maghalena, una batucada brasilera pero que estaba remixada por Ivan Kay y por ello sonaba muy tecno.


    Debía reconocer que la chica sabía moverse muy sexy y, aunque yo no era un experto bailarín, tampoco me consideraba un pato mareado, así que juntos logramos dar algunos pasos.


    Sus caderas se balanceaban en una seducción casi involuntaria y de forma muy natural, y todo su cuerpo empezó a tentarme, enviándome un agradable escalofrío por la espalda. La cogí de la cintura y la aplasté contra mi cuerpo al tiempo que continuábamos moviéndonos, con su boca a escasos centímetros de mí.


    Miré hacia la planta superior para comprobar disimuladamente si alguien nos observaba, y confirmé que no; incluso Aidan estaba en ese momento en compañía de una mujer, lo que significaba que, el único que podía estar atento, ya no lo hacía porque probablemente estaba muy entretenido.


    Le hablé al oído.


    —No imaginas todos los pensamientos inapropiados que estoy teniendo en este preciso momento.


    La miré a los ojos y sonrió, y esa fue la señal que necesitaba para avanzar más.


    De inmediato, me acerqué a su boca y mordisqueé su labio inferior, tironeándolo entre mis dientes; cuando lo solté, ambos nos reímos. La cogí de la mano, para llevarla a algún sitio donde no estuviéramos tan expuestos; allí, la arrinconé contra una pared y, sin demora, dejé que mi boca cayera sobre la suya de manera desmedida, mezclándonos en un beso descontrolado.


    Mis manos ya estaban recorriendo sus curvas, y ¡santo pecado! Era hermosa, y era masilla en mis manos, y quería acceder a todas esas partes de ella que había imaginado durante todo el día.


    —Espera, aguarda.


    —¿Qué pasa?


    —Aquí, no. Ven conmigo.


    Me tendió la mano y dejé que me condujera.


    Me sorprendió cuando salimos del local, pero ella parecía saber muy bien a dónde ir.


    Caminamos hasta la entrada a la pasarela flotante y entonces vi el yate.


    —¡Madre mía!


    Era tan impresionante que no sabía qué adjetivo usar para describir lo que estaba atracado allí. Era enorme, majestuoso, poderoso, lujoso y surrealista.


    Intenté disimular mi asombro, pero fue sobradamente imposible conseguirlo por todas las razones que estaban a la vista.


    —Ya sé, es excesivo, pero así son mis primos, a veces pueden ser un poco exagerados cuando dan rienda suelta a sus excentricidades. Aquí en Grecia se sueltan tal vez un poco demasiado, y diría que pierden la lógica cuando aseguran que mantienen un perfil bajo; como comprenderás, hay tanta gente rica en estas islas que ellos creen que pasan desapercibidos… pero con el Dopamine II casi que se les ha ido de las manos.


    Silbé, y puse los brazos en jarras mientras admiraba esa monstruosidad de yate que no sabía cómo lograba flotar en el agua. Es más: cuando oí su nombre saliendo de la boca de Caitríona, pensé que realmente no habían podido elegir mejor.


    Sabía que los nombres de las embarcaciones no podían repetirse; por eso, si ya había otro que se llamara así, se tenía que adjuntar el número de orden —segundo, tercero… según correspondiera—. Ese, sin duda, era la puta hormona del placer, puesto que lo que estaba viendo me estimulaba como si estuviera teniendo un orgasmo visual, así que no podía ni imaginar siquiera cómo debía ser el primero, porque estaba casi seguro de que nada podía superar eso.


    Aquel pedazo de yate tenía dos plataformas para helicópteros, varias lanchas y juguetes acuáticos, y eso era solo el comienzo, pues era lo que estaba a la vista apenas subimos.


    El lujo y la opulencia abundaban por donde se lo mirara… jacuzzis, salas de reunión, bibliotecas, una cocina gourmet completa. Según la descripción que me hizo Caitríona mientras lo recorríamos parcialmente, tenía espacio suficiente para una tripulación de hasta cuarenta y dos miembros; por supuesto, se necesitaba un gran personal para mantener ese barco en funcionamiento y en plena forma, y además había diecisiete camarotes con capacidad para veintiséis invitados.


    El exterior del Dopamine II presentaba líneas vigorosas y un esquema de color majestuoso. Dentro del yate había una gran piscina con su propio bar, un muelle para las motos de agua y también una sala de cine.


    La suite principal tenía un esmerado diseño contemporáneo, una terraza privada en popa, un gran cuarto de baño y un vestidor, y, en el resto de los camarotes y en los espacios comunitarios, como en todo el megayate, el derroche de fastuosidad era el común denominador, y el único límite era la imaginación. Los tonos empleados, dorados y negros, y las texturas suntuosas no hacían más que exacerbar lo que estaba a la vista.


    —Ven, vayamos a mi habitación. Coge una botella de champán —me indicó, señalándome las que ya estaban preparadas sobre las mesas bajas de la sala—; yo llevaré las copas.


    »Supongo que pronto llegará más gente aquí, no creo que se queden mucho más en la disco.


    La seguí, aunque no me gustaba demasiado que ella llevara las riendas. Ese momento no era como lo había imaginado, pero Caitríona parecía ser una mujer muy decidida, y allí, rodeado por el poderío de los Cavanaugh, me sentía un poco intimidado; sin embargo, no iba a demostrárselo.


    Sacudí la cabeza. Estaba secretamente eufórico, porque mi venganza estaba a punto de comenzar.


    CAITRÍONA


    Era una locura, nunca me había comportado tan libertinamente, pero allí estaba, llevando a ese hombre al yate para follar con él hasta perder la razón, porque para qué mentir si eso es lo único que en ese momento deseaba.


    Estaba excitada, lo había deseado desde el primer instante en que lo vi, y la guinda del pastel la había puesto al enfrentarse a Foster por mí; su rudeza y su valentía, pues sabía que estaba desafiando a un hombre armado, me habían encendido casi hasta pensar que mi interior se chamuscaría.


    Hacía muchísimo tiempo que un hombre no me llamaba tanto la atención; su mirada calculadora lo hacía parecer en exceso enigmático, y ya sabía que en su boca llevaba un infierno, porque había bastado un solo beso para sentirme totalmente arrasada por él.


    Me intrigaba saber por qué llevaba tatuado en uno de sus brazos el símbolo de la Irish Mob, y lo hacía más porque sabía que era el único tatuaje que tenía, o al menos el único a la vista. Estaba al tanto de que era de nacionalidad irlandesa, así que en un primer momento me planteé que tal vez se trataba de que había pertenecido a alguna organización.


    Sin embargo, cuando sopesé tal posibilidad, inmediatamente supe que eso no podía ser cierto, dado que, una vez que entras, no hay manera de que puedas salir de las filas de la mafia; ese mundo era cruel e implacable.


    Así que tal vez solo se trataba de que le había pedido a su tatuador que se lo estampara como figura simbólica de su país en honor a san Patricio. No obstante, sabía perfectamente que Trevor era una persona sumamente inteligente, y por ese motivo dicha versión tampoco me encajaba. Él jamás hubiera permitido tal equivocación, y todavía menos si había nacido en ese país, donde las mafias siempre habían tenido primacía en el poder. Además, la espada que lo atravesaba, así como la cruz celta en su interior con la frase «Sin suerte, solo sacrificio», corroboraban que no podía ser así; era un mensaje inequívoco.


    Apenas entramos, él cerró la puerta de un puntapié y buscó rápidamente dónde dejar la botella. También me quitó las copas y las colocó en el mismo sitio. Sin tiempo para que pudiera pensar ni decir nada, me agarró por la cintura, dándome la vuelta, y se aplastó contra mi cuerpo, arrinconándome tras la puerta. Su pelvis se hincó en mi trasero y su bragueta se molió sobre mis nalgas como una dulce advertencia de lo que me haría sentir.


    Sin separarse de mí, envolvió mi cabello alrededor de su puño y tiró de mi cabeza hacia atrás, para mordisquearme el lóbulo de la oreja. No estaba siendo suave, pero por alguna razón esa forma suya de actuar estaba bien para mí. Apartó mi pelo a un lado y, como si se tratase de un hombre sediento, accedió a mi cuello chupándolo; después dejó varios mordiscos en este, y con su mano callosa me recorrió con una agitada caricia desde el muslo hasta completar el largo de mi torso; sin parar de lamerme, su palma se sentía como el fuego, arrasando mi cuerpo, y me hacía retorcer de excitación.


    Como si esa necesidad primitiva que estaba mostrando no fuera suficiente, buscó mi oído y, con la voz cargada de oscuridad y necesidad, me dijo:


    —Espero que nadie venga demasiado rápido, porque pretendo hacerte gritar mucho.


    Su mano de pronto había apresado uno de mis senos, apretándolo con fuerza mientras me hablaba, provocando que sus caricias, junto con su sucia conversación, me hicieran gemir.


    Su bragueta continuaba frotándose sin parar en la redondez de mis nalgas; podía sentir claramente la dureza de su polla bajo los pantalones. Estaba más que listo para hundirse en mí, y yo estaba absolutamente presta para recibirlo. Sentía mis bragas húmedas no, empapadas.


    Levantó la mano y me cogió por el mentón, para girarme la cabeza y morderme los labios; luego introdujo su lengua en mi boca y gimió dentro de ella… Fue un ronquido cavernoso, de alguien que está sintiendo mucho dolor.


    Su mano entonces bajó y se aferró a la cremallera de mi vestido, que bajó mientras su boca continuaba con ese juego articulado: sus dientes mordían, luego raspaban mis labios y después su lengua se hundía en mi interior, castigando la mía con movimientos hoscos.


    Nos despegamos y un hilo de baba continuó uniendo nuestros labios, como si al menos tuviésemos la certeza de que no estaban separados por completo.


    Me miró de una manera indescifrable, y a continuación me hizo dar la vuelta, bajó mi vestido tirando de él y lo dejó abandonado a mis pies. Con su oscura mirada, recorrió el largo de mis piernas y subió lentamente, escrutándome y despojándome de todo, hasta de mi piel.


    Sus manos se movieron para alcanzar la hebilla de su cinturón y luego sus dedos desabrocharon el botón y bajaron la cremallera de su bragueta. Metió la mano dentro de los bóxers y sacó su dura polla.


    Su miembro era perfecto. Lo sostuvo por un momento y me pareció puro acero; la punta brillaba por el derrame de líquido preseminal, y las venas que lo surcaban hacían que se viera poderoso.


    Joder, jamás había visto un pene tan perfecto y tan… enorme.


    Bueno, no es que conociera muchas pollas, tan solo una, pero esa no tenía comparación, de eso estaba segura.


    Me cogió de la nuca mientras se acariciaba a sí mismo y volvió a besarme. Luego su mano solo hizo el ademán suficiente como para que yo entendiera lo que me estaba pidiendo.


    Me sentía embriagada de placer; el aroma de su perfume mezclado con el de su excitación me estaban mareando.


    Me arrodillé frente a él y lo miré desde mi posición por entre las pestañas. Con una mano permanecía sosteniendo su polla y, con la otra, mi cabeza. Se sonrió, astuto.


    —Chupa. Abre la boca y déjame saber cuánto puedes tragar.


    Debería haberle dicho que fuéramos más despacio, debería incluso haberme asustado por la forma en que me lo ordenó, y más aún por la potencia que sabía que podían tener sus caderas, ya que lo había comprobado cuando se había frotado contra mí, pero no lo hice.


    Abrí la boca y esperé a que el mismo se metiera en mi interior. Mi lengua se ahuecó y traté de relajar la mandíbula; para ello, cerré los ojos.


    —Mírame, no te he dicho que no lo hagas. —Se movía lentamente, entrando y saliendo—. Voy a follarte la boca como estoy seguro de que jamás te la han follado, y eso será solo el comienzo.


    Se enterró de un empellón hasta mi garganta, provocándome una arcada, y me aferré de sus fuertes y torneados femorales para sostenerme y así poder recibir el castigo de sus embestidas.


    Por la manera en la que agitaba sus caderas, parecía poseído, entrando y saliendo de mí, la punta de su polla chocando contra el final de mi garganta. Mis babas chorreaban, pero él no me dejaba apartar. Estaba ahogándome y los ojos me lagrimeaban, pero a él parecía no importarle; a mí tampoco, porque los sonidos que él hacía cada vez que se clavaba en mí eran suficiente como para excitarme más y volverme más lujuriosa; simplemente no quería que dejara de hacerlos.


    De pronto gritó y tembló en mi interior, quedándose quieto mientras permanecía sumergido en mi boca. Sus dedos se enredaron en mi pelo y me apartó de él, me levantó y besó mis labios con desesperación, y, cuando el beso terminó, me miró entrecerrando los ojos.


    —Quítate la ropa —me ordenó de repente, porque eso era lo que hacía cada vez que hablaba: impartirme órdenes.


    Llevé mi mano al cierre de mi sujetador y lo dejé caer, pues llevaba uno sin tirantes, y noté en ese instante cómo se quejaba y mis ojos tomaron nota de cómo su mano se ajustaba en torno al recio grosor de su miembro.


    Los nudillos se le pusieron blancuzcos y se mordió el labio inferior. Luego, con la vista, siguió el movimiento de mis manos hasta que estas se engancharon al elástico de mis braguitas, para, a continuación, deslizarlas por mis muslos.


    Estaba totalmente desnuda frente a él y no sentía ni una pizca de vergüenza, y tal vez debería de haberla sentido si consideraba que él aún permanecía completamente vestido, y más si recordaba que tan solo hacía unas pocas horas que lo conocía.


    Me cogió por la cintura y me levantó con un solo brazo; caminó conmigo a cuestas y me derribó en la cama. Luego me acomodó a su antojo, poniéndome boca abajo, se arrodilló en la cama tras de mí y su lengua empezó a hacer un largo recorrido por toda mi columna vertebral, provocándome escalofríos. Lo sentí apartarse de mi cuerpo y giré la cabeza por encima del hombro; estaba quitándose la ropa.


    —Levanta los brazos por encima de tu cabeza, y abre las piernas.


    De pronto noté que la cama volvía a hundirse al tiempo que una de sus manos se enroscaba alrededor de mis angostas muñecas, manteniéndome aprisionada. Con su increíble cuerpo —pues parecía que estuviera tallado a mano por un gran artista—, aplastándome debajo de él, comenzó a morderme un hombro mientras se mecía sobre mí, deslizando su polla por entre mi raja.


    Comencé a gemir, necesitando más contacto, y lo oí reírse en mi oído; sabía claramente lo mucho que estaba haciéndome desearlo.


    Después se movió y me puso con el culo en pompa, y, aunque no sabía en qué momento lo había hecho, descubrí que había logrado atarme ambas manos con las bragas; me tenía tan obnubilada que era obvio que en algún instante había perdido la conciencia de lo que me hacía.


    Capté el ruido del envoltorio de un condón rasgándose, y giré la cabeza para ver cómo lo desenrollaba, enfundando su vasta longitud.


    Mierda, aún sentía el sabor salado de su deseo en mi boca, provocando que lo necesitara nuevamente haciendo daño en mi garganta.


    Me tensé cuando tocó la entrada de mi culo, y él se me quedó mirando.


    —Por favor, por ahí, no.


    —¿Qué ocurre? ¿Acaso nunca nadie lo ha tenido?


    —Folla mi coño —le pedí, sin responder abiertamente a lo que estaba preguntando.


    Se inclinó sobre mi espalda y me habló al oído.


    —Pronto me lo darás también, tendré todo lo que desee de ti.


    Habló como si estuviera seguro de lo que me estaba diciendo, como si de verdad no existiera otra posibilidad más que entregarme por completo a él.


    Debí haberle dicho que estaba equivocado, que él no decidía lo que quería tomar de mí, pero en ese momento se enterró en mi sexo de una forma primitiva y de una sola estocada.


    Un fuerte resoplido se escapó por entre sus dientes, como si al hundirse dentro de mí hubiera perdido todo el aire que tenía acumulado en los pulmones. Me quedé muy quieta, esperando a que empezara a moverse; estaba atiborrada con su polla dentro de mí, colmada, totalmente llena, y absolutamente estirada.


    De pronto su mano bajó a mi cadera y hundió sus dedos de forma salvaje, y me sentí rehén de ese agarre implacable, pero me gustó.


    —Por favor…


    Las palabras se derramaron de mi boca; necesitaba que se moviera en mi interior para sentir esa fricción que me hiciera alcanzar el alivio. No entendía lo que me pasaba, no estaba negándome a nada, ni siquiera le había hecho rogar para tenerme, como me había sugerido Róni; simplemente estaba siendo totalmente libre, y no estaba pensando en nada después de eso. No quería nada más, solo sentirlo, saciarme, pero había un problema: ya en este instante mismo lo sabía, sería imposible saciarme de este hombre, así que eso significaba que me estaba metiendo en un gran lío, y mi corazón iba a sangrar.


    Me dio una palmada en una nalga y volvió a aferrarse a mi carne; luego empezó a moverse sin parar, como si con cada envite cogiera más ímpetu para hundirse más profundo en mi interior. Me gustaba, su dominio me hacía querer más, y me hundía en una niebla que me envolvía por completo. De repente me encontré ansiando que me poseyera absolutamente y recordé sus palabras: «Tendré todo lo que desee de ti».


    Advertí sus dedos hincándose más profundamente en mi piel. Mierda, ese hombre iba a dejarme toda marcada, pero no me importaba, sólo quería sentir su castigo.


    Otra cachetada se asentó en mi culo al tiempo que se oyó música fuera, y agradecí que quien hubiera llegado hubiese tenido el tino de encenderla, porque estaba segura de que mis chillidos inundaban todo el Dopamine II.


    Empezó a sonar Seven nation army, de The White Stripes, y noté que Trevor comenzaba a moverse más intensamente.


    Su mano me recorrió la espalda mientras continuaba entrando y saliendo de mí, hasta que sus dedos se enroscaron alrededor de mi garganta y poco a poco fue apretando más y más, y por mucho que eso tendría que haberme asustado, fue todo lo contrario: pareció pulsar botones en mi cuerpo inexplorados, despertando en él sensaciones que no sabía que podían sentirse, y eso simplemente solo hizo que me excitara aún mucho más.


    Trevor estaba ahogándome, pero sus latigazos dentro de mi coño, junto con la falta de capacidad para respirar, se transformaron en la loca carrera final para alcanzar el orgasmo que necesitaba más que el oxígeno para continuar viviendo.


    Aullé desgarrándome la garganta al llegar al éxtasis, y él, después de moverse una vez más, se tensó dentro de mí y aflojó su agarre en mi garganta. Sentí algo caliente cuando el condón comenzó a llenarse dentro de mi vagina con su semen, y entonces le tocó el turno de gruñir, en el momento en el que se vació por completo en mi interior.

  



  

    Capítulo nueve


    TREVOR


    —Eres un cobarde, te measte encima. Los cobardes no llegan a nada, los cobardes se esconden, y huyen. Por eso solo serás un simple granjero toda la vida; no tienes honor, no tienes agallas para reclamar lo que es tuyo.


    —Nooooo, nooooooooooooo, ¡nooooooooooooooo!


    Me desperté pateando las sábanas; estaba sudoroso, y la oscuridad en la que me encontraba parecía querer tragarme.


    Necesitaba respirar pausado y constante, necesitaba calmarme y comprender que no había sido más que un sueño, una pesadilla más, como tantas otras que había tenido a lo largo de toda mi vida, aunque esa me había parecido tan real…


    Negué con la cabeza, sabiendo que no era así, instándome a comprender que cada pesadilla era igual que la anterior y siempre me resultaba más vívidas que la última, pero, aun así, debía recordar que todo estaba dentro de mi cabeza; solo se trataba de esas imágenes que siempre me perseguirían a donde quiera que fuera, esas que jamás desaparecerían.


    La sangre, las voces, los gritos, la repulsión al ser testigo de cómo vejaban a mi madre y el dolor de verme en sueños ya no siendo un niño pero sin hacer nada al igual que entonces ponían en riesgo mi cordura.


    La desesperación se apoderaba de mí cuando me daba cuenta de que ni en sueños era capaz de ayudar a mi padre para que no se desangrase… y también la certeza de que, a pesar de ser un sueño, se trataba a la vez de mi maldita realidad.


     


    Me pasé la mano por el rostro y tiré de algunos mechones de mi cabello. Me percaté entonces de que estaba desnudo, todavía cegado por la jodida pesadilla y enganchado a los demonios que me acechaban, pero de pronto recordé que me hallaba en un camarote dentro de un monstruo flotante y que acababa de follarme a la hija del desalmado que me arrebató a toda mi familia y mi vida entera.


    Necesitaba fumar.


    Caí en la cuenta de que, cuando terminamos de echar el polvo, se oía música dentro del yate, pero en ese instante todo permanecía en silencio. Me puse la ropa tratando de no despertarla, pues en este momento no estaba bien como para poder lidiar con Caitríona. Antes de salir, me acerqué y la observé mientras dormía; aparté unos mechones de su rostro. Era increíblemente hermosa, de eso no cabía duda, y su coño había sido uno de los mejores que había invadido nunca.


    Negué con la cabeza, no necesitaba tener más de esas consideraciones.


    Siseé, y salí de ahí. Necesitaba encontrar la cubierta y respirar aire puro. Apenas logré acceder al exterior, noté que la fiesta en el nightclub todavía continuaba. Me planteé la posibilidad de ir hacia allí y conseguir otro coño que reemplazara las sensaciones del cuerpo de Caitríona en mi piel.


    Encendí un cigarrillo y pegué una calada con fuerza, llenando mis pulmones con el humo del tabaco. Necesitaba, además, que el olor del pitillo borrara el perfume de ella que aún permanecía impregnado en mí.


    —Señor… —al girarme me encontré con un miembro de la tripulación—, ¿puedo ayudarlo en algo? Si desea saber cuál es su camarote, lo guiaré para que vaya a descansar.


    «Esta gente tiene sirvientes a todas horas dispuestos a abanicarlos», pensé, y miré la hora; eran las cuatro de la madrugada y sabía que la fiesta en Imperium Paradiso se extendía hasta las siete.


    —Por favor. —Eché la colilla al agua y lo seguí.


    Me hacía falta una ducha, y reflexionar acerca de lo que había pasado esa noche.


    Entré en mi camarote y comencé a quitarme la ropa.


    Por instinto, busqué en mi bolsillo el teléfono para evitar que este pudiera caer del mismo y recibir un golpe; al no hallarlo, blasfemé al recordar que los Cavanaugh me lo tenían confiscado.


    —Maldición, ¿cómo cojones vivíamos antes sin un móvil?, porque ahora parece imposible.


    Necesitaba hablar con urgencia con Joe, mi salvador, el hombre que puso en juego su vida y su libertad por salvar la mía; necesita poder desahogarme con él.


    Joe Kane siempre había sido bueno escuchándome, así que en ese instante lo que más ansiaba era poder ponerlo al tanto de que Clancy estaba muerto.


    Tantas veces habíamos fantaseado con recuperar el imperio de mis padres… Sin embargo, la persecución hacia él había sido tan descomunal que, por tal motivo, tuvo que exiliarse a Escocia, refugiándose en las Tierras Altas de aquel país.


    No era extraño que lo persiguieran tanto. Si daban con él, daban conmigo; éramos las dos únicas personas que faltábamos esa noche, así que, deducir con quién estaba yo, resultaba tan fácil como sumar uno más uno.


    Por esa razón, la separación de Joe fue el segundo desarraigo que me tocó vivir tras la muerte de Stephen Teeling y Rebecca Graham. A pesar de que me mantuvo seguro durante algunas semanas a su lado, ocultarse fue cada vez más difícil con un niño pequeño que cuidar, así que me entregó a los Murphy, unos granjeros que en ese momento no tenían hijos, y que aceptaron el desafío de criarme por el cariño y la gratitud que le tenían a mi padre. Mientras mi papá estuvo vivo, a ellos nunca les faltó nada, ya que él procuró que así fuera, y por eso Joe sabía de su existencia, porque era el encargado de asistirlos.


    Además, si los Murphy tenían un pedazo de tierra era porque Stephen Teeling se lo había regalado por haber salvado su vida.


    En la ocasión en la que mi padre conoció a los Murphy, se encontraba de viaje por negocios en el condado de Kerry, y los frenos del coche que conducía le fallaron. Su vehículo, entonces, se despeñó, cayendo por un barranco con una pendiente pronunciada en una carretera escarpada en aquel condado. Pero, aunque la caída fue brutal y el coche quedó siniestro total, hecho un montón de hierros retorcidos, él sobrevivió gracias a que fue encontrado por Sean Murphy, quien años después se convertiría en mi padre de crianza.


    Había pensado muchas veces en ese accidente, e incluso lo habíamos comentado con Sean y con Joe. Este último me supo decir que mi padre estaba convencido de que lo que le ocurrió no fue debido a un fallo mecánico, sino que se trataba de un atentado fallido contra su vida; incluso mantuvo en secreto que había sobrevivido hasta que estuvo repuesto y preparado para regresar. Lo habían buscado, por supuesto, pero, bajo sus indicaciones, Joe se había encargado de ocultar el accidente y había quemado el automóvil para que, cuando lo encontrasen, lo creyeran muerto. Además, Joe recordaba muy bien el enfrentamiento que hubo entre mi tío y mi padre cuando este reapareció con vida; nadie daba crédito, y su hermano, más que alegre, pareció desilusionado con su aparición.


    Joe también me explicó, incluso, que en un principio ese viaje tenían que hacerlo mi padre y mi tío juntos, pero este, a última hora, por alguna razón que desconocía, no se presentó.


    Considerando los hechos que luego ocurrieron, no era demasiado descabellado concluir que esa había sido la primera vez que Michaèl Teeling atentó contra su hermano, pero resultaba más que obvio que supo cómo camuflar bien esa agresión, para que mi padre no lo pudiera culpar.


    Michaèl, según me supo referir Joe —que lo sabía de primera mano, ya que era uno de los hombres cercanos a mi abuelo—, siempre había tenido una mala relación con su padre y, a pesar de ser el mayor y, por tanto, el heredero natural del título de boss del cártel, Henry Teeling no estaba dispuesto a cedérselo. Luego mi abuelo enfermó y falleció, dejando a mi padre a cargo del negocio y abriendo una grieta imposible de cerrar entre él y su hermano… hasta que finalmente Michaèl consiguió el puesto por la fuerza.


    Después de la masacre de mi familia, los hombres fieles que respondían a mi padre también fueron asesinados en diferentes circunstancias, ya que mi tío no iba a dejar a nadie que pudiera no reconocerlo como el boss y consiguiese conspirar contra él.


    Los que lograron sobrevivir, al igual que Joe, tuvieron que huir a otros países para conservar sus vidas. Algunos lo lograron, y otros, a lo largo de todos esos años, fueron perseguidos hasta ser cazados y eliminados.


    El nombre del autor intelectual del asesinato de mis padres, en el que la justicia no actuó, fue un secreto a voces en el mundo de la mafia.


    Después de darme una ducha, me recosté en la amplia cama e intenté conciliar el sueño, pero no hubo manera de lograrlo. Estaba demasiado exaltado, así que me volví a vestir y salí a cubierta. Allí, me instalé bajo las estrellas del cielo de Mykonos, a esperar a que amaneciera, en una de las tumbonas que estaban junto a la piscina del Dopamine II.


  



  
    Capítulo diez


    CAITRÍONA


    Deslicé un brazo por la cama y, sin abrir los ojos, tanteé para buscar a Trevor. De inmediato la frustración se apoderó de mí.


    Se había ido.


    Y aunque tal vez fuese lo mejor, debía reconocer que otro polvo, ese en mitad de la noche, era mi fantasía cuando comencé a sentir que el sueño se apoderaba de mí de nuevo.


    ¿Se habrá ido enseguida o tal vez solo hacía unos pocos minutos?


    Me moví perezosamente y estiré un brazo para encender la luz de la mesilla. Apoyada en mis palmas, miré a mi alrededor y me quedé observando el reguero de ropa, pero no podía divisar por ninguna parte mi clutch. Me dejé caer en el colchón de forma descuidada; estaba deliciosamente agotada, pero necesitaba saber qué hora era, e ir al baño.


    Aún era de noche, eso lo sabía bien porque no se filtraba la luz del día por entre las persianas del camarote. Mi suite era muy lujosa, como las del resto del yate, aunque, claro, no había comparación con la alcoba principal, que tenía un balcón interior desde donde se podía observar la piscina.


    Cuando bajé las piernas y me senté en el borde de la cama, noté una molestia en mi pelvis y no pude evitar sonreír, sin dejar de acordarme de todo lo que habíamos hecho con Trevor.


    Joder, jamás le había chupado la polla a Foster del modo en que se la había chupado a él; en realidad, con Foster no había hecho ni una cuarta parte de lo que le había permitido esa noche a Trev.


    Me levanté de la cama y en un rincón encontré el bolsito, así que lo cogí de pasada y me metí en el baño.


    Eran apenas pasadas las seis de la mañana, así que seguramente los demás aún no habrían regresado al yate. Estaba segura de que Keiran mantendría a sus invitados en el nightclub hasta ver la salida del sol desde el acantilado sobre el mar Egeo, momento en el que se producía el cierre del local y la gente terminaba dándose un baño en la piscina.


    De noche, temprano, se había oído algo de bullicio, así que estaba casi segura de que Aidan sí que estaba a bordo del Dopamine II. Seguramente había venido con alguna mujer y, puesto que no le gustaba tener que controlarse, a menudo tenía el buen tino, sobre todo si estábamos algunas de sus primas cerca, de poner música alta para que no tuviéramos que oírlo. Mi primo era bastante ruidoso… Bueno, él quizá no tanto, pero las compañías que se conseguía, sí. Por eso no me quedaban dudas acerca de que había sido él el que había llegado casi detrás de nosotros.


    Me pregunté si nos habría oído.


    A decir verdad, me importaba una mierda. De todas maneras, estaba convencida de que sabía que yo estaba allí con Trevor, porque los guardias que formaban parte de la tripulación sin duda lo habrían informado. En todo caso, si definitivamente nos había oído, no es que fuera a asombrarse por nada, puesto que en ese yate se habían hecho cosas irreproducibles, y me había tocado ser testigo de tríos… y hasta de cuartetos.


    Coño, a mis primos les importaba un carajo con cuántas mujeres compartían la cama, y mucho menos si había varios hombres para intercambiarlas. Si de sexo se trataba, no había techo para sus fantasías.


    De todas formas, no es que lo hubieran hecho delante de mí, sino en la intimidad de alguna de las tantas suites que había en esa embarcación gigante; sin embargo, cuando luego los veía desfilar por cubierta, no había que ser muy perspicaz para saber lo que habían estado haciendo todos juntos dentro de una habitación.


    Claro que en ese momento las cosas habían cambiado bastante, ya que, de mis tres primos, el único que seguía descontrolado era Aidan —puesto que los otros tenían pareja y estaban enamorados, además de que Deé y Vero les hubieran cortado las pelotas—. No obstante, él solito se las ingeniaba para hacer un gran despliegue, además de que nunca le faltaban adeptos: Donovan y Foster siempre se mostraban bien dispuestos a sumarse a sus fiestas, y el joven Cian, cuando Róni le daba descanso, también se plegaba a ellos y participaba, aunque no era invitado por Aidan, sino por Foster.


    Al levantarme del retrete me miré en el espejo y, al ver mi aspecto de vela derretida, casi me da un infarto. Mi maquillaje estaba totalmente corrido, de modo que cogí un disco de algodón y lo embebí en desmaquillante para arreglar el desastre que estaba impreso por todo mi rostro. Tenía surcos de lágrimas mezcladas con delineador y máscara de pestañas, que arrancaban desde las comisuras de mis ojos y algunas terminaban en el cuello. Mientras me las quitaba, rememoré cada instante en que Trevor me había hecho lagrimear y, Dios mío, nunca pensé que se podía llorar de placer.


    Tuve que cerrar las piernas ante el lujurioso pensamiento, puesto que aún podía sentirlo en cada parte de mi cuerpo.


    Al concluir, estaba más que espabilada, así que, en virtud de ello, me puse una bata y bajé hasta la cubierta de popa, donde estaba la piscina; tenía pensado ir hasta la cocina en busca de algo para comer, pues de pronto me había sentido hambrienta.


    Al descender las primeras escaleras, me detuve de repente al verlo recostado en una de las tumbonas, fumando y pensando a saber en qué; si soy sincera, jamás me hubiese imaginado que me iba a encontrar con Trevor allí… Desde luego no lo estaba buscando, pero parecía que la suerte estaba de mi lado.


    —¿No puedes dormir?


    Él ladeó la cabeza bruscamente al oír mi voz.


    —Por lo visto, tú tampoco.


    —Me ha entrado hambre, iba a buscar algo para comer.


    Con todo lo acontecido, no iba a ir de arrastrada, así que me di media vuelta y continué caminando.


    Dicen que, a buen entendedor, pocas palabras bastan. Si Trevor se había levantado de mi cama en mitad de la noche era porque no quería despertar junto a mí cuando yo lo hiciera, lo que significaba que todo había terminado para él, una vez que el polvo acabó.


    Cuando llegué a la cocina, el personal de ese sector quiso asistirme de inmediato, pero me negué. No insistieron demasiado; me conocían bien y sabían que me gustaba servirme sola.


    Por lo tanto, me aproximé a la nevera y la abrí. Allí había tantas exquisiteces que no sabía qué elegir, pero, cuando divisé la fuente con ekmek kataifi, no vi nada más, ya que sabía que Alexis Mitsotakis, el chef del Dopamine II, lo hacía para chuparse los dedos.


    Se trataba de un postre tradicional de la cocina griega. Su sabor era refrescante, ligero y cremoso, con una base de pasta kataifi crujiente, una masa filo pero con la apariencia de fideos muy finos y largos de sabor neutro, empapada en almíbar y combinada con natillas y nata montada, y en la cubierta llevaba canela, nueces, pistachos y almendras picadas.


    Apenas lo saqué del refrigerador, la asistente de cocina me alcanzó un tenedor. Sabía que me gustaba comer de la misma fuente, pero esa noche yo tenía otros planes que no involucraban sentarme en la cocina con los empleados.


    —Gracias, pero… podrías facilitarme un plato… grande —le aclaré—. Me lo llevaré a la habitación.


    Me había costado contenerme, pero quería regresar y comprobar si Trevor ya se había marchado. De acuerdo, acababa de decir que no iba a andar de arrastrada, pero echar una miradita no era eso, ¿no?


    El corazón me latía estruendosamente en el pecho mientras me acercaba allí donde él había quedado. Maldición, no había manera de verlo hasta que no llegase ahí, así que, apenas empecé a emerger por la escalera, mi corazón se saltó dos latidos al advertir que no se había ido. Trevor permanecía en la tumbona, solo que en ese momento estaba sentado.


    Tan pronto como me vio, se puso de pie para interceptarme.


    —¿No me invitas?


    —Si me hubieses dicho que tenías hambre, te habría traído algo para ti.


    —Te has ido demasiado rápido.


    «No quería molestarte, idiota», hubiera querido contestarle, pero acabé diciendo otra cosa.


    —No quiero estar aquí cuando todos empiecen a llegar.


    —¿A quién quieres evitar? ¿Al gilipollas que montó la escenita en el nightclub? ¿Te preocupa que Foster nos vea juntos?


    —¿Juntos? Tú y yo no estamos juntos, solo hemos echado un polvo.


    Miré su mano, bronceada, alrededor de mi muñeca y… joder, me hizo recordar cuando me puso boca abajo y me sostuvo de esa forma; la evocación no resultó para nada oportuna, así que mejor la hacía a un lado.


    Noté que su vista estaba fija en mi plato; realmente rebosaba de ekmek kataifi y nadie podría creerse que toda esa cantidad era capaz de comérmela sola.


    Él se rio. ¡Maldición!, se había dado cuenta de que había llenado el plato para los dos, por si lo encontraba. ¿A quién quería engañar? Si él no me hubiera detenido, yo misma lo hubiera hecho y le habría ofrecido compartirlo conmigo.


    —¿Todo eso te lo comerás tú?


    —Me gusta mucho, y en ningún lado lo preparan como lo hace Alexis.


    —Humm… ¿Me dejas probar, a ver si realmente está tan bueno?


    Cómo negarme si era lo que estaba esperando que me pidiese. Mierda, ese hombre me había arruinado en solo unas pocas horas.


    Le ofrecí el tenedor, pero no lo cogió a la primera; se me quedó mirando, su vista estaba fija en mis labios. Trevor sabía muy bien cómo ponerme nerviosa. Cuando por fin lo hizo, pilló un generoso bocado del plato que yo sostenía y, sacando bastante la lengua para cogerlo, se lo zampó. De inmediato empezó a hacer ruidos de placer. No había conocido a nadie que, al probarlo, no se relamiera de esa forma, pero esos sonidos estaban haciendo estragos en mi entrepierna. Maldita sea, ya estaba mojada por él nuevamente.


    Con el tenedor, cogió otro nada desdeñable bocado, pero, en vez de meterlo en su boca, lo llevó a la mía. Me quedé mirándolo, estaba actuando de manera infantil.


    —Sentémonos ahí a comer —le indiqué, señalando los altos taburetes situados en la barra del bar, antes de aceptar ese bocado en mi boca.


    —Creía que no querías ver a nadie.


    —¿Cómo?


    —Has dicho que te querías ir rápido.


    —Lo sé, pero he traído solo un plato de comida, y pareces famélico. Podemos compartirlo. Simplemente estoy demostrándote que tengo buenos modales.


    —También podemos compartirlo en tu habitación.


    «¿Ahora quieres volver a mi habitación? Lo siento, perdiste tu oportunidad.»


    —Estamos bien aquí. —Me estaba costando un mundo resistirme a su ofrecimiento, pero le haría rogar por haberse levantado de mi cama a hurtadillas, dejándome ahí sola, tirada y usada.


    Me senté en el taburete, y mi corta bata se abrió, revelando que debajo no llevaba nada. Su mirada quedó cautiva por mi desnudez.


    Se sentó junto a mí en silencio, pero, antes de hacerlo, estiró una mano para coger un almohadón de uno de los sillones. Lo puso sobre mi regazo y me miró, desafiante, a los ojos.


    —Tú misma has dicho que podía venir alguien. No creo que sea adecuado que vean más de lo que tienen que ver.


    —No creo que sea adecuado que tú te preocupes por lo que otros puedan ver. Lo que pasó anoche entre tú y yo fue solo esporádico, y yo decido lo que cada uno ve. Si te cedí el mando en la habitación fue porque estaba intrigada por ver cuán creativo podías ser.


    Se levantó de su asiento como si mis palabras le hubiesen pinchado el culo, abrió mis piernas y… ¡Virgen santa!, ese hombre era una obra de arte hecha para pecar una y otra vez. Su experta mano alcanzó mi coño, apartándome los labios de la vagina solo para hacerme fundir en un grotesco charco de necesidad. Tragué saliva cuando sus dedos irrumpieron dentro de mí, y mi respiración se transformó en resoplidos tan audibles que parecía que estuvieran transmitiéndose desde la sala de control a través de los altavoces del Dopamine II.


    Debería haberlo apartado para demostrarle que realmente las cosas habían sucedido en la habitación porque se lo había permitido, pero no tuve el valor, ni el deseo de hacerlo.


    Se me escapó un leve gemido cuando sus dedos se enroscaron dentro de mí, buscando ese punto que acababa de encontrar. Creo que, por más que yo quisiera parecer experimentada a su lado, él se daba cuenta de que no lo era; tal vez me tendría que sentir avergonzada, pero no era el caso. Trevor no me dejaba pensar, solo sentir.


    El calor y la tensión inundó el aire, y la necesidad de que no saliera de mí se hizo desesperante. Me cogí de su hombro y clavé mis dedos en su piel, indicándole que ahí era donde a toda costa lo quería mantener. Agaché la cabeza y la apoyé en su garganta, y él me buscó con su otra mano, sosteniéndome por la cintura, envolviéndome con su fuerza, al tiempo que derribaba cada uno de mis muros en mi interior, preparándose sabiamente para saltar dentro de mí mientras me volvía más y más vulnerable y sensible.


    Estaba aferrada con una mano a la barra, sin otro lugar a donde ir, hasta que me decidí a mover la mano y tocar su entrepierna. Joder, estaba empalmado, mucho, por supuesto que sí… Su miembro, al tacto, parecía tan grande como sabía que era.


    Levanté la cara, dejando que mi lengua asomara para chupar su garganta, y noté cómo tragaba cuando rodeé su nuez de Adán. Él gimió, ronco, y sus dedos se movieron más intensamente dentro de mí. Alentada por conseguir otro gemido suyo, volví a chuparlo y también lo mordí.


    Finalmente me aparté para encontrar sus labios. Su lengua salió a mi encuentro y su boca en un santiamén devoró la mía, tragándose los gemidos que sus dedos me arrancaban sin que los pudiera detener.


    En aquel instante sentí como si hubiera estado demasiado tiempo deseando que su boca me besara, como si hubiera estado esperando durante toda una vida por la caricia de sus manos. El tiempo se detuvo entonces, mientras mi cuerpo descifraba la magia de nuestra conexión.


    Trevor gruñó en el interior de mi boca y mi mano sintió el salto de su polla. Su erección se frotó contra mi palma, y abrí más las piernas para que mis rodillas sostuvieran su cuerpo más cerca de mí.


    Chillé cuando sus dedos salieron de mi coño, dejándome vacía, y de pronto sus manos hábiles se volvieron más hábiles todavía cuando con rapidez abrió su bragueta y sacó su dura y enorme polla para empalarme sin demora.


    Me aparté de su boca y miré cómo estábamos unidos. Trevor estaba enterrado muy profundo en mí, y no se había puesto un condón; eso, sencillamente, era una maldita locura. Yo tomaba la píldora, pero no era lógico que lo dejara follarme sin protección; no sabía nada de él, apenas si lo conocía. Sin embargo, lo sentía demasiado perfecto, demasiado caliente, demasiado íntimo, y no quería detenerlo.


    Comenzó a moverse a un ritmo sádico, y me quedé alucinada al ver cómo su carne entraba y salía de mí, cada vez más fuerte, cada vez más profundo.


    Lo cogí por el rostro para que me enfrentase; necesitaba que me mirara a los ojos y comprendiera todo lo que me estaba haciendo sentir. Volvió a besarme; su sabor era exquisito, era como una maldita droga dura que provocaba en mí una jodida paranoia irreversible, y una dependencia psicológica incontrolable por mi parte.


    De pronto empezamos a oír risas y voces, pero ninguno de los dos podía detenerse; simplemente me había vuelto totalmente loca, porque en cuestión de segundos nos iban a encontrar follando allí, pero no quería parar, no podía rechazar llegar a ese sitio al que sabía que él me podía llevar.


    Trevor se movió más rápido, más hondo, más implacable; sus caderas se transformaron en un látigo que azotaba dentro de mí. Su mano se movió para encontrar mi clítoris y me masajeó sabiamente, también lo pellizcó.


    Se me escapó un grito y me quedé paralizada, y él también; no miramos fijamente y ambos comprendimos que nuestros cuerpos acababan de conseguir el clímax a la vez. Fue delirante, exquisito, incluso arriesgado también, pero nada parecía importar. Mis manos cerraron mi bata y me giré hacia la mesa mirando fijamente el plato, respirando con dificultad. Él ya se había guardado a sí mismo dentro del pantalón. Le ofrecí el tenedor, porque yo no podía cogerlo; no sabía qué hacer con mis manos, ni cómo disimular. Aún me temblaba todo el cuerpo y sentía que mi respiración estaba atascada en mi pecho.


    Trevor dejó el tenedor sobre el plato, estiró un brazo para acomodarme el pelo con la mano y me guiñó un ojo mientras lo alisaba; levanté una de mis manos para acomodarlo también, estaba temblando, pero él no me lo permitió.


    —Estás bien, estás perfecta, chist.


    Róni, Deé y los demás empezaron a aparecer por las escaleras laterales, y era muy poco probable que no nos vieran.


    En ese instante me di cuenta de que ya había amanecido y la música de Imperium Paradiso había cesado.


    Como no podía ser de otra manera, Rónán fue el primero en advertirnos allí, sentados a la barra; ese tipo parecía tener sensores de movimiento a su alrededor.


    —¿Qué hacéis vosotros aquí?


    —Le estoy haciendo probar a Trevor el ekmek kataifi de Alexis. Nos hemos encontrado aquí por casualidad; al parecer ambos teníamos insomnio.


    Rónán cogió el tenedor que estaba apoyado en el plato y se llevó a la boca una generosa porción.


    —Humm… sin duda Alexis hace el mejor. Lástima que esté un poco caliente, no parece que lo hayas sacado de la nevera hace poco.


    Levantó ambas cejas y me guiñó un ojo.


    En aquel momento mi mirada se encadenó a la de Foster. Estaba de pie a un lado, con las manos en los bolsillos, y su actitud no hacía más que mostrarlo como un hombre que se sentía derrotado; inmediatamente se abrió paso entre los presentes, alcanzó la escalera y desapareció.


    —Aaaah, lo que pasa es que nos hemos entretenido charlando —contesté.


    Róni se carcajeó, y Keiran, que cuando de sarcasmo se trataba tampoco se quedaba atrás, apostilló:


    —Se ve que la temperatura ha subido varios grados aquí en popa.


    —Vamos a dormir —intervino Verónica, arrastrando a su novio, y no se me escapó la forma en que entrecerró los ojos cuando buscó la mirada de Trevor.


    Deé también comenzó a arrastrar a Róni, pero antes, y con disimulo, me guiñó un ojo de modo cómplice.


    El personal de a bordo apareció en ese preciso momento para guiar a los demás invitados a sus cuartos. En todo caso, Rónán Cavanaugh no se iba a marchar sin tener la última palabra; me dejó un beso en el pelo y aprovechó para hablarme al oído.


    —Tenías que hacerlo rogar… pero creo que lo olvidaste, ¿no?


    Por supuesto, él tenía muy claro todo lo que Trevor y yo habíamos hecho, y no iba a perder oportunidad de hacérmelo saber.


    Sentí mis mejillas arrebolarse; sin embargo, no era justo que Róni se burlase de mí. En ese momento se hacía el sobrado, pero bien que, hasta hacía unos meses, era él quien andaba escondiéndose para que nadie se diera cuenta de que lo había picado el bichito del amor.


    «¿Amor? ¿Qué coño estoy pensando? Ese no es mi caso, esto es solo una gran calentura. El amor a primera vista no existe, las personas se tienen que conocer para enamorarse.»


    —Rónán —lo llamé antes de que desapareciera por la escalera de caracol. Mi primo se detuvo para ver qué quería, y entonces le solté—: Fue más divertido así, porque no hubo ningún obstáculo.

  


  
    Capítulo once


    TREVOR


    Todos nos habíamos acostado muy tarde, así que no era de esperar que nadie estuviese despierto antes del mediodía; sin embargo, el ruido de los rotores de las aspas de dos helicópteros me despertó, y estaba seguro de que también a los demás.


    Me estiré en la cama y de inmediato el recuerdo de todo cuanto hicimos la noche anterior con Caitríona envió un ramalazo de fuego por mi cuerpo que ascendió por mis venas. Me había vaciado dos malditas veces en ella, pero mi polla aún reclamaba acción. Joder, no sé en qué estaba pensando cuando me la tiré sin protección.


    Me senté en la cama y me quedé apoyado contra la cabecera; todo ese maldito yate era como estar en un submundo de lujo y bienestar… pero todo el lujo que me rodeaba no alcanzaba para hacerme olvidar la estupidez que había cometido.


    Tiré de mi pelo y aparté la sábana porque necesitaba ir a encontrarla, para que me respondiese la pregunta que esa misma mañana no me había respondido; la ira con la que me miró apenas nos volvimos a quedar solos volvía a perforarme la piel.


     


    * * *


     


    —¿A dónde vas? —le pregunté cuando se puso de pie.


    —¿En ningún momento has pensado en detenerte y ponerte un preservativo?


    —Oye, tú también has podido frenarte, pero no lo has hecho, así que no me culpes solo a mí. Además, si no me equivoco, te ha gustado, así que ahora no vengas a hacerte la ofendida; acabo de oír lo que le has dicho a tu primo, que ha sido mejor sin ningún obstáculo.


    —Eres un idiota.


    —No te irás.


    —Suéltame. —Quiso zafarse de mi agarre, puesto que la tenía sujeta por la muñeca, pero no se lo permití.


    —¿Qué método anticonceptivo usas?


    —Vete a la mierda.


    —Contéstame.


    La indomable fierecilla levantó una pierna en ese momento y su rodilla acabó incrustada en mis partes nobles. Maldición, me había cogido desprevenido y ni siquiera había visto venir su golpe. Me dejó doblado, quejándome del dolor de huevos, y se marchó.


     


    * * *


     


    —Maldita loca.


    Me levanté de la cama y fui al baño a darme una ducha. A continuación busqué ropa que ponerme. Cogí unos bóxers y un pantalón blanco y me los enfundé; alguien había sacado la ropa de mi bolsa de viaje, y menos mal, puesto que, si no, en ese momento todo estaría arrugado. Descolgué una camisa azul de una de las perchas del armario y, cogiendo las gafas de sol que había visto sobre la mesilla de noche, salí de aquel lugar para terminar de vestirme en el pasillo; lo hice tan apurado que ni siquiera me preocupé de calzarme.


    Antes de bajar a cubierta, fui a su habitación. Entré sin llamar para que no tuviera opción de no abrirme, pero ella no estaba a la vista; me fijé en el baño, y tampoco la encontré allí.


    —¡Maldición!


    La jodida mujer, definitivamente, era escurridiza.


    Un martilleo incesante me azotaba la cabeza. Miré la hora en mi reloj de pulsera y comprendí por qué: tan solo había dormido tres horas.


    Como estaba más próximo a proa, decidí caminar hacia allí a través de la cubierta de estribor. Apenas llegué, no se me escapó quiénes estaban junto al helicóptero que hacía unos minutos había aterrizado. Caitríona y Foster estaban hablando, o más bien diría yo que… discutiendo.


    Estaba decidido a pasar de largo y bajar por la escalera al nivel que me llevaría al comedor; ellos estaban tan enfrascados en lo que se estaban diciendo que ni siquiera se percataron de mi presencia. En el momento en el que mi mano se aferró a la baranda para comenzar a descender, oí que él la insultaba.


    —Has resultado ser una golfa.


    La mano de Caitríona voló, estampándose en el rostro de Foster, y debería haberme ido, pues sabía muy bien que ella podía defenderse, lo había comprobado de primera mano, pero, como me encanta meterme en problemas, me quedé ahí y fui testigo de cómo él la cogía por un brazo y la intentaba arrastrar hacia un lugar más discreto, y en aquel instante ellos advirtieron que yo estaba ahí.


    —¿Va todo bien, Caitríona?


    —Tú no te inmiscuyas, esta es una conversación privada —me contestó él.


    Crucé el puente que me separaba del helipuerto y me aproximé a él dedicándole una mirada de acero, desafiándolo.


    —No me parece muy privada si la tenéis a gritos. Además, no te he preguntado a ti, sino a ella. —Dirigí la vista hacia Caitríona, y noté cómo él abría y cerraba su puño libre, ya que todavía la sujetaba por el brazo—. ¿Está todo bien?


    La miré a los ojos, ignorando al esbirro de los Cavanaugh. Si ella me daba una mísera señal de que el maltrato de él había sido más de lo que yo había visto, me importaría un carajo si ese desgraciado tenía un arma, porque se la metería en la boca y le volaría los sesos. Pero entonces ella se zafó de su agarre y se puso en medio de los dos, me sujetó por un brazo y comenzó a empujarme para que nos fuéramos.


    —Contéstame —le exigí antes de permitir que me moviese.


    —Sí —me aseguró—, todo está bien. Iba para el comedor.


    Sabía que no era cierto, que él la había arrastrado hasta allí para «hablar». No podía culparlo… Caitríona era hermosa; tenía una belleza natural, tranquila; no era una mujer exuberante, como las que a menudo me rodeaban; era delicada, inteligente… y el tipo se sentía amenazado por mi aparición. Creo que comprendía muy bien que había perdido todas las oportunidades, porque ella no estaba teniendo más que ojos para mí.


    Hice un ademán para que pasase por delante de mí y, antes de comenzar a caminar, me quedé mirando a Foster; lo vi apretar los dientes, pero se mantuvo en su lugar. Al parecer solo era valiente con las féminas.


    —No me gusta cómo tratas a las mujeres —le advertí, señalándolo con un dedo, como un presagio de lo que le esperaba si volvía a acercarse a ella.


    —Vamos, Trevor, por favor, no lo provoques.


    —Deberías hacerle caso, porque, si no te rompo la cara ahora mismo, y créeme que eso es lo mínimo que podría pasarte, es solo por respeto a Keiran y a Verónica.


    Me zafé de Caitríona y regresé sobre mis pasos.


    —No deberías refrenarte.


    Ella se puso en medio de ambos de nuevo, y apoyó sus manos en mi pecho, intentando empujarme.


    —Basta, por favor, basta los dos. ¿Acaso queréis arruinarle la boda a Vero y a Kei? Trev, tú eres más sensato, piensa en tu amiga, no lleves esto más lejos.


    —¿Sensato o cobarde?


    En ese instante olvidé todos mis modales y la hice a un lado. Inmediatamente, mi puño impactó en la mandíbula de ese cretino que no paraba de decir estupideces.


    Definitivamente, yo no era bueno para socializar.


    «Golpea primero, y sin piedad, porque, si tu oponente logra conectar antes que tú, ten por seguro que él no tendrá ni un mínimo de piedad contigo.»


    Joe había sido mi instructor; cuando salí de la granja, lo primero que hice fue ir a buscarlo, y entonces él me transmitió todas las enseñanzas de defensa personal que él sabía, para que tuviera la oportunidad de poder defenderme en el caso de que alguna vez me encontraran.


    «En nuestro mundo, una pelea puede ser más que una simple lucha; puede ser tu posibilidad de vivir o de morir.»


    Estaba tan cegado que lo único que oía eran las palabras de mi maestro, además del sonido de mi corazón acelerado y la sangre que bombeaba por mis venas y reverberaba en mis oídos.


    Esa obsesión por esa chica me estaba consumiendo, y no era bueno, porque estaba dirigiendo todas mis acciones.


    La ira burbujeaba dentro de mí y mi pierna salió disparada, golpeando un costado de la cabeza de Foster, haciéndolo caer, pero entonces él reaccionó rápidamente, se puso de pie y me empujó contra la baranda del yate. Luego, tomando distancia, me lanzó un puñetazo en la cara y así nos trenzamos en una lucha muy igualada.


    CAITRÍONA


    La garganta se me estaba desgarrando de tanto gritar, pero nadie parecía oírme. ¡Mierda!, eso no iba a terminar nada bien. Los golpes sonaban contra la cabeza de uno y otro y me estaban poniendo enferma, porque ninguno de los dos estaba dispuesto a detenerse.


    Cada trancazo que se daban me hacía estremecer, y ante la impotencia de no poder separarlos pensé en la posibilidad de bajar a la sala donde se guardaban los objetos de buceo, pues tal vez encontraría algo allí con que golpearlos yo a ambos. Sin embargo, era tan brutal la forma en que se castigaban uno a otro que comprendí que ni así lograría pararlos.


    Al concluir que allí, aparte de gritar, no era mucho lo que podía hacer, más que lastimarme las cuerdas vocales, decidí salir corriendo hacia el comedor para solicitar ayuda. Entré como si me hubiera vuelto loca, y estuve segura de que nadie entendía lo que estaba pasando. De todas formas, Róni y Aidan se levantaron de sus respectivos sitios y salieron disparados tras de mí.


    —En la cubierta de proa. Por favor, ¡haced algo, se van a matar!


    Aidan me hizo a un lado y comenzó a correr hacia donde le había indicado, con Rónán tras él.


    Realmente no había querido que eso terminara así; de hecho, había intentado evitarlo, pero Foster estaba siendo tan necio que en el fondo incluso me alegraba un poco de los golpes que estaba recibiendo, aunque ciertamente tampoco deseaba que acabase demasiado dañado. Él nunca antes había sido brusco conmigo, así que no sabía qué narices le estaba pasando por la cabeza para actuar así.


    Donaban y Cian también habían salido corriendo tras mis primos y no tardaron en sobrepasarme.


    Cuando llegué al helipuerto, por suerte todo había acabado. Rónán y Aidan los habían podido separar, aunque el modo que empleó Aidan no fue demasiado ortodoxo: había desenfundado su arma y los apuntaba a los dos.


    Tanto Foster como Trevor se veían magullados; el primero sangraba por la nariz, mientras que el segundo tenía la camisa rasgada y un corte en el labio.


    Me sentía culpable. Quizá debería haber sido más discreta con Trevor y no haberle hecho sentir a Foster que se lo estaba refregando por la cara, pero él y yo ya no teníamos nada, y si mal no recordaba no lo había porque él así lo había decidido.


    Para colmo, no querría estar en sus zapatos, ya que sin duda le tocaría aguantar la bronca de Aidan, que no siempre usaba solo los gritos para poner a alguien en su sitio.


    A los pocos segundos apareció Deé, y luego llegaron Vero y Kei. Nadie más se había acercado, y no me extrañó que fuera así, ya que la tía Norah había llegado temprano con los niños y los padres de Verónica en helicóptero y sin duda se había hecho cargo de la situación. Esa mujer era una maestra del disimulo, así que seguramente estaba entreteniendo a toda la familia de Vero para que no se percataran de las locuras que ocurrían en la nuestra.


    Me di cuenta en ese instante de que el barco se había alejado de la costa, y recordé entonces que ese era el plan, navegar durante todo el día hasta llegar a Hermes, la isla donde nos alojábamos, y donde al día siguiente Kei y Vero se unirían en matrimonio. La ceremonia se iba a celebrar en la capilla de la Santísima Trinidad que se erigía en el lugar.

  


  
    Capítulo doce


    TREVOR


    —¿En qué cojones estabas pensando para molerte a palos de esta manera con un tipo que pertenece a la mafia? ¿Acaso te has vuelto loco? Podría haberte matado.


    —Aaay, despacioooo, Vero. Esa mierda escuece.


    —Jódete.


    —¿Has terminado?


    —No, lo haré cuando a mí me dé la gana de hacerlo.


    Volvió a hundir el hisopo con antiséptico en mi labio.


    —¿Me dirás de una vez qué narices ha pasado? Aunque es obvio que ha sido por Cait.


    —¿Qué haces?


    Me golpeaba con el puño cerrado en el brazo.


    —Te estoy golpeando porque me he acordado de que anoche te la follaste.


    —Bueno, para follar se necesita ser dos; no soy el único culpable si eso ocurrió.


    —Por supuesto que ocurrió, te conozco bien. Maldición, ¿sabes el problema que puedes buscarte? ¿Es que tú no piensas más que con tu otro cerebro? No lo puedo creer, Trevor Murphy… Acabas de conocer a esta familia y ya andas metido en líos con ella. Porque, entérate, si tocas a uno es como si los tocases a todos.


    —En todo caso, el que debería estar asustado es ese esbirro y no yo.


    —¿De qué hablas?


    —Aidan ya sabe que anoche también trató mal a Caitríona, así que, si hoy lo he golpeado no hay que ser muy inteligente para deducir el motivo. Creía que Keiran te lo habría contado, casi llegamos a las manos ayer en el nightclub.


    —No, no me ha dicho nada de este asunto, supongo que para que no me ponga como loca por lo que te pueda pasar a ti.


    —Sé defenderme.


    —Trev, esta gente mata cuando tocas algo que es de su propiedad. Si Foster no te metió un tiro en la cabeza anoche fue simplemente porque Keiran está en el medio.


    —Caitríona y él ya no tienen nada que ver.


    —Es inútil hablar contigo. No lo entiendes: los pleitos en la mafia se resuelven con sangre la mayor parte de las veces.


    —Lo sé, deja de tratarme como si fuera un idiota.


    —Pues lo pareces. Trev, escúchame, por favor. Prométeme que vas a mantenerte alejado del Caitríona por lo que queda del día y mañana también; prométeme que, cuando subas al avión para regresar a tus vacaciones en Las Vegas, lo harás de una pieza y no dentro de una caja.


    —Dios, ¿por qué eres tan exagerada?


    —No exagero, pero, si algo te pasara, no me lo podría perdonar. Comprende que tu seguridad es mi responsabilidad. Yo te hice venir y mezclarte con esta gente.


    —Puedes tranquilizarte y dejar de creer que eres la responsable de todo. Sé perfectamente en lo que me estoy metiendo. Siéntate aquí, a mi lado. —Palmeé un sitio junto a mi cama—. Estoy seguro de que tú también puedes guardar un secreto.


    »Crecí en Irlanda, ¿lo recuerdas? Soy irlandés y, antes de salir de mi país, pertenecí a cierta organización allá. Este tatuaje no es solo representativo de mi procedencia irlandesa, no tiene nada que ver con el patrono de Irlanda.


    Se me quedó mirando con los ojos como platos, intentando asimilar lo que le estaba explicando.


    —Ahora sí que esta conversación se ha puesto de lo más interesante.


    —¿Prométeme que será un secreto entre nosotros?


    —No tienes ni que decirlo. ¿Por qué nunca antes me has referido nada de todo esto?


    —Es un poco obvio, ¿no? Ahora te parece de lo más normal porque vives con ellos, pero… en otro momento de tu vida, tal vez no hubieras aceptado mi pasado.


    —¿Te avergüenzas de él?


    —Ni un solo segundo, solo soy precavido. No se trata de algo para andar contándole a todo el mundo. Vero, si de verdad soy como un hermano para ti, dame tu palabra de que esto no lo comentarás con nadie.


    —Te lo prometo, no lo haré. Puedes estar seguro de que entiendo la gravedad de tu verdad. Sólo dime una cosa, ¿cómo saliste de la mafia?


    —Nunca se sale. ¿Por qué crees que no he regresado más a Irlanda?


    No le estaba detallando toda la verdad, pero era preferible contarle esa a medias y con mucho aderezo a poner en riesgo no solo mi vida, sino la de muchos hombres de mi padre que aún andaban ocultos por el mundo, intentando no ser cazados por el clan Teeling. En ese submundo todos teníamos secretos y aprendíamos que era mejor cuidarse hasta de la propia sombra.


    Además, estaba convencido de que, saber eso, la tranquilizaría.


    Sin embargo, no podía compartir con ella la verdadera razón por la que meterme en problemas era una forma de alejar mis demonios; ella no podía saber que era la manera que encontraba de sentir que mi esencia estaba latente en mi cuerpo, que no se había perdido… que no se había muerto…


    Esa descarga de adrenalina era lo que me mantenía con vida, lo que hacía que las sombras que a menudo me acechaban no me impidieran encajar en entornos que no se ajustaban a mí; que era precisamente lo que hacía que no me volviese loco, pensando en todo lo que esos fantasmas me habían arrancado.


    —En este momento comprendo por qué, cuando Kei te explicó quién era apenas llegasteis a la isla, aludiste al hecho de la supervivencia. Tú eres un superviviente.


    Asentí, ella no se imaginaba cuánto…


    —¿Eres un desertor?


    —No, de eso nada, pero ahora te pido que no me hagas más preguntas. De la misma manera que vosotros no podéis contar detalles, yo tampoco puedo hacerlo. Lo entiendes, ¿verdad?


    —Demasiado… Ahora me encaja por qué no te horrorizaste y aceptaste nuestra situación tan rápido.


    —Ven aquí. —La abracé—. Ahora ya sabes que, aunque no soy inmortal, tampoco soy un novato que no tiene ni idea de con qué mierda está lidiando.


    —Pero no te expongas, no puedes parar una bala… Por cierto, ¿vas armado? —Negué con la cabeza—. Porque yo sí que tengo un arma.


    —No porto una porque me muevo en entornos donde lo ilegal no es aceptado. Tú me acabas de decir que tienes un arma. ¿Has aprendido a disparar?


    Vero asintió.


    —Y también practico lucha. En este submundo al que ahora pertenezco, la improvisación no te salva.


    »Como bien sabrás, en esta vida siempre hay guerras que librar y los enemigos abundan. Cuando perdí a mi bebé fue porque el cártel adversario de los Cavanaugh me había secuestrado. Kei y sus hermanos me encontraron antes de que me matasen, pero nuestro hijo no sobrevivió a la tortura a la que me sometieron.


    —Jodeeer, creo que puedo imaginarme por lo que te tocó pasar. La crueldad con el contrario significa un baño de honor.


    —Sé que lo entiendes, y no sabes lo bien que me hace poder mantener esta conversación contigo. Siento que tú me comprendes realmente. Estos días, junto a Victoria y mi familia, están siendo irreales. Los había anhelado mucho, pero es como si ellos ya no encajaran en mi vida, ni yo en la de ellos; los quiero a todos, pero…


    —Te sientes fuera de lugar en todo momento.


    —Exacto. ¿Extrañas tu otra vida?


    —Es complicado. No sé si «extrañar» es la palabra, pero me pasa como a ti: a veces siento que no encajo, que la vida que tengo no es la que elegí, sino la que me vi forzado a aceptar.


    —Sabes, yo creo que, junto a los Cavanaugh, he encontrado mi verdadera identidad. Suena descabellado, lo sé, pero ahora tengo claro que tú me entiendes.


    Un golpe en la puerta acabó con nuestra conversación y Keiran abrió y asomó la cabeza.


    —Ah, estáis aquí.


    —Sí, cariño, curando el labio de este inconsciente. ¿Cómo está Foster?


    —Bien, sobrevivirá… si mi hermano no decide lo contrario. ¿Qué coño ha pasado esta vez?


    —Que os lo explique él, o Caitríona. No seré yo quien hable en esta ocasión; anoche ya lo hice, no me corresponde hacerlo de nuevo, porque, entonces, estaría convirtiéndome en un soplón. Solo quiero que os quede claro que sé elegir mis propias batallas y que no soy ningún cobarde.


    —Cariño, ¿por qué no vas con tus padres y tus hermanos? Seguro que no entienden por qué salimos todos corriendo.


    —Norah ya se debe de haber encargado de entretenerlos.


    —La versión que todos daremos es que ha habido un accidente, protagonizado por uno de los hombres de la tripulación. Deé ya ha ido para allá, y hemos acordado que todos diremos eso.


    —Van a ver a Foster y a Trevor magullados.


    —Foster se va a Boston en un rato: Aidan no lo quiere aquí porque está descontrolado. En cuanto a Trevor, diremos que se ha lastimado al intentar auxiliar a ese hombre.


    Mi amiga sonrió con picardía antes de hablar.


    —Sí, con un puño.


    —Evidentemente lo encontrarán raro, pero lo aceptarán. Kei tiene razón, si mantenemos todos la misma versión, no tienen por qué dudar.


    —Menos mal que Vic y Case aún no se habían despertado. Esos dos necesitaban un respiro de los niños, indudablemente.


    —Ni te imaginas —le aseguré a Vero—. Los primeros días después del nacimiento de Ethan fueron caóticos… más que con Kath.


    —Ellos no se van a tragar al cuento, y les aseguramos que no estaban en peligro.


    —No dramatices, Vero, no estoy en peligro. Llegado el momento, si no se lo tragan, yo me arreglaré. Victoria tampoco es mi madre como para que le tenga que dar tantas explicaciones. Además, solo me he peleado a puñetazos, lo que ha pasado tampoco es tan grave, y no tengo ningún problema en decir que yo inicié la disputa si es preciso.


    —Trevor tiene razón, cariño, estás exagerando. Aquí lo importante es que tus padres no se queden intranquilos pensando que vives con una familia de locos.


    Los tres nos echamos a reír.


    —Una familia muy normal —dijo Vero, y se levantó para besarlo.

  


  
    Capítulo trece


    TREVOR


    Era la hora del almuerzo, así que me acababan de avisar para que bajase. Me dirigía por el pasillo de estribor hacia la zona de la piscina, porque ese era el punto de reunión. Al pasar por delante del camarote principal, Caitríona y Aidan salían de ahí.


    Era la primera vez que nos cruzábamos después de mi altercado con Foster.


    —¿Estás bien? —me preguntó ella, sin dejar que pudiera evitarla, aunque tampoco es como si quisiera hacerlo.


    —Sí, solo han sido un par de puñetazos. Estoy seguro de que ninguno de los dos ha resultado herido de gravedad.


    Aidan puso los ojos en blanco. Estaba visto que se sentía fastidiado al tener que lidiar con la exageración de las mujeres.


    —Lo ves, no le ha hecho nada —acotó—, ni tampoco él a Foster. Ambos están de una sola pieza, así que deja el drama, por favor.


    »Ahora vayamos a almorzar. Estoy muerto de hambre, ni siquiera he podido desayunar hoy.


    —Pensaba que tal vez podría robarte un minuto, no será más que eso. Hay algo que quiero decirte —le pedí.


    —Claro, tú dirás.


    Miré a Caitríona, que se había quedado allí al oír que quería hablar con Aidan. Él ladeó la cabeza y clavó su severa mirada en ella, quien de inmediato comprendió que debía marcharse. No me cabía duda de que la paciencia del jefe de los Cavanaugh estaba a punto de agotarse; a decir verdad, estaba convencido de que él estaba acostumbrado a resolver problemas, pero de otro calado, no las estupideces que estaban ocurriendo allí.


    —Mira, voy a ser rápido, conciso, y además aclararte que no quiero faltarte al respeto.


    Él asintió.


    —Me gusta, agradezco que la gente vaya al grano y no me quite demasiado tiempo con bobadas.


    —Exacto, de eso se trata. Estoy seguro de que esta situación ya está superándote. Solo te pido que me escuches y dejes que termine hasta el final. Mira… No te culpo por estar harto, es obvio que tu chico está descontrolado por los celos. Si lo echas de Grecia, el resentimiento será más intenso. Sé muy bien que tus órdenes no se cuestionan, ni se pasan por alto; crecí en Irlanda y por eso tengo conocimiento de cómo funcionan los clanes. —Él asintió y su mirada por un instante se apartó de mis ojos para posarse por una milésima de segundos en el tatuaje de mi brazo; sin embargo, seguí hablando como si eso no hubiera sucedido—. Pero en el fondo, y mal que nos pese, todos somos seres humanos y, cuando dejamos que el amor avance en nuestros sentimientos, es bien sabido que nos vuelve estúpidos.


    »Después de la boda, me iré, desapareceré de la vida de todos, y ese será el fin de este asunto. Tal vez el rollo con tu prima no debió pasar, pero ambos somos adultos, nos atrajimos y sucedió. Sé que esto no es ni la Camorra ni la ʼNdrangheta ni la Cosa Nostra, y por tal motivo no he agraviado la honra de nadie, así que quizá lo mejor es que todo quede en lo que ha pasado y nada más. No espero que hagas lo que te estoy sugiriendo, sé perfectamente que yo para ti no soy nadie, pero gracias de todas maneras por escucharme.


    Se me quedó mirando fijamente, creo que calculando el peso de mis palabras y mi osadía de enfrentarlo para reconocerle que me había follado a su prima, y solo había sido eso, un par de polvos y nada más.


    —En fin, eso es todo lo que quería decirte. Ahora, si te parece bien, vayamos a comer algo. Por favor, yo también estoy famélico.


    —Me caes bien, qué pena que tú y yo no podamos conocernos más a fondo. Vivimos en mundos demasiados diferentes dentro de este submundo… Una lástima, tal vez nos hubiéramos llevado muy bien. Vayamos a almorzar.


    Antes de empezar a caminar, me tendió la mano para que se la estrechara, e intercambiamos un fuerte apretón.


     


    * * *


     


    Por la tarde me tendí a tomar el sol junto a la piscina, manteniéndome alejado de los problemas. Entretuve a Kath y acuné a Ethan para que sus padres disfrutaran del día, y sostuve mi postura de ignorar a Caitríona.


    Lo hice lo máximo que pude, y noté que ella se mostraba atascada en su ira, como si fuera una cobra que en cualquier momento me enterraría los colmillos para inocularme su veneno.


    Mantenía esa postura solo para cumplir con lo que le había dicho Aidan que iba a hacer, aunque eso no significaba que todo hubiera terminado ahí.


    Sabía bien lo que había dado a entender, que lo que había pasado con Cait había sido solo un calentón de una noche. Pero había puesto mi plan en marcha para destruir a la hija de Clancy, y no iba a desistir de él.


    Ya se sabe, un buen jugador jamás muestra todas su cartas de entrada cuando tiene una buena mano en su poder, y la mejor de todas siempre se la guarda para el final.


    Pero ignorarla no significaba que no la observara, así que noté que no solo estaba contrariada conmigo, sino que también parecía molesta con su madre, porque en determinado momento me dio la impresión de que discutían.


    Foster, por su parte, intentaba disimular su malhumor, pero al parecer el rapapolvo que le había echado su jefe lo mantenía alejado… aunque el hombre permanecía atento y seguía todos nuestros movimientos con una mirada de águila. Me había enterado de que ya no tenía que regresar a casa, a Boston, lo que indicaba que el boss no solo me había oído, sino que también me había escuchado.


    Bien, era bueno que todos creyesen que salía de escena.


    CAITRÍONA


    Su sombrío desinterés me estaba hartando. O bien él era un perfecto mentiroso o realmente todo cuanto había ocurrido entre Trevor y yo no había significado nada.


    En todo caso, no sabía qué me cabreaba más, si su falta de interés o mi incapacidad de ignorarlo, pues no era capaz de quitarle los ojos de encima.


    —Aidan te está mirando.


    —Déjame en paz, mamá. No tienes ni puta idea de por qué me mira.


    —Solo hay una razón, está interesado en ti, y no me hables de esa forma. ¿Dónde han quedado tus modales, señorita Clancy?


    Me levanté de la tumbona doble donde ambas estábamos instaladas porque estaba a punto de cometer un matricidio. Caminé hasta la plataforma de baño y desde allí me arrojé al mar y di unas cuantas brazadas. El agua estaba templada, como ocurre a menudo en esa época en el mar Egeo. Al nadar de regreso, me monté en una de las Yamaha FX 140 WaveRunners, una de las motos de agua que hacía un rato habían estado usando Kei y Trevor.


    Mientras me alejaba de la lujosa embarcación, recordé el momento en el que me quedé perdida mirando cómo Trevor rompía el oleaje. Sentí lástima de mí misma al rememorar que había fantaseado con estar subida detrás de él, aferrada a su cintura mientras mis pechos se apoyaban en su musculada espalda; incluso envidié a Vero por estar de ese modo montada tras su hombre.


    —Jodeeeeeeeeeeer —grité al alejarme lo suficiente; necesitaba descargar toda la frustración que llevaba en mi interior, y lo hice tan fuerte que sentí que me quedaría sin voz. Estaba hundida en la desagradable sensación que me producía su indiferencia; en ese instante hubiese dado lo que fuera para que él me prestase atención, por una mirada suya mientras mi nombre salía de su boca.


    ¿Por qué coño tenía que vivir con esa gente tan complicada? ¿Por qué mierda no podía decidir con quién quería estar? Aidan decía que yo era libre, pero sabía muy bien que eso no era cierto; de serlo, Foster no se atrevería a actuar del modo en que lo hacía, sabiendo que nadie le diría nada.


    ¿Cómo había sido tan estúpida de enredarme con él en el pasado?


    Todo por demostrar que yo era tan independiente que me importaba un carajo que mi padre esperase que me casara con un jefe del clan.


    Incluso entonces, mi primo solo me permitía tontear y divertirme con los hombres, pero sabía positivamente que jamás me dejaría casarme con alguien que no perteneciera a nuestro mundo.


    Paré el motor de la moto, miré hacia atrás y de pronto me percaté de que me había alejado demasiado de la embarcación; me di cuenta de ello porque Never never, la canción que sonaba en ese momento a bordo del Dopamine II, casi no se oía, así que decidí volver. Continuaba sintiéndome contrariada; había creído que el viento, la velocidad y el agua que me salpicaba podrían lograr borrar un poco las trazas de mi malhumor, pero no había sido así.


    Apenas me aproximé a la plataforma de baño, Foster se acercó hasta la orilla para ayudarme a ascender, pero ignoré su mano y también la toalla que me tendió.


    —Lo lamento, ¿vale? No me volveré a comportar como un troglodita.


    —Vete a la mierda, ¿vale?


    Bajé de la moto, me dirigí a la tumbona y me tendí al sol; por suerte mi madre se había marchado, y realmente esperaba que no regresara durante un largo rato.


    Mi visión periférica estaba pendiente de cada movimiento de Trevor; por lo tanto, no se me escapó el momento en el que se levantó y caminó lentamente hasta quedarse bajo el chorro de la ducha que estaba antes de entrar en la piscina. Luego anduvo por el borde de esta y finalmente se zambulló. Decidí entonces ir tras él. No me importaba que Aidan me hubiera pedido que me mantuviera alejada; necesitaba comprobar a qué estaba jugando y comprender de una vez si realmente nada de lo que había pasado había sido auténtico; necesitaba que me dijera si su acto de protección no había sido más que hacer lo correcto con una mujer que estaba siendo tratada de mala manera o, por el contrario, yo le interesaba.


    Una determinación furiosa se entrelazó en mis entrañas en el último momento, y me detuve. Mendigar no funcionaba conmigo. Al menos, no en ese contexto.


    Lo observé, sin perderlo de vista un instante. Toda su musculatura se acentuó cuando se apoyó en el borde para impulsarse hacia arriba y salir del agua, pues no utilizó la escalerilla. En ese momento deseé con todas mis ansias ser gota de agua para recorrer toda su piel o, todavía mejor, anhelé sacar la lengua y recoger una a una las gotas que se deslizaban por todo su magnífico cuerpo.


    Físicamente, Trevor era perfecto, y me era imposible concentrarme en otra cosa que no fuera mirarlo.


    Caminó hacia la tumbona donde había estado recostado y, tras secarse el rostro, volvió a ponerse las gafas de sol… y estuve segura de que, aunque se escondió tras los cristales espejados, en ese instante me estaba observando; después de todo, parecía que él tampoco lo podía evitar, ya que lograba sentir el peso de su mirada recorriéndome.


    Sentí furia porque no tuviéramos más tiempo; solo faltaba un día para que él se marchase, y aún sentí mucha más rabia al ver toda la gente que nos rodeaba.


    Me sentía atrapada en ese barco, donde no podíamos tener ni un poco de intimidad.


    Definitivamente, todo lo que me sucedía era una maldita decepción.


    También llegué a maldecirme por no poder refrenar mis pensamientos, que corrían de forma descontrolada, saltando de una cosa a otra…, en ese momento, lamiéndome los labios centrados en fantasear con un misionero con él al tiempo que le clavaba las uñas en su trabajada espalda.


    Maldición, mi piel estaba derritiéndose con el anhelo de poder sentirlo una vez más.


    Sin embargo, parecía que nada de lo que deseaba iba a poder ser; ese barco era como una prisión.


    Tras quitarse la humedad del cuerpo, se dirigió hacia el comedor y me quedé lamentando mi suerte al ver cómo se alejaba, ya que al parecer también estaba dispuesto a privarme de poder verlo.


    Me levanté de la tumbona y ascendí a la cubierta que me llevaba a mi camarote. Cuando pasé por delante del suyo, la puerta se abrió de repente y, cogiéndome de improviso del brazo, y con una fuerza audaz, me metió dentro.


    —¿Qué haces? ¡Casi me matas de un susto!


    —No vas a dejar de provocarme, ¿cierto? No vas a parar de mover tu culo mientras caminas, ¿verdad? Me has metido en problemas durante todo el día, mira cómo estoy por ti.


    Apoyó su pelvis en mi vientre y sentí la dureza de su longitud.


    —¿Por qué me haces las cosas tan difíciles, Caitríona?


    Envolviéndome con sus brazos, sentí el momento en que me desanudó la parte de arriba del bikini y me la quitó; inmediatamente se inclinó para chupar uno de mis pechos. Un solo toque de su boca y ya estaba ardiendo. Me dije a mí misma que por fin me quedaría saciada de él, pero sabía muy bien que solo me estaba engañando, puesto que no habría modo de poder olvidarlo, y mucho menos de arrancarlo de mi piel.


    Su lengua recorrió mi pezón y observé cómo lo perdía en su boca. Sus labios me chupaban con fuerza y sus dientes mordían mi punta, que estaba fruncida por la excitación. Se tomó su tiempo, lamiendo y mordiendo y sorbiendo, y luego le dedicó al otro la misma atención, y fue entonces cuando comencé a darme cuenta de que me estaba perdiendo, porque sentí como si me hubiera rociado con un bidón de gasolina y me prendiera fuego.


    «Uno.»


    Anoté mentalmente el primero; la vez anterior no tuve el buen tino de llevar la cuenta de cuántos orgasmos me había regalado y, cuando quise recordarlo en mi habitación, no había sido capaz de hacerlo, así que en esa ocasión no iba a perder el cálculo.


    Intenté cruzar las piernas mientras me corría para guardar la sensación un poco más, pero él no me lo permitió: su mano apartó el elástico de mis braguita del bikini y tocó la humedad de mi coño, hundiendo su dedo en mi interior y comenzando a bombear sin parar. Su caricia me hizo gritar su nombre y entonces él me reprendió.


    —Chist, no querrás que nos oigan, ¿verdad?, o nos meteremos en más problemas, sin duda.


    Me aferré a sus hombros para sostenerme mientras me invadía, y su largo dedo empezó a hacer maravillas dentro de mí. Sabía muy bien lo que estaba buscando en mi interior, ese sitio que me había hecho explotar en su mano cuando me tuvo sentada en el taburete del bar.


    Joder, Trevor parecía conocer a la perfección mi cuerpo, porque cada parte que tocaba activaba algo dentro de mí.


    Lo sentí retorciendo los dedos al tiempo que soltaba mi pecho para salir al encuentro de mis labios; me los chupó con fuerza, mordiéndolos también, y luego introdujo su lengua en mi boca, enredándola a la mía en una danza que se asemejaba al movimiento que estaba haciendo con sus dedos dentro de mi vagina. Su sabor era exquisito, aún tenía un aliño de las margaritas que se había estado bebiendo. Su otra mano estaba prendida de mi nuca, sujetando mi cabeza, guiando el movimiento de nuestras bocas, y todo era un loco frenesí.


    «Dos.»


    Definitivamente, su boca era mágica, y su lengua lo era más, y sus dedos… imposible de describir.


    Un sonido ronco salió de mi garganta, perdiéndose en el interior de su boca, Trevor no paraba de besarme; me estaba devorando de una manera descontrolada y era como si estuviera bebiéndose mi orgasmo; en aquel instante sus dedos tomaron más ímpetu, pues entraban y salían enérgicamente, haciendo un chapoteo vergonzoso, cubiertos con los fluidos de mi coño. Joder, estaba por correrme de nuevo.


    Cuando estaba a punto de contar «tres», se detuvo, alejándose de mí. Se situó a una corta distancia, pero la suficiente como para que lo viese bien. Se bajó el bañador y me enseño su erección, manteniéndola aferrada con fuerza en una mano.


    —Vas a hacer que mi polla explote de necesidad.


    Él tenía razón, su pene parecía a punto de estallar; la punta se veía violeta y brillante, y no era solo por la humedad que se derramaba de ella, sino por lo tensa que estaba.


    Me relamí los labios recordando el sabor salado de su precum en mi boca, y de pronto me encontré apretando las piernas y pasando mis dedos sobre las braguitas del bikini. Estaba exageradamente excitada y sentía que no podía parar, que literalmente iba a arder si Trevor no hacía algo para calmar esa sed que sentía por él.


    —Quítatelo todo —me ordenó con la voz firme; el mandón que habitaba en su interior ya estaba haciendo su aparición, y me encantaba.


    Yo no era una mujer muy experimentada, y estaba segura de que él se había dado cuenta, por eso me gustaba que me dijera qué hacer, pues de esa manera me aseguraba que no iba a fallar al complacerlo.


    Me bajé las diminutas bragas y me quedé de pie frente a Trevor, siendo devorada por su mirada.


    —Acuéstate boca arriba y abre bien las piernas, quiero que me enseñes tu coño.


    Caminé hacia atrás sin mirar en esa dirección; sabía que no estábamos lejos de la cama, así que, cuando mis piernas chocaron con el colchón, me dejé caer, sin dejar de mirarlo a los ojos; su color verde musgo, mezclado con el tono de una puesta de sol, los convertía en extremadamente cautivantes.


    Al estirar mi cuerpo, dudé, pero él no me permitió hacerlo.


    —Abre las piernas y muéstrame tu sexo; separa tus labios y mete tus dedos dentro. Quiero ver cómo te tocas, nena; quiero contemplar cómo pierdes tus delgados y largos dedos en tu interior.


    Su conversación sucia estaba aniquilando toda mi voluntad; me sentía abandonada en el deseo que él provocaba.


    Cuando hice lo que me pedía, su mano se tensó en su longitud y gruñó, mordiéndose los labios. De inmediato, se dejó caer de rodillas frente a la cama y comprendí lo que estaba a punto de hacer. En el instante en el que la punta de su lengua me tocó, sentí como si algo me atravesara, y me retorcí; sin embargo, su mano me sostuvo, impidiendo que me moviera. Tras algunas lamidas, subió a la cama y me acomodó, poniéndome más en el centro, abrió más mis piernas y se volvió a inclinar sobre mí para rodear con su lengua mi clítoris; sus dientes incluso me mordieron.


    Enseguida extendió la lengua y comenzó a darme lametazos también… pero se detuvo para volver a chupar y a morder. Sus dedos pulgar e índice empezaron a pellizcar mi protuberancia, haciendo que de verdad fuera muy difícil no retorcerme, mientras su lengua se metía en el interior de mi vagina. La dulce combinación hizo que pudiera contar mi orgasmo número tres.


    Sí.


    «Tres.»


    Joder, y quería más, quería mucho más; no podía soportar pensar que las sensaciones que me regalaba se iban a acabar.


    Cambiando de posición, se arrodilló y abrió un poco más mis piernas, estirándolas todo lo posible. Se metió en medio de ellas, y se me quedó mirando, admirando mi coño y relamiéndose, mientras su pulgar se deslizaba por mi abertura una y otra vez. Deteniéndose solo unos instantes, estiró su brazo y palmeó con la mano mis pechos, disfrutando de cómo los hacía saltar. Supe lo que me estaba preguntando silenciosamente, porque su mirada fija no me abandonaba. Trevor necesitaba que le respondiera la pregunta que me había hecho esa mañana y que me había negado a darle.


    Su polla no me invadía, solo estaba deslizándola por mi hendidura, una y otra vez, volviéndome loca de deseo.


    —Tomo la píldora. Por favor…


    Sabía muy bien lo que había dicho cuando estábamos en la piscina, que mendigar no era mi estilo, pero también había dicho que todo dependía del contexto, y ese era perfecto para hacerlo, porque rogarle de esa manera era igual que si estuviera rogando por mi vida.


    Trevor se rio, triunfal, y comprendí al segundo por qué lo hacía. Finalmente me había sacado la respuesta sin tener siquiera que volver a formular la pregunta.


    Maldito engreído, siempre terminaba consiguiéndolo todo de mí.


    Su polla empezó a invadirme, y noté cómo sus ojos se oscurecían a medida que se enterraba en mí, se mordía los labios y respiraba agitado. Finalmente se introdujo por completo y entonces comenzó a moverse; sus caderas se agitaban a un ritmo implacable.


    Estaba sentado sobre sus piernas, de modo tal que la penetración era mucho más profunda, y además tocaba ese punto que él había buscado anteriormente con sus dedos dentro de mí.


    Su pelvis se movía de manera incesante, y se podía apreciar el esfuerzo de sus femorales. Sus torneados muslos eran una visión irreal mientras Trevor se agitaba dentro y fuera de mí.


    Maldición, ese hombre iba a romperme, pero no me importaba, porque estaba obteniendo lo único que había anhelado durante todo el día, tenerlo en mi interior.


    Levanté las manos para poder alcanzarlo; necesitaba tocarlo, sentir su piel sudorosa. Se inclinó para que accediera mejor a él y me di cuenta de que iba a rogarle nuevamente, y me importó un carajo hacerlo, porque, como he dicho antes, en ese contexto era aceptable, lo hacía en pro de mi placer.


    —Fóllame la boca con tu lengua, bésame, por favor.


    Sin hacerme esperar, su lengua se abrió paso en mi boca, y pude apreciar que aún conservaba el sabor de mi excitación, así que, además de besarlo, estaba probándome en él.


    Mierda, se me ocurrían muchas cosas sucias; de pronto mis pensamientos se habían vuelto muy creativos, y me encantó que fuera así, puesto que todo lo que hacía con él se volvía sumamente primitivo, personal, inédito.


    De pronto empecé a sentir que estaba respirando con dificultad, y que mis exhalaciones se entremezclaban con mis gemidos, y perdí toda la coordinación.


    Trevor de nuevo estaba sentado sobre sus piernas, moviéndose sin descanso, y luché por conseguir más oxígeno, incapaz de dejar de gimotear; no podía evitar ninguna de las dos cosas. Su castigo seguía siendo impertérrito, y su polla tocaba partes de mí que duplicaban mi placer y que me estaban haciendo sentir como cuando estás a punto de tirarte en parapente, esos metros que corres en desnivel para que al final la corriente de aire te haga ascender en busca de esa sensación de libertad que obtienes mientras viajas por el cielo, sintiéndote un ave, hasta que finalmente comienzas a descender y tus pies tocan otra vez la tierra.


    «Cuatro.»


    Lo miré, agradecida, al contar mi cuarto orgasmo. Su rostro en ese instante se tensó también, y su espalda se arqueó para dejar su polla sumergida en mi interior mientras se vaciaba por completo.


    Se recostó a mi lado y nos quedamos en silencio mirando el techo. Fue un momento extraño en el que pareció que ninguno de los dos sabía qué decir.


    No se trataba de que estuviéramos extenuados, aunque ese también era el caso, sino más bien como si pensáramos que, cada palabra que dijéramos, no sería la correcta.

  


  
    Capítulo catorce


    TREVOR


    ¿Qué cojones me estaba pasando? ¿Por qué mierda no me levantaba de esa cama y me iba a asear?


    Mientras la ola de placer disminuía lentamente, me tumbé a su lado para recuperar el aliento y poner en orden todos mis pensamientos.


    Sin embargo, sabía muy bien que no existía ningún motivo para quedarme ahí sin saber qué hacer ni qué decir.


    Me la había vuelto a follar sin protección, y era una puta locura, al igual que la primera vez, porque no había justificación para ello. Yo no follaba sin condón, me fastidiaba haberlo hecho… no, más que eso, me cabreaba haberlo vuelto a hacer. No quería pensar la razón, porque no había ninguna.


    «Solo se trata de que ella es la presa que quieres arruinar, y necesitas que se sienta vulnerable… así que deja de pensar en otro motivo, porque a la mierda con todo, no es verdad, no estoy tan descontrolado como para no saber qué es lo que hago.»


    No obstante, acurrucarse junto a ella tampoco entraba en el plan; solo necesitaba dejarla con ganas de más momentos que no podía tener.


    Las mujeres tendían a idealizar las relaciones, así que, si simplemente no le daba lo que sabía que quería, ella se empecinaría mucho más.


    —Debemos movernos, hace rato que hemos desaparecido los dos.


    —Sí, tienes razón, pero estoy agotada, y además… no tienen por qué pensar que estamos juntos.


    Se puso de lado, apoyando la cabeza en su mano, y delimitó mis labios. Maldición, no podía creer que estaba pensando en chupárselo. Luego su dedo descendió por todo mi pecho y resiguió cada uno de mis abdominales, y fue como lava cayendo sobre mi piel.


    Me obligué a levantarme de la cama antes de que mi polla me pusiera en evidencia y ella se diera cuenta de que lo que quería era seguir follándola como un jodido desaforado. La sensación me hizo hervir la sangre, y también enfadarme conmigo mismo.


    Me levanté y desaparecí dentro del baño. Allí cogí una toalla para humedecerla y alcanzársela.


    —¿No quieres limpiarme tú? —me dijo, abriendo las piernas y enseñándome su sexo. Era la primera vez que se atrevía a ser tan provocativa, y por eso decidí centrar mi vista en sus ojos o me pondría duro en cuestión de una fracción de segundo.


    —Ya ha sido suficiente, Caitríona, debemos salir de esta habitación. No quiero volver a tener problemas con ese idiota.


    —Me cago en Foster, él y yo no tenemos nada. —Se puso de pie de un salto—. Mejor di que ya te has vaciado y no quieres nada más conmigo.


    La agarré por la muñeca cuando estaba recogiendo su bikini, que permanecía desechado en el suelo.


    —No te vayas cabreada, lo que acabas de decir no es así. Solo intento cumplir lo que le prometí a Aidan: que no habría más problemas que pudiesen arruinar la boda de su hermano.


    —¿De verdad se ha atrevido a pedirte eso?


    Ladeé la cabeza, mirándola de costado.


    —Solo se trata de que las aguas se calmen con tu novio despechado, ¿de acuerdo?


    —Lo que pasa es que los hombres de este cártel creen que somos posesiones y no mujeres, y él no es mi novio, nunca lo fue, y eso lo sabe bien.


    CAITRÍONA


    Salí contrariada del camarote de Trevor, consciente de que necesitaba salir de la órbita de Foster Hayes a como diera lugar, y para ello estaba dispuesta a planear emparejarlo con otra… tal vez alguna de mis primas… las hijas de la hermana de mamá y el tío Óscar, el lugarteniente de Norfolk. Sí, quizá alguna de ellas podría distraer a Foster y alejarlo de mí.


    Él ya era uno de los jefes de tercera línea en Boston, por lo que obtenía una buena calificación para las chicas de la familia que aún permanecían solteras.


    Alannah incluso podría ser de su tipo… Además, esa chica siempre quería lo que yo tenía, motivo por el cual, en cuanto se enterase de que Foster y yo habíamos tenido algo, no lo dejaría escapar y haría lo imposible para que él le prestase atención.


    Entré en mi camarote para cambiarme y prepararme para la fiesta de la noche, y no esperé encontrar allí a mi madre, fumando sentada en mi cama.


    —¿Qué coño te crees que estás haciendo? —me espetó, poniéndose de pie y acercándose a mí para enfrentarme.


    Se notaba que estaba fuera de sí. Mamá siempre sabía disimular sus emociones, pero en esa ocasión ni siquiera lo estaba intentando.


    —Me estás haciendo daño, mamá. ¿Qué te pasa a ti? —le dije cuando me zamarreó tras cogerme de un brazo.


    —¿Crees que soy estúpida? Te he visto cuando te has metido en el camarote de ese… don nadie —soltó de una forma despectiva—. No puedo creer que estés arruinando tu vida por un revolcón con alguien que ni siquiera pertenece a nuestra familia. ¿Imagínate que hubiera pasado si llega a ser Aidan y no yo quien te hubiera visto?


    —Mamá, deja de soñar con emparejarme con Aidan, porque entre él y yo nunca habrá nada. Y, además, él ya sabe que Trevor y yo nos atraemos… y, por si se te ha olvidado, soy adulta y no estoy prometida con nadie, así que eso significa que puedo hacer vida de soltera.


    »En esta familia las reglas arcaicas de llegar virgen al matrimonio hace tiempo que no se usan.


    Enya Clancy no dudó en girarme la cara de un cachetazo.


    —¿Te has vuelto loca? Ya no soy una niña.


    —No, eres tú la que se ha vuelto loca. Escúchame bien: no vas a dejar escapar a Aidan, ¿me has oído? Vas a convertirte en la reina de este clan y vas a ayudarme a que Norah deje de refregarme que ella es la única gran señora de todo.


    Me quedé mirando la puerta cuando mi madre abandonó mi habitación.


    Esa mujer, definitivamente, estaba más chiflada que nunca. Mi madre siempre había sido una persona difícil, y mi padre era el único que sabía cómo mantenerla a raya, dándole lo único que le interesaba, dinero. Sin embargo, no la culpaba por ser como era, pues vivir con mi padre no había sido nada fácil… Yo había sido testigo de todo, desde las palizas hasta los engaños, en los que no se preocupaba siquiera de disimular. Mi padre fue un hombre muy abusivo, pero ella no había sabido vivir de otra manera y en ese momento estaba asustada, porque el poder que tenía mi padre dentro del cártel le había dado seguridad, a pesar de todo.


    Por otro lado, sabía muy bien que ella siempre había tenido celos de Norah, aunque no entendía el porqué, y definitivamente Enya no iba a ser la que me pusiera al corriente de esa antigua rivalidad con ella.


    Por el contrario, a mí me parecía una mujer sumamente agradable, pero estaba visto que los parámetros que manejaba mi madre nunca iban a coincidir con los míos.


    Me froté la mejilla donde mi madre me había dado la bofetada, y me fue imposible serenarme. Me metí en la ducha y no logré siquiera llorar para desahogarme y quitarme esa impotencia que sentía.


    Desde que mi hermana Reagan murió, como mamá se quedó sin alguien con quien planificar sus locas ideas de emparejar a una de sus hijas con uno de los Cavanaugh, había depositado todos sus anhelos en que yo sí que lo iba a conseguir, y no me dejaba en paz; definitivamente, Enya estaba siendo un gran dolor de cabeza en mi vida.


    Antes de Aidan lo había intentado con Rónán, pero, cuando apareció Deé en la vida de él, comenzó a fantasear con la idea de que me convirtiera en la mujer del boss.


    En todo caso, ese día se había sobrepasado.


    Al salir del baño noté que ya había empezado a bajar el sol, así que me apliqué una loción hidratante postsolar en todo el cuerpo que resaltó el bronceado de mi piel, mostrándola brillante, y luego elegí rápidamente un minivestido de Giambattista Valli, que me resultaba muy cómodo. Era de un encaje elastizado en color marfil, y tenía volantes en el ruedo que ascendían longitudinalmente hacia el centro y también en el borde de los hombros.


    Me calcé unas sandalias planas que estaban adornadas con pedrería, y desenredé mi pelo, pero no lo sequé. No me quería perder el atardecer de Grecia; realmente era algo que disfrutaba mucho cuando veníamos, porque en el mar Egeo se veían las más hermosas puestas del sol.


    Cuando descendí a cubierta, noté que la fiesta se había avivado a bordo; todo el mundo parecía estar disfrutando a fondo, la música estaba muy alta y sonaba una canción en español cantada por varios intérpretes, Taki taki, así que seguro que era alguna lista de las que solía poner Vero; las otras chicas, tal como había hecho yo, se habían ido a cambiar antes de aparecer por allí. Todas vestíamos en tonos claros, y los hombres también, ya que así nos lo habían pedido los anfitriones. Allí en medio, al dar una rápida ojeada, me di cuenta de que había demasiada gente a bordo.


    ¿Qué me había perdido? ¿En qué momento habían aparecido todas estas personas que ni sabía quiénes eran?


    Bueno, a decir verdad tenía una vaga idea… Estaba segura de que, cuando Donovan, Cian y Aidan se fueron en la lancha después de que yo regresara en la moto, había sido para eso, para ir hasta la playa a reclutar compañía para ellos.


    Maldición, esperaba que Foster conociera a alguien que le atrajese para que quitara sus ojos de mí.


    Bien, al parecer no íbamos a regresar temprano a Hermes, porque eso se había puesto heavy y el alcohol había empezado a correr descontroladamente.


    Incluso los padres de Verónica y la tía Norah estaban en la cubierta, bailando. La única amargada era mi madre, que los miraba a todos como si fueran insectos de disección; para ella, nadie parecía estar a su nivel.


    El señor Gorisek estaba demostrando ser un gran bailarín, y toda esa familia se veía muy unida, tal como me había sabido contar Vero.


    Los niños más pequeños se encontraban al cuidado del personal de a bordo, ya que se había contratado a niñeras para que sus padres también pudieran disfrutar. De todas maneras, la amiga de Vero parecía ser un poco obsesiva con sus hijos, porque durante el día casi que no se había despegado de ellos. Eso no era una crítica, sino todo lo contrario; ojalá Enya, cuando éramos pequeñas, nos hubiera prestado un cuarto siquiera de esa atención.


    Para ser franca, entendía un poco a Victoria. Había sido traída a la fuerza, la habían amenazado, creyó que estaban en peligro, y por tanto era un poco inviable que ella se relajara y cediera el cuidado de sus hijos por completo a unos desconocidos. Cuando fuimos a cenar y a la disco fue diferente, porque los había dejado con los padres de Vero, a quien ella conocía muy bien y, además, sabía que era gente «normal», no delincuentes como nosotros.


    Trevor apareció en ese momento, y Keiran, que estaba tras la barra junto al barman, le sirvió una copa.


    —Prueba mi versión del sex on the beach, amigo.


    ¡A saber qué tenía! Conocía muy bien los cócteles explosivos que podían preparar mis primos.


    Lo recorrí con la mirada mientras se sentaba en el taburete de la barra, donde me había follado esa misma mañana, y… Dios, estaba para comérselo a lametazos todo vestido de blanco; su bronceada piel resaltaba más y era un orgasmo visual.


    Me acerqué y le pedí al barman un Cosmopolitan. Nuestras miradas se encontraron brevemente; era imposible no recordar lo que habíamos estado haciendo hacía apenas una hora.


    De pronto Vero se acercó a nuestro lado y arrastró a Trevor, llevándolo de la mano para que bailase con ella. Sonaba Sex on the beach a petición de Kei, quien en ese instante también salió de detrás de la barra y me cogió de la mano, guiándome hacia donde su futura esposa estaba divirtiéndose. Entonces me di cuenta de que debían de haberse hecho alguna señal para llevarnos a ambos a donde se había improvisado una pista de baile. Le sonreí a Kei por el intento, pero mi sonrisa cayó inmediatamente cuando vi que Trev, de nuevo, me ignoraba; se había girado para bailar con una rubia exuberante que movía las tetas en su cara.


    Intenté no amargarme, ya que había comprendido que solo era un juego suyo, uno que le gustaba practicar para frustrarme, pero el maldito irlandés lo estaba consiguiendo una vez más. Sin embargo, en esa ocasión no estaba dispuesta a ceder; le demostraría que no era tan fácil como lo había sido hasta entonces, que él no podía tenerme cuando le diera la gana y, cuando no, simplemente pasara de mí.


    Estaban todos entremezclados, cantando y bailando, así que me sumé a la diversión y también bailé, ignorándolo de la misma forma que lo hacía él conmigo, solo que me sentía en desventaja, puesto que no podía coger a nadie para devolverle lo que estaba intentando hacer al bailar con esa rubia. Trevor quería ponerme celosa y, maldita sea, se le daba de lujo, lo estaba logrando con mucha facilidad.


    Me aparté para dirigirme a la barra y pedí que me sirvieran otra copa. Decidí probar lo que Kei le había preparado a Trevor un rato antes, aunque me dije que quizá no fuera una buena idea empezar a mezclar las bebidas… pero desoí mis alarmas de advertencia y volví a la pista con mi nuevo cóctel en la mano. Sobre la mesa que estaba dispuesta en el comedor exterior había comida para quien quisiera degustar las exquisiteces que había preparado el chef, pero, aunque fuera poco inteligente por mi parte estar bebiendo sin comer, pasé de largo.


    Miré a mi alrededor y noté que el alcohol empezaba a inundar el sistema de todos los que estábamos allí.


    Ya había anochecido, y las luces subacuáticas estaban encendidas, lo mismo que las del resto de la embarcación, por lo que el Dopamine II se veía iluminado y esplendoroso en el mar.


    Lujo, descontrol y diversión sin parar, solo que no podía tenerla abiertamente con quien quería.


    Entrada la madrugada, los motores de la embarcación se pusieron en marcha, puesto que ya los extraños habían desembarcado y habían sido llevados a tierra.


    Aidan no se veía por ninguna parte, ni sus secuaces tampoco, y de eso ya hacía un buen rato. Seguramente habían estado divirtiéndose a puerta cerrada con algunas de las chicas que acababan de marcharse. Por suerte habían arrastrado a Foster con ellos, y eso me dio un poco de libertad para que Trevor y yo pudiéramos coincidir a ratos sin arriesgarnos a ninguna escenita desagradable… Por otro lado, aún me sentía observada… pues, aunque mi madre estaba muerta de sueño y cabeceaba cada dos por tres, no estaba dispuesta a irse a dormir. Parecía que estaba decidida a vigilarme. De todas maneras, nos habíamos escabullido sin que ella lo notara, o sí, pero no me importaba… aunque Trevor había seguido tratándome con cierta frialdad.


     


    * * *


     


    Cuando llegamos a Hermes casi amanecía, pero ya todos nos habíamos ido a acostar mientras el yate navegaba de noche. Era indispensable que descansáramos un poco o en la boda estaríamos todos hechos papilla.


    Apenas el día clareó por completo, el sonido de los rotores del AW139 se intensificó, rompiendo la tranquilidad de la isla.


    Me asomé a la terraza y vi que estaban descargando las flores, y también toda la comida para el bodorrio. La gente que estaba a cargo de la organización pertenecía a nuestros asociados, y ya estaba en pleno despliegue, preparándolo todo.


    Miré hacia la cama de mamá, que estaba vacía. Después del día agotador y los polvos con Trevor, había caído rendida, así que por supuesto no la había oído levantarse.


    Me puse una bata y decidí bajar a desayunar. Antes de salir pillé mis gafas de sol, porque los ojos me ardían y la cabeza me punzaba.


    —Joder, no debería haber bebido tanto.


    Apenas llegué a la mesa que siempre se preparaba junto a la piscina, vi que mi hermana mayor había llegado. Ethna se puso de pie y salió a mi encuentro. No se había podido unir antes a nosotros por compromisos laborales, puesto que ella dirigía la constructora donde se lavaba gran parte del dinero en obras.


    —Hola, hermanitaaa. Estás preciosa con ese bronceado.


    —Mientes muy mal —le aseguré cuando me abracé a ella—, sigo tan pálida como siempre.


    —No es verdad, tu piel ha adquirido un dorado natural. Mykonos te ha sentado muy bien, siempre lo hace. Y… ¿acaso hay algo máááááás? —añadió después de subirme las gafas de sol a la cabeza—. Porque tu mirada brilla, se ve chispeante.


    —Chist, que no te oiga mamá —le advertí mientras la metía dentro de la sala.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Necesitas irte a vivir sola. ¿Cuándo te independizarás? No puedes permitir que ella siga manejándote a su antojo. Recuerda lo que le pasó a Reagan por escucharla. Estoy segura de que su próximo objetivo es Aidan.


    —¿Cómo lo has sabido?


    —Es como sumar dos más dos.


    —¿Sabes? En estos días he conocido a alguien.


    —¿Aquí o en Mykonos?


    En ese instante entró el causante de todas mis fantasías más pecaminosas.


    —Buenos días —saludó Trevor.


    Tenía puestas las gafas de aviador, y ni siquiera hizo el amago de quitárselas; seguramente estaba destruido y con resaca. La noche anterior todos habíamos bebido demasiado.


    —Hola. Él… es Trevor. Ella es Ethna, mi hermana; acaba de llegar.


    —Hola, Ethna. Soy amigo de Vero.


    —Aaaaah, el que vivía con ella en Nueva York.


    —El mismo. Si me disculpáis, voy a buscar algo para desayunar, porque por lo visto, con tanto bullicio, es imposible continuar durmiendo.


    —Lo sé, me ha pasado exactamente igual. Pero, ya sabes, los excesos siempre se pagan caro —contesté.


    Apenas él se alejó, Ethna me miró a los ojos mientras me cogía de las manos.


    —¿Dime si estoy en lo cierto? ¿A él te referías?


    —Está buenísimo, ¿verdad? Me pone muy caliente con solo mirarlo.


    —Cait, es que ese tío prende fuegooo.


    Ambas nos carcajeamos. Ethna no solo era mi hermana, era mi mejor amiga, y la extrañaba mucho, pero no podía culparla por haberse ido de casa hacía ya un tiempo.


    Yo siempre había sido la más sumisa de las tres, la que hacía lo correcto y lo que se esperaba de ella. Tal vez por eso me había atrevido a pedirle a Aidan que me dejase participar en las entregas, para demostrarme a mí misma que no era solo un adorno con cuerpo de mujer.

  


  
    Capítulo quince


    CAITRÍONA


    La boda estaba prevista para que transcurriera por la tarde noche, para así aprovechar mejor el momento en que se ocultaba el sol y conseguir vistas inolvidables que quedaran grabadas en las retinas de todos. Por tal motivo, cerca de las cinco de la tarde, ya todo estaba dispuesto para que la ceremonia comenzara.


    El sacerdote y el juez habían llegado temprano, y todo tenía un aspecto armonioso y festivo. Las rosas blancas y los lirios adornaban el templo de la Santísima Trinidad, y cada uno nos encontrábamos sentados en los bancos de la pequeña iglesia que se erigía en Hermes y que seguía la arquitectura ciclada de Grecia.


    Miré a mi alrededor; todos íbamos vestidos muy elegantes para la ocasión.


    Las campanas comenzaron a sonar en ese instante, anunciando la llegada de la novia, así que todos nos pusimos de pie y miramos hacia la entrada, para verla aparecer del brazo de su orgulloso padre, con un vestido digno de una princesa de cuento.


    Me embargó el alma observar la emoción de mi primo, que la aguardaba en el altar cogido de la mano de tía Norah.


    Por delante de Vero caminaba Kath, la hija de Victoria y Casey, que era la encargada de llevar los anillos a quienes eran sus padrinos de bautismo. Verónica se había encargado de que ella también fuera ataviada en consonancia, y parecía una princesita, con esas capas de gasa que formaban la falda de su vestido. Vero tuvo que ocuparse de la vestimenta, ya que los padres de la pequeña no sabían que asistirían a una boda cuando se embarcaron pensando que se iban a Mónaco y, por supuesto, entre su equipaje no traían un atuendo idóneo para la niña.


    La ceremonia fue muy emotiva y no se alargó demasiado, así que, de acuerdo con lo previsto, enseguida pasaríamos a la recepción, y para el momento en el que el sol descendiera en el horizonte del golfo de Eubea, nos hallaríamos admirando la puesta mientras disfrutábamos del baile con los recién casados.


    Keiran era el primero de los Cavanaugh que se animaba a contraer matrimonio, aunque, viendo lo enamorado que estaba Rónán, no dudaba de que muy pronto también él y Deé darían ese paso, por más que Aidan aún no terminara de aceptar esa relación.


    En realidad, estaba segura de que el boss pronto iba a ceder, ya que poco a poco estaba dejando conquistarse por la dulzura de Ava, la hija de Deé, y, aunque se acercaba a la cría cuando creía que nadie lo veía, resultaba muy tierno ver a ese hombre tan frío y letal mostrarse conmovido por una criatura.


    En cuanto el enlace acabó, nos trasladamos fuera para saludar a los novios, y arrojarles arroz.


    —Estás preciosa. Ese vestido le da luz a tu rostro, y ese escote me está haciendo pensar en muchas cosas inapropiadas para hacer con tus senos.


    Esas fueron las palabras de Trevor antes de que se apartara de mí para acercarse a Vero y Kei y fundirse en un abrazo interminable con su hermana del alma.


    Me toqué el profundo escote que estaba bordeado de pedrería, y me sonrojé imaginando lo que él podría hacerme. Y coincidí con él, a mí también me gustaba mi vestido. Cuando lo elegí, pensé lo mismo, que el fondo blanco y las flores en colores pastel me sentarían muy bien debido al tono de mi piel, y contrastaban a la perfección con mi cabello.


    Negué con la cabeza y me deshice de las palabras de Trevor; no quería perder detalle de lo que estaba ocurriendo. Era un momento tan distendido y emocionante para nuestra familia que se vivía de una forma muy feliz, ya que nunca podíamos permitirnos dejar de mirar hacia atrás para asegurarnos de que nadie nos apuñalaría por la espalda, así que esa boda significaba un respiro inmenso en los agitados hábitos que todos llevábamos, siempre al filo del peligro.


    Tal vez por eso nos gustaba tanto estar en Grecia, porque era el refugio familiar en el que todos nos sentíamos más normales, y libres, puesto que allí, en Hermes, podíamos darnos el lujo de no tener que estar tan pendientes de la seguridad.


    Una sensación sombría me invadió el cuerpo y un repelús inundó toda mi piel, haciéndome estremecer. Me aferré de mi clutch y me acaricié la nuca; de pronto me sentí toda sudada.


    No entendía por qué me estaba sintiendo así; miré a mi alrededor, el ambiente de repente se me hizo agobiante y un silencio sepulcral acaeció de pronto. Las aves que se refugiaban del calor salieron despavoridas de sus escondrijos entre los pinos y cipreses, y pareció como si en ese instante el tiempo se hubiera detenido.


    Todo sucedió tan rápido que casi no hubo tiempo para reaccionar.


    El estupor a veces te paraliza, a veces no te deja pensar, y a veces no ves venir el último segundo de tu vida.

  


  
    Capítulo dieciséis


    CAITRÍONA


    Era normal oír desde la isla el sonido de algún helicóptero que sobrevolaba el espacio que nos separaba de Eretria, ya que, desde Atenas, y a no ser que abordases un ferry, a menudo era la forma elegida para cruzar.


    Pero lo que no era normal era que, por detrás de la capilla, se asomara amenazante un Airbus H145M, tomándonos a todos de improviso.


    Es bien sabido que se trata de un helicóptero silencioso y que por eso se usa en misiones militares, en las que el sigilo resulta indispensable, ya que, si se está haciendo un reconocimiento del terreno o si se debe atacar al enemigo, este no se percata de su presencia hasta que no lo tiene encima y sin posibilidades de escapar.


    De inmediato los hombres que lo tripulaban empezaron a descender por un sistema de rapel. Iban fuertemente armados con rifles SIG Sauer MPX. El que había quedado a bordo, aparte de los pilotos, llevaba una ametralladora M240, alimentada por una cinta de municiones, que de inmediato comenzó a disparar contra los hombres de nuestra seguridad para dejarnos indefensos.


    Vi a Aidan y a Róni metiendo su mano bajo la chaqueta para alcanzar sus armas al tiempo que empujaban a la gente que tenían a su lado, intentando derribarlos al suelo.


    —A la capilla, corred a la capilla —gritó Foster, que ya había desenfundado su arma también.


    Lo mismo Donovan y Cian, que al instante comenzaron a responder a la lluvia de balas que nos caía encima.


    Pero nadie se percató del punto rojo que apuntaba directo a la cabeza de Norah.


    —¡¡¡Noraaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!!!


    Corrí para alcanzarla, pero mis piernas se enredaron con mi vestido y rodé por el suelo, hasta que finalmente logré estabilizar mi caída.


    Kei, en cuanto oyó mi grito, empujó a Verónica y se tiró sobre su madre. Lo vi queriendo buscar su arma, pero no la llevaba consigo… Claro, sus parientes lo iban a abrazar y, si hubiese usado su pistolera, la habrían advertido.


    Todo sucedió demasiado de súbito y fue una emboscada muy letal.


    El tiroteo fue rápido, preciso y eficaz.


    Reducir a los guardias destinados a protegernos durante la ceremonia era su misión inicial, porque eso les permitiría llegar de inmediato al objetivo por el que habían venido.


    Vi a Trevor rodar por el suelo y caer junto al cuerpo de uno de los guardias que estaba sin vida; usándolo de escudo, tomó su ametralladora y comenzó a disparar a los que nos invadían mientras gritaba para que los demás corriésemos hacia la capilla y nos pusiésemos a salvo.


    Sin embargo, mi vestido parecía continuar siendo una trampa mortal, porque aún permanecía enrollado en mis piernas, sin que pudiese conseguir ponerme de pie para escapar.


    Cuando lo hice, Trevor ya estaba delante de mí, cubriéndome, intentando mantenernos vivos.


    —No te separes de mí —me ordenó mientras arrastraba consigo al guardia muerto, sin dejar de disparar.


    Al menos eran diez los hombres que habían descendido del helicóptero, pero, rápidamente, mis primos y los soldados que respondían al cártel Cavanaugh, junto con los guardias que habían logrado sobrevivir al ataque inicial, comenzaron a responder, abriendo fuego ellos también; no obstante, no era mucho lo que podían hacer con sus pistolas, así que los vi rodar por el suelo, imitando lo que Trevor había hecho, para poder coger las ametralladoras que no estaban siendo utilizadas por nadie.


    Kei intentaba arrastrar a Norah hacia la iglesia mientras Aidan hacía todo lo posible por cubrirlo. Me vi atrapada junto a ellos en la zona de fuego, sin tener a dónde ir.


    Comprendí entonces que debía ser útil, y no solo correr para esconderme, sino que necesitaba encontrar la manera de colaborar mientras llegaba la ayuda de los guardias que estaban en la otra punta de la isla, y que ya debían de estar advertidos por el estruendo de los disparos.


    Resguardada tras Trevor, me anudé el vestido para que no me impidiera correr y le grité:


    —Cúbreme.


    De inmediato, me abalancé sobre uno de los contrarios que había caído muerto muy cerca de nosotros y cogí su MPX, arrojándosela a Kei para que él también se pudiera defender, al tiempo que le chillaba que de la tía me ocupaba yo.


    Tan pronto como él comenzó a disparar, cogí a Norah por las axilas y la arrastré conmigo hacia el interior de la iglesia.

  


  
    Capítulo diecisiete


    TREVOR


    En la vida hay que afrontar los riesgos, no evitarlos, y ese era el instante de empezar a hacerlo.


    Había vivido demasiado tiempo en la oscuridad y por fin era hora de viajar hacia la luz para poder ganar, y ese había sido uno de esos momentos en los que, si te detienes a pensar, puede costarte muy caro, puede costarte la vida.


    Mi reconstrucción como Trevor Teeling había comenzado.


    Hacía muchos años que no me sentía tan vivo, y que la adrenalina que corría por mi cuerpo no era algo pasajero.


    Nos unimos conformando una línea compacta de ataque que los obligara a retroceder, pero lo más importante era derribar al que nos disparaba desde el helicóptero, lanzándonos una lluvia de balas que parecía no tener fin, así que nos dividimos en el ataque, avanzando hasta poder refugiarnos tras los árboles; allí repartimos las tareas.


    —Yo me encargaré del que está en el pájaro.


    —Te asisto —le indiqué, y Aidan estuvo de acuerdo al instante.


    Así que, mientras el resto disparaba contra los que estaban en tierra, Aidan Cavanaugh y yo nos detuvimos a hacerlo contra los del aire.


    Los pilotos de la aeronave eran buenos; por tanto, trataban de estar en constante movimiento para que no pudiéramos derribarlos. Igualmente había notado que la aeronave estaba blindada, así que necesitábamos que nuestros disparos fuesen certeros para hacer realmente un verdadero daño.


    —Lo tengo, Aidan —le informé mientras apretaba el gatillo, intentando que mi objetivo no se me fuera de la mira, y entonces él cambió la dirección, ambicionando acertar contra el rotor de cola.


    Tal vez fue suerte, o tal vez fue la necesidad de sobrevivir, pero le di en medio de la frente al francotirador que iba sentado en la puerta del helicóptero y que accionaba la ametralladora. De inmediato el tipo se desplomó, pero quedó colgando del helicóptero, enganchado de una de las cuerdas que habían utilizado los otros para bajar a rapel, hasta que finalmente se soltó y cayó al vacío.


    En ese momento el boss le dio también al rotor de cola y el helicóptero se desestabilizó, empezando a perder altitud.


    Al mismo tiempo aparecieron nuestros refuerzos, así que los demás atacantes vieron que todo estaba llegando a su fin y corrieron para intentar huir, colgados de las cuerdas. Uno de los pilotos del H145M se pasó atrás y comenzó nuevamente a dispararnos con la M240, pero nosotros ya los superábamos en número, en munición, y además el estado del helicóptero no era el mejor, así que empezaron a alejarse.


    Uno de nuestros agresores, sin embargo, quedó en tierra.


    —No lo matéis —gritó Rónán, señalándolo—. Ese es el hijo de puta que nos ha vendido.


    Alertados por él, todos lo miramos y vimos que iba vestido como los demás empleados del catering; sin embargo, al verse acorralado, el soplón se disparó en la cabeza, poniendo fin a su vida. Sabía muy bien que, si era capturado, su muerte sería muy lenta y dolorosa.


    Apenas todo terminó, corrimos hacia la iglesia para saber en qué estado se encontraban todos.


    Tan pronto como entramos en la capilla, vimos a Norah Cavanaugh tendida en el suelo, con un orificio de bala en la cabeza. Vero y Caitríona la sostenían, sin vida, abrazando su cuerpo inerte.


    Los tres hermanos cayeron de rodillas junto a su madre; se veían destrozados. Aidan miró hacia el techo y luego hacia el altar y, haciéndose la señal de la cruz, dijo:


    —Juro ante Dios como testigo que los culpables sufrirán mucho cuando les ponga las manos encima. Voy a cazarlos sin descanso y a exterminarlos hasta que no quede ninguno vivo.


    Deé, en ese momento, se acercó a Róni y este la abrazó, y entonces Aidan pareció enloquecer, queriendo arrancarla de sus brazos.


    —Si compruebo que has tenido algo que ver en esto, sucia Hannigan, voy a hacerte sufrir mucho.


    —¿Qué te pasa, Aidan? Casi nos matan a mí y a mi hija también.


    Rónán empujó a su hermano.


    —¿Te has vuelto loco? No vuelvas a tocarla ni a dirigirte así a ella, ¡¿me has oído?! No vuelvas a hacerlo, porque, si tengo que encajarte una bala entre ceja y ceja por defenderla, lo haré.


    Aidan arremetió contra el mediano de los Cavanaugh y fue como si un toro de Miura lo embistiera.


    No resultó fácil porque estaban fuera de sí, pero entre todos logramos separarlos antes de que se hicieran más daño.


    —Basta, ¡basta los dos! —gritó finalmente Keiran Cavanaugh—. Acaban de matar a nuestra madre y vosotros, en vez de uniros, parecéis enemigos. ¿Acaso creéis que es esto lo que ella querría ver?


    La familia de Vero no entendía nada. Estaban todos apiñados en el altar, al igual que Victoria, sus hijos y Casey, que abrazaba por completo a su familia, conteniéndolos como si fuera un escudo humano.


    Caminé hacia ellos, cerciorándome de que todos estuviesen bien y sin heridas. Realmente, estaba convencido de que, después de todo, los milagros sí existían, ya que, si hubiésemos estado más alejados de la capilla, en ese instante estaríamos lamentando una masacre mayor.


    Volví a acercarme a los Cavanaugh, y noté que Aidan y Rónán se habían quedado mirando fijamente, pero ambos bajaron la guardia.


    El boss se pasó la mano por el pelo y pareció ponerse una máscara, convirtiéndose en alguien inconmovible y frío, y entonces señaló hacia fuera, hablando en un tono en el que solo podíamos oírlo los que estábamos más cerca.


    —Id a ver si podemos dilucidar quiénes son por los objetos que lleven encima los muertos; lleváoslos al embarcadero, metedlos en la caseta de los botes y revisadlos bien —les indicó a Donovan y a Foster—, y tú, Cian, encárgate del que dirige el catering: averigua donde conoció al soplón. Llévalo también hacia la caseta de los botes, que en un rato iremos nosotros tres.


    —Sí, jefe; yo me ocupo.


    Aidan miró a sus dos hermanos.


    —Hay que asegurar la salida de toda esta gente de la isla, y que Verónica se encargue de hablar con ellos. Necesitamos encontrar un motivo creíble de todo lo que ha pasado y cerciorarnos de que no abrirán la boca. Llévate a tus suegros y al resto de la familia a la casa, sácalos a todos de aquí, Keiran, porque el lloriqueo de las mujeres me está desquiciando, y haz que se refuerce la vigilancia en ese sector.


    »Será una noche larga, hay que limpiar bien Hermes. Rónán, de aquí no sale nadie hasta que no se interrogue a todo el mundo; me refiero al personal que ha venido para la boda. Quiero hasta un análisis de sangre si es necesario para estar seguros de que no tenemos ningún topo más entre nosotros.


    —No te preocupes, nadie se irá. Kei, por favor, llévate a Deé y a Ava también —le pidió Róni, y Keiran asintió y se fue.


    —Hay que reforzar la seguridad de Hermes, por lo visto ya no nos queda ni un solo sitio donde estar en paz. Y… —el jefe del clan se tocó la sien—… tenemos que conseguir un médico que firme el acta de defunción de mamá y… tocar a nuestros contactos en Grecia para que autoricen el traslado de su cuerpo a Boston. ¡Caitríona! —llamó sin siquiera mover su cabeza para ver dónde estaba ella.


    —Sí, Dan, estoy aquí.


    —Ve a mi oficina en la casa. Necesito que me pongas en comunicación con nuestro contacto del Gobierno. ¿Recuerdas el nombre?


    —Sí, se llama Vasileiou.


    —No vayas sola, que alguien te escolte. No sabemos si esta isla ahora es segura. Cuando consigas comunicarte con él, pásame la llamada a mi móvil. La tripulación del Dopamine II, ¿todavía está aquí?


    —Todos a bordo. Se suponía que Vero y Kei se iban hoy de luna de miel en él.


    —Encárgate de investigar a esa gente también, Rónán.


    —Dan, debes ver esto —dijo Donovan, entrando de repente y enseñándole una fotografía hecha con su móvil.


    Aidan miró la pantalla y, cuando levantó la vista, la clavó en su hermano Rónán.


    —Enséñaselo a él.


    —Ese tatuaje del muerto no significa que Deé esté implicada. Deja de ser paranoico; es la persona con la que duermo, lo sabría.


    —Precisamente por eso, porque es la persona que te ofrece su coño para hacer que no pienses en nada más.


    —Voy a romperte la cara si no te callas, Aidan.


    —Dime algo entonces… genio: ¿cómo cojones sabían los Hannigan dónde estábamos?


    —Deé no ha sido. Sabes que todas sus llamadas están monitoreadas y, precisamente para que tú no desconfíes de ella, Cian la acompaña a todas partes como si fuera su sombra.


    —Te dije que este empecinamiento con ella nos iba a meter en una guerra sin cuartel con esos hijos de puta. Le robaste la hija y la nieta al maldito Bobby Hannigan, y mira lo que hemos conseguido a cambio. Mira —señaló el cuerpo de su madre—, mira lo que le han hecho.


    —¿Puedo decir algo?


    Todos me miraron cuando hablé. Creo que nadie se había dado cuenta de que yo aún permanecía allí y no me había ido con Keiran y Vero.


    —No es que quiera entrometerme, pero tal vez tendríais que revisar la seguridad de vuestras comunicaciones, la mayoría de los datos se obtienen desde ahí. Quizá los cortafuegos que estáis utilizando no sean cien por cien efectivos y os hayan hackeado. —Sabía que eso era así; yo me había metido varias veces en sus cuentas para joder a Clancy—. En realidad no hay nada que no se pueda hackear en la red, solo se trata de dar con la persona idónea para que lo haga.


    Keiran regresó en ese momento.


    —Deberíamos escucharlo y dejar de pelear entre nosotros. Trevor es un crack en informática y tal vez tenga razón.


    —Y hay algo más a lo que deberíais prestar atención. Me imagino que es difícil pensar con la cabeza fría y sin mezclar los sentimientos cuando acaban de matar a vuestra madre, pero he notado que el helicóptero que nos ha atacado era un Airbus H145M; esos pájaros no vuelan más de tres horas y media, y en ese tiempo no llegan a recorrer más de seiscientos kilómetros si no me equivoco, o algo así.


    »No sé quiénes son esos Hannigan de los que habláis, pero, si son enemigos vuestros de Estados Unidos, un helicóptero no se traslada desde tanta distancia, lo que quiere decir que han recibido ayuda local, o al menos de alguien que no se encuentra muy lejos de Grecia. Mirado fríamente, debemos dar gracias de que ese trasto no haya estado equipado con el sistema HForce, porque con un solo misil nos hubieran exterminado; esas naves son usadas en el ejército.


    —Bueno, ahora parece que Trevor no solo sabe manejar un arma, también piensa.


    —Y más que tú, por lo visto —sentenció Rónán—. Si no vas a decir nada útil, lárgate de mi vista —le ordenó a Foster, que había entrado poco antes junto a Donovan.


    —La matrícula que llevaban en el rotor de cola estaba tapada, y la bandera también —intervino Keiran.


    —Sí, también lo he notado —aseveró Aidan. En ese momento ladeó la cabeza y se me quedó mirando—. Tú, ¿dónde aprendiste a disparar así?


    —A veces no resulta fácil subsistir en las zonas rurales de Irlanda, por tanto… tampoco lo es conseguir un trabajo ético donde paguen bien, lo suficiente para mantener a tu familia. Perdí a mi padre cuando era muy joven y, bueno, ya sabes, a veces… uno debe hacer lo que sea para sobrevivir.


    —Gracias por no dudar en unirte a nosotros hoy.


    —Ha sido un honor, Aidan.

  


  
    Capítulo dieciocho


    CAITRÍONA


    Todo estaba listo para nuestro regreso.


    Aún no podía dejar de sentirme consternada, puesto que lo que había pasado había sido algo que nadie había previsto que pudiera suceder.


    Se suponía que Hermes era nuestro lugar secreto en el mundo, donde podíamos pensar que éramos personas normales y actuar como tales dentro de un límite. De todas maneras, jamás nos relajábamos del todo, siempre contábamos con personal de seguridad, pero, claro, era una seguridad mucho menor de la que teníamos en Boston. Y los malditos Hannigan habían averiguado todos nuestros puntos débiles y de nuevo nos habían jodido la vida.


    Sin embargo, Aidan estaba más decidido que nunca a ponerle fin a ese mal, y había jurado sobre el cuerpo de su madre muerta que los cazaría y los exterminaría de una vez y para siempre.


    Sabía muy bien que mi primo no hacía juramentos en vano, así que bien podían ir preparándose para recibir la ira de Aidan Cavanaugh, porque arrasaría con todo lo que se le atravesara a su paso.


    Las cosas entre Róni y él habían quedado muy tensas, pero esperaba que pronto ambos se calmaran, aunque… a decir verdad, estaba bastante difícil, puesto que la presencia de Deé a diario no hacía más que enfurecer a Dan, porque en ella solo podía ver el rostro de nuestros enemigos, los Hannigan, nuestros eternos rivales.


    Los muy desgraciados incluso se habían cerciorado de enviar hombres que fueran identificables; todos los que habían caído muertos tenían el tatuaje característico del clan, el trébol con el rostro de una calavera en su interior, una corona en una de sus hojas y la frase que decía: «El mundo es nuestro». Resultaba obvio que querían que no nos quedaran dudas acerca de que ellos habían sido los autores del atentado que le había costado la vida a Norah Cavanaugh. Y también era obvio el significado de ir tras ella: arrancarnos un miembro de nuestra familia, por haber tomado dos de los suyos.


    —¿Estás bien?


    —Gracias por preguntar —me contestó Deé mientras nos acomodábamos en el jet. Róni, Aidan y Keiran estaban reunidos en la parte trasera del avión y no paraban de hacer planes—. Estoy bien, pero un poco descolocada. Entiendo que Rónán acaba de perder a su madre, pero está tan distante…


    —Él no desconfía de ti —le cogí las manos para darle un fuerte apretón, estirándome sobre la mesa que nos separaba—, sácate eso de la cabeza.


    Verónica llegó en ese momento y se sentó a mi lado, en la plaza que estaba libre, ya que en el asiento junto a Deé viajaba Ava, instalada en la silla especial para bebés que iba asida a la butaca.


    —No puedo más del dolor de cabeza. ¿Alguien tiene un analgésico para mí? —nos solicitó Vero.


    —Se lo pediré a Hanna, ya te lo consigo. —Me refería a la azafata.


    Por la mañana, temprano, habían sacado de la isla a todas las personas ajenas al cártel.


    La versión que se le había dado a la familia de Verónica era que una mafia de la industria farmacéutica quería obligarnos a desistir de la investigación de un medicamento en el que otra compañía también estaba trabajando, y que curaba una enfermedad degenerativa del páncreas.


    Se les explicó que hacía tiempo que se recibían amenazas, pero que nunca se creyó que fueran reales, y que además no había cómo comprobar que esa empresa estaba implicada con esos mafiosos. Añadimos que, de todas maneras, siempre habíamos hecho las denuncias correspondientes, y que la justicia de Estados Unidos y la de Grecia ya estaban tomando cartas en el asunto.


    Como los encerraron a todos dentro de la casa y no salieron de ahí hasta que el helicóptero los llevó a Atenas para embarcar en un avión que los llevaría directos a su país, Argentina, no vieron nada, y es que no había nada que ver, porque por supuesto la policía ni siquiera había puesto un pie en Hermes.


    —Gracias, Cait —me dijo Vero cuando le entregué el analgésico—. Aún no sé cómo me mantengo en pie. Mis padres querían que me fuera con ellos a toda costa hasta que todo se calmara, estaban tan asustados… Por suerte comprendieron que no podía dejar solo a Kei tras haber perdido a su madre. Dios, necesitamos organizar el entierro de Norah. No me dejéis sola con todo esto; se supone que soy quien tiene que encargarse de que se lleve a cabo una bonita ceremonia, pero no tengo cabeza para nada; ahora mismo tendría que estar en mi luna de miel.


    Estiré un brazo y con la mano tomé la suya.


    —Kei, Aidan y Róni, ¿ya te han dicho lo que quieren para el funeral?


    —Kei me ha comentado que Aidan no quiere que sea nada pomposo, nada de invitados que no sean de la familia, y que ni siquiera se convocará a los demás jefes. Desea un responso íntimo y austero, para que nadie se regocije con imágenes de nuestra desgracia.


    —Yo también te ayudaré, no te preocupes, pero que Aidan no se entere… No creo que quiera que me ocupe del sepelio de su madre.


    —Cuando se tranquilice, se dará cuenta de que tú no tuviste nada que ver.


    —Es agotador, Vero. A veces siento que jamás me aceptará en la familia. Con Norah viva era diferente; ella siempre lo hacía entrar en razón y era a la única a quien escuchaba. Ahora está fuera de sí. ¿Cómo puede pensar que yo podría haber hecho algo contra ella? Norah siempre nos trató, a mi hija y a mí, con cariño, y me hizo sentir que yo también era una hija suya.


    —Dan está descolocado. Se siente culpable. Aunque cada uno de los hermanos tiene una tarea específica dentro del clan, él es el jefe, y la responsabilidad es suya, así es cómo lo ven el resto de los asociados. Han matado a su madre, y que hayan llegado tan fácilmente a esta familia lo debilita en el poder. De cara fuera, Aidan en este momento no es la persona idónea para cuidar de nada, ni de nadie, lo que significa que los negocios de toda esta organización están en peligro también, pero, como dice Vero, se calmará.


    —Entiendo todo lo que me dices, Cait, pero cuesta ser objetiva cuando cada día de mi vida siento que tengo que justificar cada uno de mis movimientos. Amo a Róni, y por él lo soporto, pero a veces siento que salí de una cárcel y me metí en otra.


     


    * * *


     


    Estábamos a mitad de vuelo; de verdad que no veía la hora de llegar a casa… aunque eso no significaría que todo volviera a la normalidad, porque lo que había ocurrido era francamente muy grave.


    Miré a Deé, a Ava y a Vero. Habían conseguido quedarse dormidas, pero yo no podía pegar un ojo, ni tampoco lo había hecho durante la noche. Miré a la cría y la arropé un poco más, pues el aire acondicionado del avión estaba un poco fuerte para mi gusto y me pareció que ella también podía tener frío; luego me envolví mejor en la manta que Hanna me había facilitado. Ethna, en ese momento, se levantó para ir al baño y se paró un segundo junto a mí.


    —Gracias por dejarme ir sentada con mamá —dijo entre dientes, con ironía.


    —Yo la aguanto todo el año, hoy te toca a ti.


    Intenté cerrar los ojos y recliné más mi asiento, al menos para relajar el cuerpo.


    De inmediato mis pensamientos volaron a cuando nos despedimos Trevor y yo. Él también se había marchado muy temprano, en un vuelo compartido con Victoria, su esposo y los niños.


    Las imágenes de Trev actuando como uno más de nosotros aún invadían mi cabeza.


    La manera aguerrida y sin vacilación en la que se manejó para ponerme a salvo aún dominaba todos mis sentidos. Después me había enterado de que fue él quien derribó al francotirador que estaba en el helicóptero.


    Cuando le había preguntado acerca de eso, me contestó escuetamente acerca de su vida pasada. Debo reconocer que incluso lo busqué en Internet, pero no encontré nada raro que indicase que alguna vez había participado de una vida que nada tenía que ver con la que llevaba en ese momento.


    Pero, en fin, eso no era extraño; nosotros ni siquiera teníamos redes sociales.


    Estaba demasiado intrigada con ese hombre; quería desentrañar todos los misterios que escondía… porque no me cabían dudas de que Trevor Murphy no solo era un hombre muy atractivo, sino que, además, era muy enigmático, incluso con muchos secretos.


    Mi mente, entre tanto incidente, voló a nuestro último encuentro después del ataque.


     


    * * *


     


    —Ve hacia la atalaya veneciana —me dijo en cuanto tuvo oportunidad de hablarme después de que todos los registros en la isla acabaran constatando que el lugar volvía a ser seguro.


    Trevor se refería a la torre vigía que estaba construida en piedra y que databa del siglo XVII; esta se erigía en el extremo oeste de la isla, muy cerca de la casa. La reconstrucción de esa torre la había llevado a cabo Connor Cavanaugh, y en el interior había un estudio que desde que él había muerto nadie había vuelto a usar.


    No sabía en qué momento Trev había descubierto ese lugar o quién se lo había enseñado, pero parecía un sitio apartado en el que nos podíamos ver lejos de las miradas de todos.


    Apenas llegué, noté que la puerta estaba entreabierta, y la empujé con el hombro para poder entrar. Era pesada y creí que no se abriría tan fácilmente; no sé por qué, tal vez por el tamaño de esta.


    Intenté no hacer ruido al cerrarla, ya que había visto que había varios guardias merodeando cerca. Tras los acontecimientos de la tarde, todos estaban muy alertas.


    Subí por la escalera de caracol y, cuando entré, ahí estaba Trevor, de pie, mirando hacia fuera por la ventana con vistas al golfo.


    Se aproximó a mí y miró las palmas de mis manos, estudiándolas detenidamente. Tenía varios rasguños que me ardían bastante.


    Luego examinó el arañazo que me había hecho en el mentón cuando me enredé con el vestido y caí al suelo; tenía rasguños en las rodillas y también en los antebrazos, pero esos no estaban a la vista, ya que me había abrigado porque mi cuerpo estaba destemplado y sentía frío aunque no lo hacía. Me había lastimado bastante, ya que había caído con todo el empuje que había cogido en ese momento para salir corriendo.


    —Estoy bien; tal vez estaría hecha un colador si no llega a ser por ti.


    —Dame tu móvil. ¿Lo traes contigo?


    —Trev…


    —No voy a usarlo, no te meteré en problemas… Es solo que sigo sin el mío y quiero guardar mi número en el tuyo para que me prometas que me llamarás. Mañana a primera hora salimos para Atenas y, de ahí, para Nueva York. No sé si habrá otra oportunidad más que esta para despedirnos.


    Me aferré a su cuello y lo besé. Me sentía fatal por estar deseándolo como lo deseaba sabiendo que el cuerpo sin vida de Norah aún estaba en la capilla de la isla, aunque ya estaba dentro de un féretro, descansando junto al altar.


    Su boca, carnosa, me recibió con deseo también, y de inmediato nos perdimos en un beso descontrolado.


    —No está bien que estemos aquí haciendo esto mientras en la casa todos están sufriendo, pero necesitaba sentirte —le expliqué cuando me aparté de sus labios.


     


    * * *


     


    Me toqué los labios; quería guardar para siempre el sabor de ese último beso. Miré la hora en mi móvil; aunque habían salido antes que nosotros, aún estaban en vuelo, así que le envié un mensaje para que le quedase registrado mi número, y para que lo leyera tan pronto como aterrizara; sabía que no le iban a devolver su teléfono hasta que no llegase a Nueva York.


    Hola. Espero que hayas tenido un vuelo tranquilo.


    Nosotros estamos regresando a Boston en este instante. Sé que me dijiste que te llamara, pero no me he podido aguantar, así que por eso te envío este mensaje, para que lo leas en cuanto aterrices. Ahora ya tienes mi número, espero que aún sigas interesado en tenerlo, y que lo uses.


    Adiós.

  


  
    Capítulo diecinueve


    TREVOR


    Me sentía como pez fuera del agua desde el día anterior al lado de Victoria y Casey, incluso podía notar la incomodidad de ellos respecto a mí, una incomodidad que no había percibido junto a los Cavanaugh, ni junto a Caitríona.


    Sabía perfectamente lo que sentían; me miraban de manera extraña, como si no me conocieran, y era lógico que desconfiasen de mí tras verme empuñar un arma con tanta soltura.


    No cualquiera tiene la sangre tan fría como para matar a alguien y ni siquiera inmutarse.


    Pero ese era mi verdadero yo, y me sentía liberado por haberlo dejado salir.


    Cuando me despedí de Vero, la abracé muy fuerte. La quería a pesar de estar junto a gente que quizá estaba en el lado contrario al mío… o al menos del lado que no me convenía para la misión que estaba dispuesto a llevar a cabo.


    Recordé la deslucida despedida de Vero con Case y Vic, y la decepción en su rostro al darse cuenta de que esa era la última vez que los vería. Victoria casi impidió, incluso, que pudiera darles un beso a Kath y a Ethan.


    Pero eso también era comprensible. Cuando llegamos a la isla nos garantizaron seguridad, y casi que habíamos acabado todos muertos y metidos en lujosos cajones de madera.


    Así que, cuando se miraron a los ojos, ambas supieron que ese era un ciclo que se cerraba, el final de su amistad y de su relación de hermanas, puesto que, como nosotros estábamos al tanto de la verdadera actividad de los Cavanaugh, la historia tan inverosímil de la farmacéutica que habían fabricado para la familia de Vero no tenía ningún sentido para Victoria y Casey.


    En todo caso, aún más fría había sido la despedida de Case, que dejó a Kei con la mano tendida y ni siquiera se acercó a decirle adiós a Verónica. Estaba seguro de que a Hendriks le había salido una úlcera durante la noche.


    Me pasé la mano por la frente y me levanté del asiento donde me había acomodado al subir, y fui a recostarme al sofá que estaba al fondo del avión privado; no era preciso que nos siguiéramos incomodando.


    Cuando me tumbé, recordé lo aguerrida y valiente que se había mostrado Caitríona durante el ataque, pero, aunque me gustó verla actuar tan decidida, me reprendí en silencio, diciéndome que no podía olvidar quién era Caitríona Clancy y lo que significaba para mí, a pesar de lo que habíamos vivido tan solo unas horas atrás.


     


    * * *


     


    Unos minutos antes del aterrizaje, el personal de a bordo me despertó para que me fuera a sentar y me abrochara el cinturón de seguridad; por suerte había podido conciliar el sueño y el viaje se me había hecho bastante corto.


    Después de ir al baño, me acomodé en mi sitio.


    La tirantez en el ambiente continuaba allí, y en ese momento constaté que no había sido fruto de una impresión, era muy real, pero no me importó; los ignoré, al igual que ellos a mí.


    Apenas empezamos a recoger nuestro equipaje de mano para descender, saqué una carta que había estado escribiendo cuando me retiré a la parte de atrás del jet y se la entregué a Victoria.


    —Gracias por todo —les dije—. Esta es mi carta de renuncia en The Russell Company.


    —¿Te has hecho con un empleo con los Cavanaugh? —me preguntó Vic, en tono desdeñoso.


    —No, pero voy en busca mi propio destino. Un hombre debe entender y asumir cuándo ya no encaja en un sitio.


    —Jamás os voy a perdonar. En un mismo día, ambos me habéis dejado. Vosotros erais mi familia.


    —Sabes, Vic, que no es nada personal, solo se han dado así las cosas. Pero está visto que es hora de que cada uno encuentre su camino, y el tuyo está junto a tu esposo y tus hijos, y es perfecto para ti. No hay sitio en tu mundo para mí, ni tampoco para ti en el que quiero vivir, así que, por más duro y triste que sea, es preciso que nos digamos adiós.


    Bajé del avión, me puse las gafas de sol y miré el entorno de aquel aeropuerto destinado a la aviación privada. Habían cambiado muchas cosas desde mi partida tan solo algunos días atrás desde ese mismo enclave, y cuando lo hice ni siquiera pensé que en ese viaje encontraría a mi verdadero yo: a Trevor Teeling.


    Apenas me devolvieron mi documentación, mi móvil y el resto de mi equipaje, me dirigí al aparcamiento donde hacía unos días había dejado mi coche.


    Necesitaba ir a mi casa y empaquetar mis pertenencias; necesitaba irme definitivamente de Nueva York.

  


  
    Capítulo veinte


    TREVOR


    Eran alrededor de las seis de la tarde cuando llegué al Aeropuerto de Inverness, en un vuelo de clase ejecutiva de American Airlines procedente de Nueva York, que había hecho una escala en Londres antes de que pudiera alcanzar mi destino.


    Tras los controles correspondientes, me dirigí a recoger el SUV que había alquilado online y, tras cargar el equipaje en el maletero, comencé mi viaje por carretera. Aún me quedaban casi dos horas para llegar a Mellon Charles, una comunidad agrícola cercana al pueblo de Aultbea, en la costa noroeste del lago Loch Ewen, en las Tierras Altas de Escocia.


    Cuando avisté la cafetería, ya casi estaba anocheciendo sobre el lago y el sol prácticamente se había ocultado por completo. Giré hacia el aparcamiento.


    Phoenix Coffee House tenía una atractiva presencia visual, con carácter; era una construcción original en piedra y contaba con una ampliación que a simple vista se veía más moderna; también había mesas en el exterior, y bancos para que pudieras sentarte a ver la puesta de sol sobre el agua.


    Apenas entré, advertí el tintineo de la vajilla y el murmullo bajo de la charla que resonaba en el aire; había varios lugareños disfrutando después de un día de trabajo.


    Le eché una ojeada general al lugar y concluí que realmente la fuerte personalidad que transmitía el exterior se transportaba por completo al interior.


    Definitivamente, Joe había logrado crear un ambiente muy agradable, cuya característica más atractiva radicaba en la barra con forma de isla en «U» que desembocaba en la cocina. En un lado se encontraba el bar y se apreciaban los tiradores de las cervezas de barril, y en el otro te podías sentar a beber tu consumición.


    El comedor, que estaba separado del bar y tenía forma de «L», era un área amplia, cuyo espacio podía albergar a varios comensales. La decoración mezclaba una variedad de estilos; en una zona había mullidos bancos en forma de semicírculo con mesas redondas y, en otra, mesas rectangulares instaladas en pequeños espacios más reservados, todo en tonos rojos y madera oscura, que también se transportaba a los suelos y que combinaban a la perfección con el aspecto rústico del establecimiento.


    Fijé la vista en el hombre encargado de la barra. Se movía hábilmente, atendiendo varios pedidos a la vez, y concluí que, a sus cuarenta y nueve años, Joe Kane aún se veía robusto y entero, lo que indicaba que había llevado una vida disciplinada en el entrenamiento.


    Negué con la cabeza al comprender todo lo que él había arriesgado por mí con solo veinticuatro años. Joe no había dudado ni un instante en mantenerme a salvo.


    Creo que en ese momento él presintió el poder de mi mirada, porque entonces levantó los ojos y la centró en mí. Sonrió de lado al descubrirme de pie en la entrada. Me quité las gafas y le sonreí también. De inmediato levantó la trampilla del mostrador y salió de detrás de la barra. Me moví a grandes zancadas, imitándolo, y nos encontramos a mitad de camino para fundirnos en un interminable abrazo.


    —¿Dime que no estoy alucinando?


    — No lo haces, estoy aquí. Oye, esto realmente se ve genial. Has hecho grandes cambios desde la última vez que estuve y personalmente opino que tiene muchísimo mejor aspecto que en las fotografías.


    —Gracias. Las cosas no van como me gustaría que fueran, aunque Phoenix se ha vuelto un local muy popular en la zona. Pero, dime, ¿qué haces aquí? Te hacía en Las Vegas.


    —Finalmente no fui a Las Vegas. Hay tantas cosas que debo contarte…


    Cuando decidí que viajaría a Escocia, pensé en sorprender a Joe, así que desistí de mandarle un mensaje cuando me devolvieron el móvil.


    —Ya tendremos tiempo para hablar, pues supongo que te quedarás algunos días, ¿no? Ven conmigo, debes de estar hambriento. Vayamos a la cocina a sorprender al gruñón de Rory; no lo va a poder creer cuando te vea. Te hemos traído con el pensamiento, ya que anoche, cuando estábamos cerrando, nos acordábamos de ti. Te imaginábamos tendido en una cama, rodeado de exuberantes mujeres de pechos grandes.


    —Nada más lejos de la realidad.


    Nos carcajeamos.


    Apenas entramos en la cocina, vi a Rory de espaldas, controlando algo que tenía sobre el fogón. Joe me hizo señas para que hiciera silencio.


    —¿Ya tienes listo el pedido de la mesa cuatro? Se están quejando.


    —Malditos escoceses, que creen que uno es una puta máquina para complacerlos —soltó en irlandés, sin darse la vuelta.


    Leyó los pedidos que tenía pinchados en el tablero y habló sin apartar la vista del plato que estaba preparando.


    —El de la mesa cuatro es el último pedido que me has pasado, ¿acaso también crees que soy una jodida máquina?


    —Estás muy lento hoy.


    —Vete a la mierda —expresó, apuntándolo con una espátula al tiempo que se daba la vuelta—. ¡Jodeeer!, pero si es nuestro chico de oro. Ven aquí.


    Nos abrazamos muy fuerte y de manera interminable.


    —Hostia, pero si parece un modelo de esos de la revista… ¿Cómo se llama? Esa… en la que salen todos fortachones…


    —GQ —acotó Joe.


    —Sí, sí, esa. Bueno, pero ¿qué haces aquí, visitando a estos dos viejos?


    —Tú estarás viejo, yo no.


    —Mira, aunque aún tenemos lo nuestro, tampoco nos vemos como él.


    Rory también era uno de los hombres fieles a mi padre, y hacía algunos años que se habían reencontrado. Fue entonces cuando él le propuso a Joe que se asociaran y juntos levantaron ese negocio.


    Ambos eran dos maniáticos del orden y, aunque estaban siempre como el perro y el gato, la verdad es que se llevaban bien.


    Ni uno ni el otro habían formado una familia, y ambos se denominaban a sí mismos como «solterones por elección».


    Y podía dar fe de que realmente las mujeres nunca les faltaban. Sospechaba, sin embargo, que ninguno había asumido ese compromiso porque siempre estaban esperando ser descubiertos, y asesinados, por algún miembro del clan Teeling.


    —Algo huele mal, Rory —advertí mientras fruncía la nariz.


    —Mierda, ¡mierda! Ves, por eso no me gusta que nadie entre en mi cocina, porque me distraigo y pasan estas cosas.


    Cogió la sartén y, con un pie, accionó la palanca del cubo de basura; la tapa de esta se levantó y arrojó lo que acababa de quemársele.


    —Mejor vayamos a la oficina a charlar, antes de que este hombre nos empiece a arrojar cuchillos.


    —¿Y quién atenderá la barra? —me preocupé.


    —Le pediré a Shawn que me cubra un rato.


    —¿Shawn? —inquirí, abriendo los ojos como platos—. No lo he visto al entrar. —El muchacho vivía en una granja vecina y desde que había cumplido los dieciséis que atendía las mesas en Phoenix—. Pensaba que ya se habría ido a la universidad, ¿no era ese su plan la última vez que estuve aquí?


    —Pasaron algunas cosas y no pudo ir. Ya sabes, a veces la vida no es justa.


    —Y que lo digas.


    —Déjame ubicarlo; seguro que debe de estar al fondo, fumándose un cigarrillo.


    Cuando entramos en la oficina, comencé a explicarle paso a paso todo lo que había ocurrido desde el momento en el que embarqué en Teterboro, y, cuando llegué a la parte en la que Donovan Connell aparecía, a Joe casi le da un infarto.


    —¡¿Te encontró?! Ese hijo de puta de Michaèl dio contigo finalmente. Joder, no había desistido de buscarte, tal como pensábamos.


    Rory, en ese instante, había entrado con una bandeja con comida para mí, y palideció también al oír ese nombre.


    —¿Cómo cojones escapaste? Porque, si estás aquí, es porque pudiste huir.


    —No fue mi tío quien nos secuestró —informé a Rory.


    —¿No? —preguntaron los dos a la vez.


    Rory cogió una silla y se sentó a nuestro lado, y Joe se levantó y, de un mueble cercano, sacó una botella de whisky y dos vasos y sirvió para él y para Rory.


    —¿Tú quieres? —me preguntó Joe después de que ambos se bebieran el contenido de un trago.


    —No, voy a comer lo que me ha preparado Rory.


    —Sigue contando, por favor, porque estoy hiperventilando.


    —Tranquilizaos ambos —le contesté a Rory—. No eran los Teeling, ¿no veis que estoy de una pieza?


    —¿Quiénes eran, entonces?


    —Los Cavanaugh.


    —El hijo de puta de Clancy te encontró. ¿Cómo mierda pudo hacerlo?


    Joe volvió a servir otra medida de whisky en cada vaso y ambos se lo volvieron a zampar del tirón.


    —Lo mismo creí yo apenas oí ese apellido, pero, cuando llegué, me llevaron a Grecia —aclaré—, supe que él no tenía nada que ver, eran Cameron y Verónica. En realidad, Cameron no es Cameron, es Keiran Cavanaugh…


    Continué relatando todo lo ocurrido…


    Pasaron varios minutos hasta que terminé de explicárselo todo. Ellos habían oído hablar de Verónica y de Cameron-Keiran, porque, obviamente, nos comunicábamos a menudo y estaban al tanto de todo lo que acontecía en mi vida. Rory y Joe eran ese lazo que nunca iba a permitir que los recuerdos de mis verdaderos padres muriesen.


    Me escucharon en silencio hasta que acabé de hablar.


    —Voy a reconstruir el imperio de mi padre y voy a reclamar mi lugar. Para ello, voy a utilizar el dinero que he ganado ilegalmente a lo largo de todos estos años, pero antes voy a destruir a Caitríona Clancy; la voy a romper como su padre me rompió a mí cuando me dejó sin los míos.


    —Aléjate de esa gente. Si Clancy está muerto, ya está, debes soltar eso. Si le haces algo a esa chica, solo cosecharás un adversario nuevo, los Cavanaugh. No tienes necesidad de buscarte más enemigos.


    —¿Dé qué coño me hablas, Joe? Clancy fue el ejecutor de mis padres. Si él ya no está para hacerlo pagar, voy a destruir a toda su familia.


    —Su hija no tiene la culpa, ella es tan inocente como tú en esta historia.


    Me levanté de golpe y la silla retumbó cuando cayó al suelo.


    —No voy a desistir de mi venganza.


    —No te digo que lo hagas, solo estoy intentando hacerte entrar en razón y que no dirijas tu ira contra quien no la merece.


    —Ella es una Clancy, comparte la sangre podrida de su padre, quien me dejó sin nada.


    —Pero ella no apretó el gatillo y mató a tus padres.


    —Tranquilízate, Trev. Sé que te sientes impotente porque ese hijo de puta se murió —me habló calmadamente Rory—, pero creo que Joe tiene razón: debes centrarte en dirigir tu ataque contra quien es importante.


    —Bien, veo que me he equivocado viniendo aquí. Pensaba que vosotros me ibais a apoyar, pero os habéis convertido en dos viejos asustadizos… y cobardes.


    Joe se levantó de súbito y me quiso dar un puñetazo, pero lo esquivé y entonces le lancé un golpe que él también esquivó, y en ese momento fue muy rápido y me demostró que todavía estaba en muy buena forma: su puño acabó incrustado en medio de mi estómago. Sin embargo, hacía falta algo más que quitarme el aire de los pulmones para acabar conmigo, así que giré las caderas, saqué mi puño desde abajo y le lancé un gancho que terminó en medio de su boca, haciéndolo trastabillar.


    Finalmente Rory se puso en medio de ambos, instándonos a que nos detuviéramos.


    —¿Qué diablos os pasa a vosotros dos?


    —No vuelvas a llamarme cobarde —me exigió Joe a gritos, señalándome con un dedo, y escupió la sangre que se había juntado en su boca, para luego seguir hablando—. Yo di mi vida por ti, te limpié los mocos y el culo cuando tuve que hacerlo para mantenerte a salvo, y lo hice por lo que significó tu padre para mí. Ser boss es eso, que todos te admiren, y yo admiraba a Stephen porque era un tipo justo, de honor, leal y, sobre todo, con principios.


    —¿De qué le sirvieron sus principios si acabó muerto?


    —No sabes lo que estás diciendo, Trev, pero comprendo que estás ofuscado. Tenéis que calmaros los dos y dejar de deciros cosas en caliente de las cuales luego os podéis arrepentir. Tu padre terminó muerto porque tu tío se cagó en la sangre que corría por sus venas, que era la misma.


    —Por eso mismo, mi tío fue más inteligente que él y se quedó con todo. Por eso hay que ser más letal que Michaèl y joderlo, hay que jugar con su mismas armas.


    —Mira, Trevor, y esto es lo último que te diré: si quieres que vayamos ahora mismo y asaltemos la fortaleza de tu tío, hecho; cojamos las armas que hay en la casa, paguemos a mercenarios para que nos acompañen y hagámoslo de una vez y que todo acabe para todos. ¿Quieres que nos inmolemos buscando justicia? No hay problema, ni Rory ni yo nos cagamos en los pantalones si quieres enfrentarlo a él. Escúchame bien: si nos mantuvimos ocultos en parte fue para salvar tu culo, para que no llegasen a ti a través de nosotros, para que, si alguna vez te animabas a recuperar tu nombre, pudieras hacerlo.


    »Ahora, si me pides que te ayude a destruir a una mujer que es inocente, no lo haré. Porque tal vez tú no tuviste tiempo de aprender los principios de tu padre, pero yo sí que los aprendí y, ¿sabes qué?, lamento en el alma no habértelos transmitido mejor.


    —Bien, veo que me toca hacer otra despedida más. Adiós.


    —Ven aquí, muchacho, no te vayas así. Tranquilízate y reflexiona. Vamos a tomarnos algo y a pensar con la mente fría.


    Rory intentó detenerme, pero continué caminando.


    —Déjalo —oí decir a Joe—, volverá.


    Salí del bar furibundo, me subí al SUV y conduje durante dos horas hasta llegar de nuevo a Inverness, bien entrada la noche. Estaba agotado, pero decidí marcharme de inmediato, y utilicé el trayecto en avión para acabar de preparar la primera parte de mi plan.

  


  
    Capítulo veintiuno


    CAITRÍONA


    Pasaron más de dos semanas tras las exequias de Norah, y Aidan estaba irreconocible; cada vez estaba de peor humor, más iracundo, y ladraba a todo el mundo por cualquier cosa.


    La noche anterior convocó a todos los jefes del clan a una reunión, así que acudieron desde diferentes partes de Massachussets para atender la llamada de su boss.


    El encuentro se había realizado en la empresa, después de que se fueran todos los empleados, ya que, al poder entrar con sus vehículos accediendo por el garaje, resultaba más fácil para todos esconder sus rostros tras los cristales tintados.


    Desde la muerte de su madre, Aidan estaba mostrando, además, una mano más dura de lo que había mostrado hasta el momento. Parecía un tiburón hambriento que no tendría descanso hasta hacer desaparecer a todos los asesinos que habían conspirado para matarla.


    Contra todos los pronósticos de los asistentes a la reunión, no los había llamado para ir a la guerra contra los Hannigan. Me había enterado de que la orden había sido no tocarlos hasta que se confiaran y él pudiera descubrir quiénes los habían ayudado en el atentado, así que estaba retorciendo el brazo de varios funcionarios de Grecia para averiguar cómo había llegado el helicóptero a Hermes. Lo que aún no podía dilucidar era cómo habían encontrado las coordenadas de la isla; estaba la rata del catering, sí, pero ese solo era un infiltrado que había podido revelar la hora y el día, porque ninguno de los que habían asistido a trabajar en esa boda sabían realmente a dónde estaban siendo llevados.


    Tampoco había posibilidad de que pudiesen haber introducido algún tipo de transmisor o GPS, porque, cuando se barrió todo en busca de pruebas, no se halló nada… ni en el barco, ni en el helicóptero, ni tampoco en todo el material y la comida que se utilizó para preparar el malogrado festejo. Aunque bien pudieron haberse deshecho de la evidencia en cuanto llegaron a Hermes, pero eso era casi imposible de creer que lo hubiesen logrado, puesto que Donovan había estado a cargo del registro antes de salir hacia la isla, y en él todos tenían confianza ciega, ya que el maldito enforcer se relamía como si fuera un sabueso intentando dar con su próxima presa.


    Golpeé a su puerta y esperé a que me diera respuesta para entrar, porque no quería darle motivos para que me gritase y todavía no me había dado el permiso para hacerlo. Últimamente parecía más desconfiado que un zorro viejo.


    —Adelante.


    Asomé la cabeza.


    —Ya lo tienes todo listo para la videoconferencia con el jefe del cártel de la Costa del Sol; te he preparado la sala tres, tal como me pediste.


    —Perfecto. Puedes irte entonces, por hoy ya no te necesitaré más, pero antes avisa a Róni y a Keiran de que vayan para allá también.


    —Bueno, entonces hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    Salí del despacho de Aidan… y debo reconocer que estaba muy intrigada por esa reunión que Aidan había manejado con mucho hermetismo. Una punzada se extendió en todo mi pecho, como si fuera la sensación de que algo malo estaba a punto de pasar. Me toqué esa parte del cuerpo y me dije a mí misma que estaba siendo paranoica, pero aún continuaba sintiéndome extraña, como me pasó aquella tarde en Hermes antes de que apareciera el helicóptero y se desatara aquel pandemónium.


    —Estás siendo patética y exagerada —me reñí en voz alta mientras recogía todas mis pertenencias y las guardaba dentro de mi bolso.


    En aquel momento mi teléfono parpadeó y se me iluminó una sonrisa cuando leí el nombre del remitente que me había enviado el mensaje. Desbloqueé el aparato con mi huella y devoré las palabras escritas.


    No has vuelto a contestar mis mensajes, ¿pasa algo?


    Hola. Disculpa, ha sido un día muy largo. Perdona por haberte dejado colgado, pero en este preciso momento estoy terminando de trabajar. Estaba cogiendo el móvil para que mi guardaespaldas me viniese a buscar y he visto que la pantalla parpadeaba y que era un mensaje tuyo. Justo ahora Aidan me acaba de decir que ya no me necesita.


    Dile a tu primo que deje de explotarte, es casi medianoche… ¿qué haces aún en la oficina?


    Sabes que en esta oficina no hay horarios establecidos, solamente los de llegada.


    Pero nunca te quedas hasta tan tarde…


    Pero hoy era necesario. Había cosas que atender. Como te he dicho, ha sido un día muy largo. ¿Tú qué haces también despierto?


    Pensaba en ti mientras miraba las fotos que me enviaste anoche. ¿Ya te vas para tu casa?


    Sí, estoy muy cansada. Hace un rato, mi escolta me ha traído la cena, así que creo que, en cuanto llegue, caeré rendida antes incluso de que logre quitarme la ropa para meterme en la cama.


    Bueno, entonces mañana hablamos. Ahora ve a descansar, es muy tarde.


    ¿Todavía sigues en Londres?


    No, ya he regresado a Estados Unidos.


    Seguimos hablando un poco más, hasta que finalmente nos despedimos. Lo noté esquivo en el resto de sus respuestas, pero me dije que seguro que eran imaginaciones mías; ese día me sentía muy rara.


    TREVOR


    Hacía unas pocas horas que acababa de llegar a Boston y me había instalado en The Bostonian, un hotel en el downtown de la ciudad, muy cerca de la Seagate Pharmaceuticals Inc., la compañía farmacéutica que figuraba como uno de los negocios legales de los Cavanaugh, pero que sospechaba que era una de las mayores tapaderas que tenían.


    Elegí ese hotel precisamente por la proximidad con la compañía, ya que podía ir caminando hasta allí, pues quedaba a unas pocas manzanas de mi principal punto de interés.


    Así que, tras instalarme, decidí salir a recorrer la zona. Estaba ansioso por comunicarme con Caitríona para luego regresar al hotel, y, a través del software de localización que yo mismo había desarrollado hacía algún tiempo, dejaría claro lo fácil que era hackear la seguridad de comunicaciones de los Cavanaugh.


    Estaba confiado en que esa sería mi carta de presentación cuando estuviera de nuevo frente a Aidan Cavanaugh, ya que me permitiría conseguir un puesto junto a ellos.


    Pero, contra todo pronóstico, ella ese día se había retrasado en salir, así que busqué dónde cenar cuando vi que era bastante tarde. Tras hacer mis averiguaciones, hallé un restaurante en el vecindario llamado Stillwater, que estaba escondido en el centro de Boston y a unos pocos metros de Seagate. Me senté a comer allí mientras Caitríona terminaba. Tras ver la carta, pedí unos macarrones con queso y cerdo ahumado que estaban sugeridos como una de las especialidades de la casa. Era un sitio sencillo que ofrecía comida redefinida, es decir, recetas populares de la cultura culinaria pero con el toque del chef del establecimiento.


    Empecé a impacientarme al ver que las horas pasaban y Cait no salía del trabajo; me sentía ansioso, pero me insté a relajarme, así que me pedí un cóctel después de la cena; sin embargo, la hora de cierre del local se acercaba, por lo que debía abandonar mi mesa. Pagué la cuenta y empecé a pasear, estudiando esa zona de Boston; necesitaba hacer tiempo hasta que ella finalmente volviera a responder a mis mensajes. Podría haberme ido al hotel, pero por alguna incomprensible razón no quería alejarme de allí. Apenas volvió a responder y comprobé que aún seguía en Seagate, comencé a caminar a grandes zancadas para procurar verla cuando se marchara. Estaba seguro de que no tendría la oportunidad, pues no creía que fuera en un coche que no tuviera cristales tintados, pero lo intenté de todas formas.


    Cuando se abrió el portón del garaje y un hombre con traje negro y auriculares transparentes en las orejas se asomó a comprobar los alrededores, supe que ella estaba a punto de salir; además, el software había empezado a titilar, porque Caitríona estaba en movimiento.


    Así que, cuando vi emerger el Escalade negro, me quedé entre las sombras en la avenida Dorchester, imaginando su rostro tras la ventanilla.

  


  
    Capítulo veintidós


    CAITRÍONA


    Me había despertado con la misma sensación de opresión en el pecho, como si mi mente no fuera capaz de alejar el presagio nefasto. No podía entender por qué me sentía de ese modo desde el día anterior.


    Como cada mañana, me preparé un vaso con tapa, que llené de café para tomar de camino al trabajo, en el trayecto. Mi escolta y el chófer ya estaban aguardándome fuera de la casa, así que me apresuré a agarrar mi maletín, donde guardaba mi portátil, y, tras echarme una última ojeada en el espejo del recibidor, concluí que debería haberme puesto un poco más de maquillaje, pues no había logrado cubrir mis ojeras por completo.


    —Lo haré en el coche, antes de empezar a organizar la agenda de Aidan y clasificar sus correos.


    Cuando llegamos al centro de Boston, hicimos la parada obligada de todos los días. Patrick bajó a abrirme la puerta después de inspeccionar los alrededores, y me escoltó al interior del Tatte Bakery & Café.


    —Hola, Cait. Buenos días, ¿qué te vas a llevar hoy?


    —Hola, Mickey. Esta mañana me apetece una porción de coffee cake con canela y nueces, que, como bien sabes, para mí es irreemplazable, y para mi jefe prepárame dos huevos fritos en un bagel de Jerusalén con tomate y el añadido de jamón y cheddar.


    Tras recoger el pedido, volvimos al coche y continuamos hasta Gracenote Coffee.


    Al verme, la vendedora me saludó de inmediato.


    —Hola, Cait. ¿Lo mismo de todos los días?


    —Hola, Darcy, buenos días. Quiero un Ethiopia Misty Valley Espresso para mí, no puedo arrancar de verdad el día si no me bebo mi café preferido en el mundo mundial; el que me hago en casa es como agua de alcantarilla en comparación, pero hace su efecto hasta que llego aquí.


    Nos reímos.


    Era un café resultado de un cultivo natural, procedente de Yirgacheffe, una ciudad de Etiopía.


    —Y, para tu jefe, ¿qué vas a llevar?


    —Mi jefe hoy quiere un expreso Alpha.


    Ese era un café con mezcla de granos de Etiopía y de Brasil.


    Me despedí de Darcy y le entregué las bolsas con los cafés a Patrick, para poder acomodarme en el asiento trasero y que luego diésemos la vuelta para entrar por el aparcamiento situado en Dorchester. Justo cuando me disponía a entrar en el vehículo, giré la cabeza cuando vi a un corredor que cruzaba por la calle Lincoln, desapareciendo de mi vista cuando tomó John F Fitzgerald Surface.


    Negué con la cabeza y me quedé mirando su espalda alejarse, y hasta estuve tentada de meterme a toda prisa en el coche y pedirle a Tyrone, el chófer, que lo siguiese, pero de inmediato me dije que estaba alucinando, que Trevor no podía estar en Boston, ya que la noche anterior habíamos estado hablando hasta tarde y sin duda estaba en Nueva York, o me lo hubiera dicho.


    Cogí mi móvil para enviarle un mensaje, pero entonces Vero y Keiran, que acababan de llegar a por su café, me interrumpieron.


    —Hola. Parece que Gracenote se ha vuelto un clásico para todos nosotros.


    —Hola, Vero, Kei. Es que, una vez que pruebas estos cafés, ya no quieres otros; son incomparables.


    —Amor, me voy con Cait. Nos vemos en la oficina.


    —Bueno.


    Dejamos a Keiran comprando y nosotras nos fuimos hacia Seagate en mi coche.


    —No podía levantarme de la cama hoy. Anoche nos dormimos tardísimo… El caso es que Kei llegó de madrugada, pero me quedé esperándolo porque necesitaba contarle algo. Mira.


    Metió la mano en su bolso, sacó la vara de un test de embarazo y me la enseñó. No hizo ni falta leer el resultado, ya sabía lo que decía.


    —¡Noooooooooo!


    —¡Síííííííííííííííííí!


    —Ay, Vero, te felicitooo… No sabes lo feliz que me hace esta noticia, ¡estoy tan emocionada por los dos!


    Toqué su vientre.


    —Lamento tanto que Norah no esté con nosotros para darle esta noticia; estoy segura de que se habría puesto loca de contenta.


    —No te aflijas. No es una noticia para entristecerse. Sé que es un momento difícil para todos, pero no te amargues, a Norah no le gustaría.


    —Lo sé, pero es imposible no hacerlo. Oye, eres la primera en saberlo.


    —¿De verdad? Gracias por darme la noticia antes que a nadie.


    —Supongo que, cuando lleguemos, se lo contaremos a Róni y a Aidan. Te juro que quiero decírselo a todo el mundo con el que me cruce, yo no soy de esas a las que le gusta esperar a los tres meses para anunciarlo. Mi bebé ya está en mi barriga y eso quiere decir que existe desde ya.


    —Por supuesto. Además, ¿por qué pensar que algo va a salir mal? No tenemos que ser pesimistas, ya demasiadas cosas malas le han pasado a esta familia como para creer que pueden continuar pasando algunas aún peores.


    —Tienes razón.


    Apenas subimos en el ascensor, me fui al despacho de Aidan y le dejé su desayuno; seguro que no tardaba en llegar. Aproveché que era temprano y ordené su escritorio.


    Cuando Dan llegó, se acercó a mí, sentada tras mi escritorio, y me dejó un beso en la cabeza.


    —Buenos días, Cait. Fíjate en mi agenda, que acabo de agregar una cita. Libérate a esa hora, porque viene Enya y quiero hablar con ambas.


    Abrí la aplicación de la agenda, la miré rápidamente y vi que mi madre vendría a las diez y media.


    —Eso va a retrasar todos tus compromisos… ¿Se puede saber de qué quieres hablar con mi madre y conmigo?


    —Hoy tengo un día completo; ocúpate de avisar a mis citas del cambio de horario. Con respecto a la reunión con tu madre y contigo, ya te enterarás —me dijo, desapareciendo luego dentro de su despacho.


    Volví a sentir esa punzada en el pecho y me lo toqué inconscientemente. Aidan parecía contento; desde la muerte de la tía que no se lo veía así, así que nada malo podía pasar… solo se trataba de que estaba sugestionada desde el atentado en la isla, me dije.


    Bastantes minutos antes de las diez y media, Enya apareció en la antesala del despacho de Aidan, donde estaba mi escritorio.


    —Hola, mamá. Llegas temprano. Aidan todavía está con su cita anterior.


    —Es que estoy tan intrigada que no podía aguantar más en casa. ¿Tú sabes para qué me ha llamado?


    —No, no ha querido decírmelo, y además quiere que yo también esté presente.


    —Ahora sí que todavía lo entiendo menos. Pensaba que quizá se trataba de algún tema relacionado con dinero, una cantidad que tu padre dejó y que desconocíamos.


    Puse los ojos en blanco; mi madre solo pensaba en eso, en la pasta.


    —¿Quieres café, agua, té?


    —No, así está bien. Oye, ¿te parece que este vestido de Armani es adecuado para venir a la cuidad? ¿No es muy sobrio?


    —Te ves perfecta, mamá, como siempre.


    En ese momento se abrió la puerta del despacho de Aidan y su cita anterior salió. Tras levantarme y despedirla, golpeé a la puerta de Dan.


    —¿Sí?


    Asomé la cabeza.


    —Sé que es temprano, pero quería avisarte de que mi madre ya ha llegado.


    —Ah, pasad, pasad entonces.


    Cuando me fui a dar media vuelta para avisarla, me di cuenta de que ella ya lo había oído y estaba tras de mí.


    Entramos en el despacho de Aidan y él nos hizo sentar en la zona donde había unos sillones.


    —Me tienes muy intrigada, querido.


    —No pases ansias, Enya. Casi puedo asegurar que lo que voy a decirte te va a encantar.


    Aidan clavó su mirada de fuego en mí. Cuando ponía esa mirada era porque iba a tratar un asunto realmente serio. Volví a tocarme el pecho; seguía sintiendo esa misma sensación de ahogo y desasosiego.


    —¿Aún quieres participar de forma más activa en el negocio, tal como me pediste en Grecia?


    —Sí, por supuesto, pero no entiendo para qué has hecho venir a mi madre; eso es algo que tenemos que arreglar tú y yo.


    Aidan ignoró mi comentario, y eso no me gustó. De inmediato fijó su vista en Enya y continuó hablando.


    —Ya que el tío Brady no está, me corresponde a mí ocuparme del futuro de su familia. Te dije, Enya, que nunca te faltaría nada y que seguirías manteniendo tu nivel de vida de siempre. Eso no tiene discusión en esta reunión. Pero estamos a punto de cerrar negocios con una facción muy importante de la Irish Mob de la Costa del Sol, en España, y nos han pedido como garantía de dichos negocios la mano de Caitríona.


    —¡¿Qué?! ¿Te has vuelto loco? —exclame, alucinada.


    —Así que, Enya, si tú estuvieras de acuerdo en que esta boda se llevase a cabo, sería un gran gesto para el clan, ese clan que siempre ha sido tu familia y que, como te garanticé, siempre te protegerá y mantendrá. Espero que nos apoyes con este casamiento.


    El huracán que se estaba gestando en mi interior era incapaz de ser sosegado; sentía que mi vida entera estaba desmoronándose. No podía ser cierto lo que Aidan estaba planteando… No, él no podía traicionarme de esa manera.


    Hubiese jurado que él sería la última persona que alguna vez se atrevería a pedirme algo así.


    Además, estaba comprando el consentimiento de mi madre… aunque su consentimiento me importaba una mierda. En todo caso, estaba temblando porque en el fondo sabía que no había escapatoria para mí.


    Empecé a hiperventilar.


    —Estoy sentada aquí, por si no te has dado cuenta. Cuando te pedí participar de forma más activa en el negocio desde luego no me refería a que arreglaras un matrimonio para mí.


    —¿Y con quién se tendría que casar? Porque Cait es casi una princesa; sabes que tu padre siempre la consideró como la hija que él nunca tuvo.


    —Deja de decir estupideces, mamá. No voy a casarme con nadie. Aidan, ¿me puedes escuchar a mí, por favor? ¿Qué te pasa? No soy un pedazo de carne para que me intercambies de esta manera. ¡Tú no puedes hacerme esto!


    Me puse de cuclillas frente a él y cogí sus manos para que me prestara atención, porque me estaba ignorando deliberadamente.


    Su fría y gélida mirada, esa que usaba cuando quería asustar a alguien, se posó sobre mí.


    —Tú eres la que no me puedes hacer esto a mí. Si no está tu padre, soy yo el encargado de buscar el mejor futuro para ti. Deberías estar agradecida, te voy a casar con un alto jefe de la Irish Mob que, además, aunque es mayor que tú, es un hombre muy atractivo a sus cincuenta y seis años, así que tampoco te estoy poniendo a dormir con un viejo decrépito. El caso es que su difunta primera esposa nunca pudo darle descendencia y por eso busca a una joven y fértil. Te vio y se enamoró de ti, así que deberías saltar de alegría por el futuro de reina que te espera.


    —No voy a casarme con ese viejo ni con nadie. No-quiero-casarme. Tú… tienes que haberte dado cuenta de que mi corazón…


    —Caitríona, no hay discusión posible, no insistas. Es tu responsabilidad como miembro de esta familia aceptar. —Su voz sonaba glacial—. Sabes perfectamente que este negocio significa garantizar la ruta de la mercancía a Europa, y nuestra expansión. Creí oírte bien en Grecia cuando dijiste que matarías por cualquiera de esta familia… Bueno, no se te está pidiendo que mates, se te está pidiendo que colabores de este modo, y lo harás.


    —¡Basta! —gritó mi madre—. Aidan tiene razón, demuestra respeto por tu boss.


    —Vosotros dos os habéis vuelto locos. No soy una adolescente a quien podéis manejar, soy mayor de edad. Además, entiendo que nuestros matrimonios deben quedar dentro de nuestra organización, pero tú, Aidan, igual que mi padre cuando estaba vivo, siempre me has prometido que podría elegir.


    —Descuida, cariño, se le pasará el berrinche. Has mencionado que es un alto jefe, pero dame más detalles. ¿Estamos hablando del jefe de un clan pequeño o a qué tipo de jefe te refieres?


    —Es el boss del cártel de la Costa del Sol, Enya.


    —¡Oh, Dios!, mi hija se convertirá en la reina de la Costa del Sol.


    —Antes me mato, me habéis oído, antes me mato.


    Salí corriendo del despacho de Aidan sin mirar atrás. Cuando pasé por mi escritorio, cogí mi bolso al vuelo. Al ver mi móvil sobre la mesa, lo dejé ahí para que no me pudieran rastrear. Si querían que me casase con ese viejo, antes iban a tener que encontrarme.


    En mi huida me crucé con Rónán y con Keiran, que andaban revoloteando por allí. Esos hijos de puta también lo sabían, y también me estaban vendiendo.


    —Asco, ¡me dais asco! Y pensar que estaba feliz por tu paternidad. Como te habrás reído de mí en la cafetería esta mañana cuando me has visto… —le escupí a Keiran.


    —Cálmate, Cait. Esa es una decisión de Aidan.


    —¿Y tú, Róni? ¿Tú también me traicionas de esta manera? Yo siempre te apoyé en todo con lo de Deé, no tienes ni idea de las veces que he tenido que sosegar a Dan para que no la tomara con ella, ¿y me pagas de esta forma? Desde que murió Norah que estoy calmándolo para que no le meta un tiro en la cabeza a tu mujer.


    —Cait, Aidan es el boss. Debes entender que él es quien toma este tipo de decisiones. Kei y yo no estamos de acuerdo.


    —No os lo voy a perdonar nunca, a ninguno, ¿me habéis oído? Por eso anoche mantuvisteis esa reunión tan tarde, estabais vendiendo el ganado, hijos de puta, estabais vendiendo mi cabeza.


    »Estáis todos muertos para mí.


    Me metí en el ascensor y bajé hasta el aparcamiento de Seagate. Allí, por supuesto, Patrick y Tyrone ya estaban avisados por Aidan, como estaba segura de que también lo estaban los guardias de la entrada principal, pero, si salía por allí a la calle Summer, encontraría más transeúntes para escabullirme entre ellos; siempre era una zona muy transitada. Así que me comporté de la única manera en que podía hacerlo; tan pronto como me acerqué a ellos, saqué mi arma y les exigí que me dieran sus móviles.


    —Señorita, no queremos lastimarla, pero tenemos órdenes del jefe de llevarla para arriba como sea.


    Apreté el gatillo de mi pistola y la bala no le dio a nadie, pero paso bastante cerca de ambos.


    —Quiero vuestros móviles —volví a exigir.


    Los arrojaron al suelo y, a mi orden, retrocedieron, y con el tacón del zapato los destruí. Advertí por el rabillo del ojo el momento en el que Patrick intentó meterse una mano bajo la chaqueta.


    —Baja tu mano, Patrick, y tú, Tyrone, que no se te ocurra siquiera intentar sacar tu arma, porque no me importa nada.


    —Tranquilícese, ¿de acuerdo?


    —Ahora quiero que me deis vuestras pistolas, cogiéndolas con dos dedos por la culata; las dejáis en el suelo y las empujáis también hacia mí. ¡Rápido!


    —Señorita, sabe que la van a encontrar; no haga esto más difícil.


    Volví a disparar el arma cerca de ellos y volví a apuntarlos. Mi padre me había enseñado bien cómo usarla y yo había sido una alumna muy aplicada.


    Cuando me entregaron sus pistolas, las pateé bajo los coches que estaban allí aparcados, y sin detenerme a pensar herí a cada uno en un pie.


    El portero del garaje me abrió rápidamente el portón sin que tuviera que amenazarlo, aunque estaba convencida de que ya había alertado a todo el mundo.


    Como la puerta era levadiza, no esperé a que se terminara de abrir. Por suerte esa mañana había elegido ponerme unos pantalones, así que rodé por el suelo y salí a la calle.


    En ese momento oí el grito de Rónán llamándome para que me detuviera, pero no lo hice. Si lo hacía, no tendría ninguna oportunidad y, a pesar de que me había traicionado, no quería lastimarlo.


    Mi plan nunca había contemplado llevarme el coche que tenía asignado, porque sabía que tenía rastreo por satélite, así que corrí tan rápido como pude y entonces detuve un taxi y me monté en él. Vi a Róni apuntarme cuando me giré para mirar hacia atrás, pero yo le llevaba ventaja y no había manera de que me pudiera detener, así que le tomaría tiempo ir a buscar su coche para perseguirme.


    Apenas hicimos unas cuantas manzanas alejándonos, le indiqué al taxista que se detuviera y, tras pagar la carrera, bajé; necesitaba llegar hasta el metro. Esa era mi mejor opción para perder a mis primos, que seguro que ya estaban rastreándome.

  


  
    Capítulo veintitrés


    TREVOR


    Activé mi software de bloqueo para que nadie pudiera interceptar mi llamada; era el mismo que utilizaba para encriptar mis comunicaciones con mis clientes del mercado negro de divisas. Después de eso, marqué el número de Verónica.


    Lo que hacía ese software era permitir que la llamada transcurriera de forma normal, pero, si ellos tenían algún rastreo activado, lo bloqueaba, además de impedir que pudieran hacer cualquier grabación.


    Tras dos timbres del teléfono, ella atendió.


    —Estaba pensando en ti, creo que te he llamado con el pensamiento.


    —Hola, preciosa. ¿Se puede saber a qué se debe que tus pensamientos se hayan transportado a mí?


    —¡¡Vas a ser tíooooooooooooo!!


    —Oh, no puedo creerlo… Bueno, no es que no lo crea, pero no me lo esperaba… Hace poco más de dos semanas que nos vimos y… Te felicito, os felicito.


    —Gracias, Trev. Sabía que te pondrías muy contento.


    —Por supuesto. Bueno, ahora, dime… ¿cómo pasó?


    —Eres un tonto.


    —Sabes que me gusta bromear.


    —Lo sé. Pero, dime tú, ¿a qué se debe tu llamada? Seguro que no se trata de Cait, ya sé que os mandáis mensajes y os llamáis.


    —¿Ella te lo ha contado?


    —Está loquita por ti, pero… no deberías seguir alentando esa relación, tú no perteneces a esta familia.


    —Tú tampoco pertenecías a ella.


    —Sí, pero las exigencias que se les piden a los hombres no son las mismas que para las mujeres.


    —Olvidas que ya pasé mi prueba en Grecia; en ese caso, ya estaría dentro. Oye, ¿tienes tiempo para almorzar con un viejo amigo?


    —¿Qué dices?


    —Digo que si puedes salir a almorzar con un viejo amigo.


    —Sí, claro, espera, que ya mismo me monto en el jet y me voy para Nueva York. Si no llego a tiempo, empieza a comer sin mí.


    —No creo que te cueste más de cinco minutos llegar hasta Smith & Wollensky, incluso si vienes caminando.


    —¿Quéééééééé? ¿Estás en Boston? ¿Cait ya lo sabe?


    —No, no lo sabe, quería hablar contigo antes.


    —Pero ¿qué haces aquí? ¿Y qué ha pasado con tu trabajo en Nueva York?


    —Ven y te lo cuento todo. Sé discreta, tenemos que hablar antes de que sepan que estoy aquí.


    —Tengo que salir con mis escoltas.


    —Lo sé, pero tú sabes qué decir… Solo te estoy pidiendo que no sepan desde que sales que vas a verte conmigo.


    —¿Por qué me estás haciendo mentir?


    —Por nada, solo quiero un poco de privacidad con mi mejor amiga.


    —Trevor Murphy, no hagas que me meta en líos. Te conozco.


    —Palabra de mejor amigo y de futuro tío que no. Búscame dentro del salón, ya tengo una mesa reservada.


    —Está bien. De todas maneras, aquí no hay nadie, así que no tengo que avisar a Kei de que salgo a almorzar fuera. Mientras vaya con mis escoltas, no habrá problema.


    Apenas entró en el restaurante, me puse de pie y le hice señas para que me viese. Vero estaba muy bonita; creo que el embarazo ya se le notaba en la piel.


    Se encaminó hacia donde me encontraba y nos abrazamos con fuerza.


    —Déjame verte. —La cogí de una mano y me alejé para escanearla de arriba abajo—. Estás preciosa, y tus caderas ya empiezan a florecer.


    —Tú también estás muy guapo; nunca entenderé cómo logras conservar ese bronceado en la piel durante todo el año. Bueno, en realidad sí que lo sé: sales todos los días del año a correr, y yo ni borracha lo hago, así que me encanta mi palidez de oficina.


    —Ven, siéntate. Pidamos primero, así tendremos tiempo para charlar tranquilamente sin que nos molesten.


    Después de hacer nuestro pedido, Vero no perdió el tiempo.


    Estiró su mano y cogió la mía.


    —Dime ya mismo qué narices estás haciendo en Boston…


    —He dejado de trabajar en The Russell Company.


    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


    —La misma frialdad e incomodidad que tuvieron con vosotros en la despedida se trasladó a quien ves durante el viaje de regreso, así que, bajando del avión, les entregué mi carta de renuncia, que ya tenía preparada.


    —¡Joder! En mi caso, lo entiendo, pues resulta evidente que ellos nunca podrían formar parte de mi mundo, pero… en el tuyo, ¿por qué?


    —Vero, para ti puede ser de lo más normal ver a un hombre empuñando un arma, pero yo esa tarde maté gente y ni me inmuté, y ellos lo vieron, lo que quiere decir que encajo mejor en tu mundo que en el suyo.


    —No puedo creer que la amistad entre Vic y yo se haya terminado. Pasamos por tantas cosas juntas… pero ella eligió a Casey y yo elegí a Kei. ¿Tú cómo te sientes?


    —Mal por lo mismo que tú, yo también quiero a Victoria. Tal vez no he vivido con ella tantas cosas como tú, pero éramos muy buenos amigos y me puso el hombro cuando lo necesité, siempre. Solo que esa tarde en Grecia, cuando empuñé esa arma y maté a esos hombres, me sentí liberado, me sentí yo, sentí que finalmente estaba dejando de esconder quien era yo en realidad para que nadie se horrorizase de las cosas que el verdadero Trevor Murphy era capaz de hacer para sobrevivir.


    »Por eso he venido para acá, porque necesito tu ayuda; necesito un puesto en el clan Cavanaugh.


    —¿Como matón?


    —No, como jefe de seguridad.


    —De eso se encarga Róni, mi cuñado. No te darán ese puesto.


    —¿Y si demuestro que quien ahora está ocupándolo no es el idóneo para tenerlo?


    —Te ganarás un enemigo. Rónán no va a permitir que nadie lo deje como un tonto frente a su hermano.


    —Entonces, ¿qué tal si puedo demostrar cómo consiguieron la ubicación de la isla?


    —¿De qué coño hablas?


    —Bueno, no tengo la certeza absoluta, ni las pruebas, porque… No te lo explicaré a ti. Quiero una reunión con Aidan y sus hermanos.


    —Trevor, esto no es un juego de Xbox. Si entras a formar parte de la organización de los Cavanaugh, ya nunca sales.


    —Después de lo que comprobaste en Grecia, ¿aún crees que no sé cómo funcionan las cosas en la mafia irlandesa?


    —No sé, sé que tuviste una vida similar, y que te pudiste apartar de ella, pero aquí no te lo permitirán.


    —Tú consígueme una cita con Aidan y sus hermanos.


    —No te enfrentes a Rónán, no lo hagas quedar como un inepto.


    —No lo haré.


    —Entonces no esperes que te den su puesto.


    —De acuerdo, ya te he entendido; me tendré que conformar con menos.


    —¿Estás seguro de querer esto?


    —Como nunca en mi vida.


    Ella volvió a estirar la mano.


    —No puedo creer que te veré a diario.


    —Aún no estoy dentro.


    —En cuanto les digas lo que me acabas de decir a mí, no te dejarán ir hasta que no se lo expliques, y luego… espero por tu bien que no sea algo que te comprometa.


    —Descuida, sé cuidarme y sé con qué tipo de gente quiero trabajar.


    —Bien. Ahora, dime, ¿dónde te alojas?


    —En el hotel Bostonian.


    —Eso está muy cerca de aquí.


    —Así es.


    —Oye, ¿por qué no le dijiste nada a Cait de que venías a Boston?


    —Porque no quería ilusionarla; no quiero decirle nada hasta que no sepa si me quedaré.


    —Trevor Murphy, ¿acaso estás diciéndome que estás muy interesado en ella?


    Me quedé callado, no hacía falta hablar. Mi interés estaba claro, pero no era el que ella estaba imaginando.


    —¡Oh, Dios mío, esto es para titulares! «Ha caído en las telarañas del amor el mayor gigoló de la historia.»


    —Sería engañoso, porque he hecho muchas cosas en la vida, pero nunca me he prostituido.


    Ella ladeó la cabeza, diciéndome que no estaba tan de acuerdo.


    —Al menos, no por dinero, permíteme que termine la frase.


    —Eres un bastardo adicto al sexo. Puede que nunca hayas cobrado, pero es cierto que no te importa con quién te acuestas.


    »Óyeme bien: con Caitríona, no juegues, y muchos menos la hagas sufrir, porque entonces te puedo asegurar que te las tendrás que ver conmigo. Quiero a esa chica, ella fue la primera que me demostró calidez cuando llegué a esta familia. Así que, si le haces algo a ella, será como si me lo hicieras a mí, y me encargaré personalmente de que Kei te meta un tiro en la cabeza o, mejor, te lo meteré yo misma.


    —Entendido.

  


  
    Capítulo veinticuatro


    CAITRÍONA


    Eso iba a ser más difícil de lo que imaginaba.


    Necesitaba llegar hasta el metro y me sentía como si fuera a enloquecer; no tenía ni idea de cómo viajar en ese medio de transporte. Había sido una idiota por desestimar que alguna vez lo tendría que utilizar, al menos debería haberlo probado en alguna ocasión.


    Miré a mi alrededor y le pregunté a un anciano que me pareció de fiar en cuanto me bajé del taxi, y él, con toda su amabilidad y buena predisposición, me explicó qué línea tenía que usar desde donde me encontraba y cómo llegar desde allí a Copley Station, así que, tras seguir sus indicaciones, en ese momento estaba en la línea C, a bordo del metro; tenía tres paradas antes de tener que bajarme para coger la línea roja.


    Los latidos de mi corazón retumbaban en mis oídos y cada dos por tres me descubría mirando en todas direcciones. Incluso sentía como si las sombras se cernieran sobre mi espalda y, cuando alguien pasaba y me rozaba, hasta creía que me habían atrapado. Mis fantasmas no me dejaban mover; estaba paralizada, sudorosa y, sin duda, también pálida.


    Miraba hacia la ventana, hacia la puerta, hacia los lados, hacia atrás… y, cuando el metro se detenía en una estación, me fijaba atentamente en los rostros de las personas que subían, buscando una señal que me indicara que me estaban buscando a mí, pero era muy difícil controlarlo bien, porque, si vigilaba una puerta, no podía inspeccionar la otra, y el vagón estaba demasiado lleno como para moverme hasta un rincón donde pudiera divisarlo todo.


    Necesitaba bajarme de allí, porque estaba hiperventilando, pero por otro lado ese era el medio de transporte más seguro para escabullirme y poder llegar a mi lugar seguro…, ese sitio que solo conocíamos papá y yo.


    Aún podía recordar el día que me llevó a verlo. Yo acababa de cumplir mi mayoría de edad. Para ser franca, ese día nunca creí que alguna vez llegaría el momento en que debería utilizar la información que mi padre me estaba brindando.


     


    * * *


     


    —Ven, hija. Hoy cumples tu mayoría de edad, así que, como sé que eres la más sensata de esta familia, y la única con las agallas suficientes como para esto, te llevaré a que conozcas un sitio.


    Subimos al coche, y mi padre activó el bloqueador de GPS. De inmediato comprendí que, a donde quiera que fuésemos, era un lugar muy secreto.


    —¿Sabes? —me dijo—, antes pensaba que yo sería invencible y que siempre os iba a poder proteger, y aún creo que siempre os protegeré, al menos hasta mi último aliento, pero con el correr de los años he comprendido que invencible no soy, así que esta será tu misión si algo me llegase a suceder. Te llevaré a un escondite, pero solo tienes que usarlo en caso de emergencia, y con eso me refiero a si la vida de todas vosotras estuviera comprometida. En ese caso, tendréis que iros de esta ciudad.


    «No tuve tiempo de usar esto con Reagan, la muy estúpida, por escuchar a mamá, se dibujó una diana en el cuerpo.»


    Negué con la cabeza para desechar esos últimos pensamientos y continué con mis recuerdos de aquel día con papá…


    —Ven, caminemos —me dijo cuando bajamos del coche.


    —¿Dónde estamos?


    —Esta es la estación North Quincy del metro; tienes que llegar hasta aquí de esa forma, en metro, desde donde sea que tengas que escapar, porque la manera más fácil de mimetizarte con la gente es esa. Un taxi, o cualquier otro vehículo, es rastreable por las cámaras de seguridad de la ciudad. Además, no uses tus tarjetas para nada, utiliza solo efectivo; así que sé precavida y ten siempre algo de dinero encima para alguna emergencia. No hace falta que sea una gran cantidad, la suficiente para un imprevisto, hasta que puedas llegar a ese lugar seguro, ya que allí este tema está contemplado.


    Caminamos hasta avistar Wollaston Beach, una playa en el condado de Middlesex, pero no bajamos a la misma, sino que continuamos avanzando por Quincy Shore Dr., hasta el 1240. Allí papá señaló la casa que estaba en la esquina de la calle Fenno; desde la avenida no se podía ver la fachada, solo el techo, porque delante de esta había un gran macizo de plantas y pinos, así que giramos por Fenno y de pronto vimos la entrada. Se trataba de una casa pequeña, modesta, sencilla.


    Mi padre, tras abrir la puerta, entró y encendió la luz, y lo seguí. No quería hablar demasiado, para memorizar todo lo que me estaba explicando.


    —No podrás quedarte aquí mucho tiempo; este es solo un lugar de paso, porque al principio la búsqueda será en lugares donde tú acostumbras a ir, además de los aeropuertos y las estaciones de tren. Si bien ocultarse bajo las narices del enemigo resulta efectivo, con el correr de los días comenzará a ser más peligroso, porque la gente del vecindario te empezará a reconocer y, si comienzan a preguntar, pueden dar contigo.


    »Detrás de este cuadro hay una caja fuerte. La combinación es 995681.


    —Papá, no la recordaré… —protesté, angustiada.


    —Tranquila, hoy es más que nada una explicación visual, pero todo esto te lo daré por escrito y, en cuanto lo memorices, deberás quemar el papel, para cerciorarte de que nadie más podrá leerlo.


    Asentí y él descolgó el cuadro y abrió la caja de seguridad. A partir de ese día empecé a usar esa clave para todo, para nunca olvidarla.


    Mi padre sacó de dentro de la misma documentación y dinero en efectivo, además de una hoja con algunos datos concretos.


    —Bien, con esto podréis salir del país. Son identidades nuevas para todas. Pero cuidado: cuando vayáis al aeropuerto, deberéis haber cambiado vuestro aspecto, porque sin duda habrán dado una alerta, con fotos vuestras. Así que esto —me enseñó el dinero en efectivo— en parte será para eso, para comprar tinte para el pelo, lentillas y ropa diferente de la que soléis usar, y para sobrevivir los días que paséis en esta casa. Tenéis que cambiar por completo vuestra apariencia, eso es sumamente importante; debéis parecer otras personas.


    »Después de eso, compraréis pasajes para ir a cualquier país donde se hable inglés, para que el idioma no sea un impedimento, y donde además no os pidan un visado para entrar. Cuando estéis más tranquilas, volveréis a viajar y, si es preciso sacar visado para el lugar que elijáis definitivamente, entonces, con más calma, lo haréis.


    »Estos son los números de cuentas de bancos en el exterior. Allí hay dinero suficiente para que paséis varios años sin tener que trabajar. En las cuentas también constan vuestros nuevos nombres como titulares de estas y, como te he dicho, estos son los pasaportes y demás documentación. Tened cuidado en coger cada una el que se corresponda más o menos a vuestra edad, para que vuestro aspecto concuerde con el año de nacimiento que figura ahí. Yo me encargaré de irlos renovando; por ahora, el que hay que hacer cada tres o cuatro años es el de Reag; los demás tenemos todos pasaportes de adultos y se renuevan cada nueve o diez. Cuando yo ya no esté, esa será tarea tuya.


    »Una cosa más: no os mováis todas juntas por la ciudad, porque os buscarán de esa manera.


    »¿Lo has entendido todo, Cait? ¿Tienes alguna pregunta?


    —¿Cómo sabré el momento en el que debo usar la casa y el dinero?


    —Lo sabrás, créeme… Lo sabrás, hija.


     


    * * *


     


    Me había bajado del metro y estaba caminando para hacer trasbordo y coger el otro. Seguía asustada, pero no tanto como al principio. Recordar todas las recomendaciones de mi padre me había dado un poco de sosiego. Solo tenía que aferrarme a sus consejos y todo saldría bien. Él sabía perfectamente cómo funcionaba la mente de ellos cuando salían de cacería, así que tenía que centrarme en sus palabras para poder sobrevivir.


    La caminata desde North Quincy Station fue larga; no recordaba que hubiese tanta distancia.


    Cuando finalmente estaba llegando a la casa, me pregunté qué pasaría si la habían descubierto y me estaban esperando allí…


    Empecé a hiperventilar ante ese pensamiento. Con manos temblorosas, busqué en el compartimento oculto en mi bolso las llaves de dicha vivienda; siempre las llevaba conmigo desde ese lejano día, ya que no sabía cuándo las podría necesitar. Por tal motivo, cada vez que compraba una cartera nueva o cambiaba de bolso, descosía el forro interior y las ocultaba allí.


    Mi padre me había asegurado en esa ocasión que me daría cuenta de cuándo era el momento para usar esa vía de escape. Se suponía que era para que huyéramos todas, pero en ese momento mi vida era la que estaba en peligro; no de muerte… o sí, puesto que yo sentía que ese matrimonio era como matarme en vida. En todo caso, aunque ni mi hermana ni mi madre corriesen ningún riesgo, el motivo era agónico para mí.


    Metí la llave en la cerradura, cerré los ojos, y pensé: «Que sea lo que Dios quiera».


    Abrí la puerta y entré. Todo parecía tranquilo y solitario, así que empecé a respirar más pausadamente. Al parecer nadie había descubierto ese escondrijo y seguía siendo seguro.


    Lo primero que hice fue ir a la caja de seguridad, para ver el vencimiento de los pasaportes. No habían pasado nueve años desde que estuvimos allí, pero igual quería estar tranquila tras revisar que todo estaba en regla, así que respiré aliviada cuando comprobé que era así. Pensé de inmediato si serían una buena copia, pero luego me dije que mi padre, sin duda, no se arriesgaría a que no lo fueran, así que quedé convencida de que no tendría problemas al utilizarlos.


    Lo guardé todo de nuevo dentro de la caja fuerte y volví a colgar el cuadro en su lugar. Solo saqué algo de dinero y mi nueva documentación, incluido el permiso de conducir.


    No quería encender ninguna luz, todavía estaba demasiado asustada como para hacerlo. Por ello, sólo levanté un poco las persianas, para que entrase luz del día. Todo estaba polvoriento.


    —Debería haber venido antes. Cuando papá me trajo aquella vez todo estaba impecable, así que él se debía de encargar de mantenerlo limpio —me reproché en voz alta.


    Dejé mi bolso sobre una mesa y empecé a quitar las sábanas que cubrían los muebles; por suerte los había protegido bastante. Necesitaba ocupar mi mente en algo para no continuar maquinando que en cualquier momento iban a derribar la puerta de entrada y me iban a obligar a volver.


    Enya hubiera alucinado en esa casa, habría estado quejándose por todo.


    —Mamá…


    No podía creer que ella hubiese estado de acuerdo en todo lo que Aidan nos había planteado. A veces dudaba de que tuviera verdaderos sentimientos por sus hijas, porque realmente no se notaba.


    Negué con la cabeza y continué con lo que estaba haciendo. Luego seguí inspeccionando el resto de la casa. En la despensa de la cocina había algunas latas y alimentos no perecederos, pero, teniendo en cuenta el tiempo que hacía que mi padre había fallecido, era obvio que todo estaba caducado, así que busqué una bolsa de basura, que hallé en uno de los cajones, y comencé a tirarlo todo.


    —¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!!! Mierda, ¿qué ha sido eso?


    Estaba segura de que lo que había pasado por entre mis pies había sido una rata. Jodeeer, de pronto estaba asustada por eso también. Hice una anotación mental para comprar una trampilla para ratones y también veneno. No iba a poder dormir sabiendo que había una rata en ese lugar.


    —Maldita sea, céntrate en lo importante —me reprendí.


    Tomé una bocanada de aire y exhalé, tratando de estabilizar mi respiración; repetí el proceso varias veces, hasta que comencé a sentirme mejor.

  


  
    Capítulo veinticinco


    TREVOR


    Le había estado enviando mensajes durante todo el día a Caitríona, pero no me había contestado ni a uno solo.


    Me extrañaba, porque nunca pasaba tanto tiempo para que me respondiera; es más, si estaba ocupada, incluso me avisaba de ello para que supiera que luego me escribiría.


    «¿Será que Vero le ha contado que estoy en Boston y está cabreada porque no le he dicho nada?», me planteé.


    «No, Verónica no le dirá nada hasta que no sepamos si me quedaré o no», me respondí a mí mismo.


    Eso había quedado claro y, además, me exigió que no debía herirla, así que, por eso mismo, seguro que había mantenido la boca cerrada.


    «Pero, entonces, ¿qué está pasando?»


    Antes de nuestro encuentro, Vero me había comentado que le iba a resultar fácil salir a almorzar conmigo sin dar explicaciones, ya que no había nadie por la empresa. Tal vez… tenían alguna entrega. Sí, de eso debía tratarse. Pero, entonces, si no era un día ajetreado en la oficina, ¿por qué Cait no me respondía?


    Estuve tentado de llamarla, pero nunca lo hacía si ella no contestaba antes mis mensajes y me aseguraba que podíamos hablar tranquilamente.


    En fin, quizá estaba siendo paranoico y no pasaba nada; en cuanto pudiese, seguramente que se iba a poner en contacto conmigo.


    CAITRÍONA


    Tras quitar todo el polvo de la casa, decidí que lo mejor era ir a hacer algunas compras antes de que oscureciera. Había hallado productos de limpieza en la alacena, pero, al igual que los alimentos, también estaban caducados, así que usarlos no me garantizaba que acabaría con las bacterias o los virus… pero lo más importante era pasar a comprar tinte para el cabello. Necesitaba cambiar mi color, tal como me había sugerido mi padre, y también tenía que comprar comida y ropa, así que me preparé para salir.


    Apenas estuve fuera, la misma sensación de ahogo se volvió a apoderar de mí. Empecé a caminar mirando hacia todos lados, creyendo que me perseguían, pero la calle estaba despejada.


    Salí por Fenno, para alejarme de la línea de la costa, y entonces me di cuenta de que la prioridad era averiguar cómo llegar a un centro comercial donde adquirir un móvil, y así poder hacer mis propias búsquedas sin necesidad de exponer mi rostro al tener que preguntar cómo llegar a todas partes.


    En el camino, me crucé con una anciana que estaba paseando a su perro; entonces le solicité a ella si me podía dar información. La longeva mujer de inmediato me explicó cómo llegar allí donde estaban situadas las tiendas. Primero me había querido dirigir a un shopping center, tal como yo había pensado al principio, pero de pronto me percaté de que era un error proceder así y le comenté que prefería abastecerme en establecimientos que no estuvieran en un complejo. Mientras hablaba con ella, me di cuenta de la verdadera razón de por qué mi padre había elegido esa casa cerca de Wollaston Beach como escondite: allí no llamaríamos demasiado la atención al preguntar por los diversos sitios, puesto que a menudo la gente que pasaba unos días en la playa no conocía el vecindario; otro motivo por el cual ahí pasaríamos desapercibidas consistía en que a menudo se veían personas desconocida por los alrededores.


    —Y… dígame, ¿no sabe si por aquí hay alguna tienda para comprar un móvil? Es que el mío se acaba de romper.


    —Ahí encontrarás todo lo que necesites. Es una zona con muchos negocios, en el centro de Quincy, y también están todos los servicios, incluso cajeros automáticos.


    —Muchas gracias por su ayuda.


    —No hay de qué. Que tengas una buena estancia en Wollaston.


    Tras despedirnos, continué caminando por la calle Fenno, como me había indicado la anciana, hasta que llegué a la calle Hancock, donde tenía que tomar un bus; según me había explicado, debía subir al 210 y bajarme en Quincy Center Station, y allí volver a caminar por la calle Hancock hasta alcanzar la zona comercial de Quincy.


    Resumiendo: de pronto tenía otro problema: ¿cómo narices se pagaba el viaje en autobús?


    Hallar la parada no me resultó difícil, pero no había nadie esperando el bus, así que rogué que alguien llegase para dejarlo subir delante de mí y ver lo que tenía que hacer.


    Por suerte apareció una señora con un niño y al instante noté que tenía en una mano la tarjeta que yo había tenido que comprar para viajar en metro, así que busqué en mi bolso la Charlie Card y empecé a respirar con más normalidad al comprender que con eso se pagaba también ese transporte público.


    Me toqué la frente; había estado desvariando acerca de la forma de pago y resultaba ser que ya tenía la solución en mis manos.


    De todas maneras, la dejé pasar delante para copiar la forma de proceder de esa mujer.


    Apenas divisé las tiendas, busqué una donde comprar un móvil. Elegí que el proveedor fuera AT&T, porque recordé que los nuestros eran de Verizon, y tal vez los Cavanaugh habían metido la cuchara en esa compañía también.


    Luego me dije que lo más urgente era adquirir ropa para quitarme cuanto antes la que llevaba puesta, así que entré en una tienda de deportes y elegí un conjunto de chándal bastante holgado; en el mismo lugar me compré también unas zapatillas deportivas, y del probador salí cambiada con la nueva indumentaria, ya que me iban a estar buscando vestida como estaba esa mañana.


    Después entré en una tienda de la cadena Family Dollar, donde compré todo lo que necesitaba a buen precio: alimentos, productos de limpieza y de perfumería, incluso la trampilla para la rata y también veneno, además de ropa muy sencilla y económica, que podía servirme muy bien para mi camuflaje. Cuando noté que el carrito estaba a rebosar comprendí que sería complicado cargar con todo eso de vuelta, así que devolví algunas cosas a su sitio y me fui a la caja a pagar. Al salir me pareció que lo mejor era regresar y tal vez al día siguiente pasar otra vez por allí para adquirir lo que había tenido que dejar.


    Cuando estaba a punto de irme, divisé una óptica y entonces entré para probarme una lentillas. Las pedí en color verde, ya que combinaría muy bien con el tinte pelirrojo que acababa de comprar. Al principio me parecieron incómodas, como si tuviera arenilla en los ojos, pero luego la incomodidad empezó a decrecer. Me las dejé puestas y adquirí otro par de repuesto, además de todos los líquidos para su limpieza.


    Estaba agotada y también famélica, así que, cuando pasé frente a las galerías Presidents Place y divisé una pizzería Crush, entré y pedí una pizza de pepperoni.


    Apenas terminé de comer, miré a mi alrededor y fui consciente de que me había relajado demasiado, así que, rápidamente, recogí los paquetes y emprendí el regreso.


    Al entrar en la casa, la rata volvió a pegarme un susto de muerte; al parecer ella se creía la dueña del lugar y andaba por todos lados de lo más campante.


    Dejé las compras sobre la mesa del comedor, y me senté en una silla. Me dolían los pies de tanto caminar. Miré la estancia en la que me encontraba y comprendí lo mucho que había cambiado mi vida en tan solo unas horas. Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero las contuve; no era momento para flaquear.


    Así que, de inmediato, empecé a guardar las compras y a descifrar cómo me tenía que aplicar el tinte en el pelo.


    Cuando terminé de ponérmelo pensé que no había sido tan difícil, después de todo, y hasta me sentí satisfecha de mí misma al darme cuenta de que podía ser hábil en cosas que jamás hubiese imaginado.


    Esperaba que el resultado fuera bueno.


    Mientras aguardaba el tiempo que ponía en el prospecto para que el producto actuara en mi cabello, me fui al dormitorio a tender la cama con las sábanas que había adquirido. Lo ideal hubiese sido darles un enjuague antes de utilizarlas, pero no había tiempo, así que las rocié con el espray higienizante que había comprado y quedaron listas para usar.


    Luego fui al baño y acomodé los productos de perfumería y guardé las toallas. Cuando se hizo la hora, entré directamente a darme una ducha para enjuagarme el tinte de la cabeza; no sabía si era correcto hacerlo así, pero necesitaba limpiarme completa. Al salir, me envolví en una mullida bata que también me había comprado y, al verme en el espejo, casi que no me reconocí… Bueno, bah, seguía siendo la misma, pero con un aspecto muy distinto, así que me sentí aliviada al verme diferente. Estaba segura de que, a no ser que me cruzara con alguno de mis primos o con la gente más allegada a ellos, al resto les sería difícil reconocerme.

  


  
    Capítulo veintiséis


    TREVOR


    Después de cuarenta y ocho horas sin tener noticias de Caitríona, estaba más que convencido de que algo estaba ocurriendo para que dejase de contestarme los mensajes de un día para el otro.


    Lo que más intrigado me tenía era que ella me seguía leyendo, pero, al parecer, había perdido todo interés en responderme. Incluso intenté hacerle una llamada, pero no me cogió el teléfono. Pensé en esperarla a la salida de Seagate, interceptarla y que me diera una explicación, pero después desistí; necesitaba esperar a Vero y hablar con ella para saber cómo iba a continuar todo eso.


    Maldición, no creía haber hecho nada mal con Caitríona, pero la tensión que sentía cuando pensaba en ella me hacía considerar que sí. La sangre me hervía en las venas, y me despreciaba notablemente por haberlo arruinado.


    Acababa de terminar de enviar los códigos para algunas transacciones a mis empresas ficticias ubicadas en Samoa, Fiyi y Panamá; se trataba de unos clientes nuevos, y el día anterior había acabado de revisar sus credenciales y todo parecía estar en orden, por eso los había aceptado.


    Estos eran unos traficantes de armas, y al principio me habían dado cierta desconfianza, porque resultaron más cerrados que el resto, y además eran bastante misteriosos. Pero, como me ofrecieron una magnífica comisión, me dije que ese negocio sería todo un acierto para mí y por eso me ocupé de comprobar exhaustivamente sus perfiles.


    Pulsé el botón de «Enviar» y aguardé hasta que el correo electrónico salió de mi bandeja para dar por finalizada la operación, y cerré el portátil justo después.


    Me dirigí a darme una ducha, esperando que el agua se llevara consigo mi frustración y mi rabia, pero resultó todo lo contrario, porque, por algún motivo incomprensible para mí, mi mente voló a la última vez que me la follé en el cuarto donde se guardaban los objetos de buceo en el Dopamine II; la había empotrado contra la pared… y nuevamente sin protección. Su coño, caliente y dulce, me había envuelto como un guante mientras me movía dentro y fuera de ella, y la había hecho gritar tanto que su excitación pareció multiplicar la mía.


    En el momento en el que ella comenzó a rogarme que no me detuviera, lo hice, dejándola frustrada. La vi entonces retorcerse y besé su boca de una manera salvaje, y la mordí tan fuerte que incluso pensé que la iba a hacer sangrar.


    Seguidamente la incliné sobre un banco de madera para penetrarla desde atrás. Me estuvo mirado todo el rato por encima de su hombro y de un solo empujón la volví a llenar con mi polla; luego salí casi por completo y sonreí. Mis dedos se aferraron a su tersa piel y la sujeté muy fuerte para enterrarme con más aplomo; quería castigarla por darme tanto placer y ser quien era. Entré y salí de ella y mis caderas parecieron no tener dominio. Parecía un loco que buscaba su droga y sólo la podía hallar en su interior. Roté las caderas y volví a enterrarme en ella.


    «Oh, Dios, Trev, así, no pares, por favor.»


    Seguí follándola, seguí castigándola por hacer que la deseara, hasta que la oí recitar mi nombre una y otra vez mientras su cuerpo se ponía laxo. En ese momento saqué mi polla de su interior y me quedé fascinado viendo cómo mi simiente se derramaba de su coño. Nunca había follado sin protección con nadie, ella era la primera, aunque esa no era la primera vez, y no entendía por qué lo hacía. Tal vez porque necesitaba que nuestros encuentros fueran más carnales; así, cuando la destruyera, Caitríona sentiría como más íntimo todo lo que habíamos vivido.


    Cuando acabé de recordar aquella escena, miré mi miembro y me di cuenta de que lo mantenía en mi mano; aún estaba muy duro, así que me dejé llevar y me toqué con fuerza, realizando vastas caricias y aumentando el ritmo. Rememoré sus labios alrededor de mi punta y sus dientes rozándola mientras follaba su boca sin descanso, y entonces mi orgasmo explotó rápidamente en mi mano; salpiqué la pared de la ducha y grité su nombre y temblé mientras me corría, y me quedé contrariado, apoyado con las manos contra las baldosas y más cabreado que cuando había entrado al baño. Terminé de ducharme y, al salir, me aseguré una toalla alrededor de la cintura.


    No podía creer que mi obsesión por ella me redujese a un hombre que se pasaba la vida haciéndose pajas mientras la recordaba.


    —No, esto no puede volver a pasar. Ella es mi enemiga.


    Mi móvil sonó en aquel instante y una sonrisa se adueñó de mi rostro cuando vi el nombre de Verónica.


    —Hola.


    —Hola, Trev. ¿Puedes venir a la empresa en una hora? Aidan quiere hablar contigo.


    —Gracias, ahí estaré.


    —Anúnciate en la recepción y pregunta por mí; yo te llevaré a su despacho, porque está sin secretaria.


    —¿Y Caitríona?


    —Está… enferma.


    —¿Qué tiene?


    —No lo sé. Confórmate con mi respuesta y no hagas preguntas; acostúmbrate a que ahora ya no es como antes, cuando podía contártelo todo.


    —Está bien, entiendo. Nos vemos en un rato.


     


    CAITRÍONA


    Me había pasado los últimos dos días encerrada, y las horas se me hacían interminables. Incluso había intentado cocinar, siguiendo las instrucciones de un vídeo de YouTube, pero todo había ido a parar a la basura, porque estaba incomible.


    Así que decidí salir hacia el supermercado y compré algunas pizzas para congelar; también adquirí algunas bandejas con comida ya elaborada que solo había que calentar, y me surtí con bastante fruta y helado… y, a ese paso, estaba segura de que en poco tiempo no iba a poder salir por la puerta si solo me dedicaba a comer.


    En mi plan por mantenerme a salvo y oculta, tomé la precaución de ir a comprar a otro lugar, puesto que no quería que mi rostro empezara a ser familiar para la gente. Por tanto, me había ido más al norte de Quincy. De camino, pasé por una licorería, donde compré varias botellas de vino tinto, blanco y champán, ya que los vinos que vendían en el súper no me gustaban y no quería terminar con un dolor de cabeza atroz.


    Al parecer también pensaba volverme alcohólica mientras esperaba que los días pasaran y las aguas se aquietaran y pudiera marcharme del país.


    De camino a coger el bus, descubrí que había una chocolatería Purefections, y la tentación fue demasiada cuando vi la tienda, puesto que se trataba de mis chocolates belgas favoritos. Joder, se suponía que no tenía que ir a lugares de mi preferencia, pero el establecimiento se había cruzado en mi camino y no lo pude evitar.


    Apenas entré, me puse paranoica, y la empleada me empezó a mirar mal. Comencé a pensar que, tras los árboles del exterior, estaban espiándome para atraparme nada más salir del local. Me llevé una caja grande llena con los de nueces, avellanas y marañones, o anacardos, como se los conoce en otros lados, y también le hice poner varios de los rellenos de mantequilla de cacahuete.


    Mientras caminaba para alejarme de la tienda mirando cada dos por tres hacia atrás, me dije que me estaba arriesgando demasiado y que tenía que seleccionar mejor los lugares a donde iba.


    Cuando llegué a la casa ya estaba haciéndose de noche, así que cogí una botella de champán que había comprado refrigerada y la caja de chocolates y me fui a sentar enfrente, en la playa, mientras bebía y comía hasta coger una indigestión.


    Desbloqueé mi iPhone y tuve toda la tentación de hacerme un perfil falso en Instagram para enviarle una invitación a Trevor, pero no para hablar con él, sino para poder verlo y lamentar un poco más lo deplorable que se había convertido mi vida, pero me arrepentí enseguida. No podía arriesgarme ni tampoco ponerlo en riesgo a él. Róni, Kei y Aidan sin duda estaban furiosos conmigo, y lo más probable era que ya hubiesen revisado mi móvil del derecho y del revés, así que ya estarían al tanto de que él y yo seguíamos en contacto.


    Empiné la botella de champán y bebí hasta casi terminar el contenido.


    ¡Joder, lo había perdido todo! Mi vida entera se había trastocado, y en ese momento ni siquiera podía acercarme a la gente que quería.


    Me metí un chocolate en la boca y volví a desbloquear el iPhone.


    Pensé en buscar el país a donde finalmente viajaría; todavía no lo había decidido, pero, cuando intenté centrar la vista en la pantalla del móvil, me di cuenta de que lo veía todo borroso.


    Me toqué las lentillas para acomodarlas mejor y me percaté de que estaba llorando; entonces me refregué los ojos para quitarles la humedad y noté el momento exacto en el que una de las lentes de contacto saltó de mi ojo, porque hizo como una ventosa.


    —Mierda, mierda y más mierda.


    Encendí la linterna del aparato y comencé una búsqueda desesperada en la arena; no me quería mover demasiado para no enterrarla, pero seguía viendo borroso y estaba segura de que ya no lloraba.


    Miré la botella y me dije que era imposible que el champán me estuviera afectando tanto tan pronto. Volví a beber, y entonces recordé que tenía la linterna encendida para buscar la lentilla. No podía tener dos pensamientos coherentes.


    Cuando la encontré, la soplé para que no se rayara y me la quise poner, pero me entró arena en el ojo.


    Y entonces me puse a llorar desgarradoramente. Estaba sola en la playa y nadie me podía oír. Creo que el alcohol sí que me había hecho efecto después de todo y en ese momento me sentía fatal. No estaba borracha, pero mis movimientos se percibían algo torpes. Lloré hasta que no me quedaron más lágrimas y berreé con tanta fuerza como pude, y eso pareció procurarme un poco de alivio. Cuando me calmé, me puse de pie, recogí mis cosas y, aunque no me sentía del todo bien, comencé a caminar hacia la casa; sin embargo, las náuseas me invadieron y me tuve que inclinar para vomitar.


    —Mierda, ¿por qué seré tan tonta? No beberé nunca más.


    Volví a la casa y me sentí peor que antes, cuando me había sentido tan sola. Apenas accedí a la vivienda, vi a la rata dentro de la trampa; finalmente había entrado para comer el alimento y había quedado atrapada allí. Me incliné para mirarla; ya no me daba repulsión, incluso creo que la miré con cariño.


    —¿Se puede tener una rata como mascota?


    Esa rata era mi única compañía y ya no la quería exterminar, aunque tampoco era lógico que viviera con ella… así que volví a cruzar la avenida y la liberé en la arena.


    Luego regresé, me di una ducha y me metí en la cama.


    No había nada que hacer, otro día había terminado.

  


  
    Capítulo veintisiete


    TREVOR


    Apenas llegué a Seagate, me anuncié en la recepción.


    —Me espera la señora Verónica Cavanaugh.


    Después de comprobar esa información llamando por la línea interna, me proporcionaron un pase de visitante para que atravesara los molinetes de la entrada y me indicaron que me dirigiera a la última planta.


    No era un edificio muy alto, solo tenía doce pisos, pero ocupaba media manzana.


    Apenas el ascensor se abrió arriba, me encontré con Vero, que me estaba esperando frente a este. Me abrazó con fuerza y la cobijé de igual modo contra mi pecho. De inmediato me percaté de que Keiran estaba junto a ella, aunque un poco más rezagado. Nos saludamos con un enérgico abrazo también.


    —Déjame felicitarte, Vero ya me ha contado que estáis embarazados.


    —Gracias, Trev. Sin duda este bebé ha llegado para aquietar nuestros corazones ante los acontecimientos de los que te tocó ser testigo. Pero vayamos dentro, no nos quedemos en los pasillos. Los empleados ya se han ido, pero es preferible tener un poco más de privacidad, aunque en esta ala de la planta solo estamos la familia.


    Asentí y los seguí. Vero me había cogido de la mano para que caminara junto a ella.


    Keiran, que iba por delante, habilitó la apertura de unas puertas de cristal escaneando sus iris y entramos en una zona de recepción donde un mostrador que combinaba la piedra maciza y la madera te daba la bienvenida. Detrás de este había un letrero con el nombre de la empresa en una placa de un mármol más oscuro. Todo tenía una iluminación puntual y la decoración era suntuosa. Me hizo recordar la exclusividad del Dopamine II, por los tonos y las texturas utilizados. Había una sala de espera con sillones de cuero en color marrón oscuro y varios pasillos que formaban un enjambre de oficinas. Entramos en uno donde había una pequeña recepción, así que deduje que estábamos en el ala de Aidan. No estaba nervioso, estaba seguro de lo que les venía a ofrecer, pero entonces recordé las palabras de Joe…


    «No tienes necesidad de buscarte más enemigos.»


    Keiran entró sin llamar, y Vero no me soltó la mano. Apenas accedimos, vi a Rónán Cavanaugh y luego a su hermano, el jefe del cártel, que estaba sentado tras su escritorio.


    —¡Pero qué sorpresa nos has dado! Adelante —me dijo mientras se ponía de pie para recibirme—. Cuando Verónica nos contó que estabas en Boston, no entendí por qué no nos habías venido a ver.


    Chocó mi mano y me dio una palmada en la espalda.


    Sentí que estaba siendo demasiado efusivo y no fui capaz de dilucidar el porqué. Había convivido tres días completos con él y nunca se había mostrado tan abierto, ni siquiera con su entorno más íntimo.


    —Compañero de armas —añadió, y se carcajeó.


    Rónán Cavanaugh nos estudiaba desde el sillón en el que estaba sentado. Tenía una pierna cruzada sobre la otra y acariciaba su labio inferior con el pulgar. Cuando Aidan terminó de saludarme, ni siquiera se levantó, solo me tendió la mano, dándome luego un fuerte apretón.


    —Bienvenido.


    —Bien, yo os dejo. Me voy a mi oficina.


    —Cuidaremos bien a tu amigo, cuñada. No tienes de qué preocuparte.


    —¿Qué quieres que diga? ¿Que confío en tu palabra? Humm, no me hagas hablar, Aidan… Bueno, mejor me voy, así podréis conversar tranquilos.


    Se estiró para darme un beso y luego se marchó.


    Hubo un intercambio raro entre Vero y Aidan que no entendí, pero obviamente habían hablado en código frente a mí. Sin embargo, pillé justo el momento en el que Keiran le hacía una mueca, desaprobando su comentario. Pero, si realmente conocía un poco a mi amiga, podía asegurar que, si ella creía tener la razón, ni Dios la podría acallar.


    —Toma asiento. —Aidan me señaló la zona de los sillones. Él se sentó en uno individual y Keiran lo hizo a mi lado. El otro Cavanaugh se puso de pie y se acercó a una barra donde había bebidas.


    —¿Un whisky?


    —Por qué no, gracias.


    —¿Vosotros?


    Todos aceptaron, así que Rónán cogió cuatro vasos que dejó sobre la mesa baja donde estábamos instalados y luego nos sirvió.


    Se sentó en el sillón individual que había ocupado poco antes.


    —Bien, supongo que Vero ya os comentó algo…


    —Aquí, Keiran nos ha dicho que eres un puto genio de la informática —intervino el mediano de los tres hermanos.


    —Soy desarrollador de software y hardware especializado en detener ciberataques, y también pentester. —Le sostuve la mirada, porque la suya era muy aguda.


    —Ya veis que no exageré. Además, vosotros mismos ya os disteis cuenta de que no os mentía.


    No supe de qué estaba hablando Kei, pero no pregunté.


    —Hemos descubierto que, en nuestro sistema de rastreo de llamadas, hay varias tuyas que realizaste pero que no nos figuran…, conseguiste esquivarnos.


    —Supongo que os referís a las que he intercambiado con Cait y con Vero. Imagino que os falta la geolocalización de dónde estaba yo cuando realicé esos chats, como en el de hace unos días con Caitríona.


    —¿Cuándo hablaste por última vez con ella? —preguntó Aidan de pronto, y su voz chorreó una ansiedad que le costó disimular.


    —Hace tres días, ¿por?


    —Por nada, por nada…


    Saqué mi portátil del maletín y lo dejé sobre la mesa. Se trataba de una máquina distinta a la que usaba para hacer los negocios de blanqueo de capital. Ese otro ordenador jamás lo expondría frente a gente que no me inspirara absoluta confianza.


    Tras arrancarlo, le mostré la pantalla primero a Keiran y luego la giré para que la vieran Aidan y Rónán.


    —Esta es una grabación remota de la pantalla del chat. Como veis, me arroja la ubicación exacta y en tiempo real de la persona con la que hablo, por más que su móvil tenga un cortafuegos o que esté conectado a una red con seguridad adicional. —Keiran se levantó de mi lado y se puso junto a Aidan, y yo me puse en cuclillas frente al ordenador—. Aquí el software comenzó a titilar porque la persona se puso en movimiento. Ese día ella se quedó hasta tarde en la oficina y luego se fue directa a una propiedad en Chestnut Hill. Si queréis puedo daros las coordenadas, pero supongo que ya sabéis el lugar al que me refiero. En la pantalla podéis ver el progreso. Lo que estoy haciendo es hackear su red wifi.


    Me levanté y me volví a situar en mi sitio, para poder mirarlos a todos a la cara.


    —Este programa al que me refiero, que yo mismo he desarrollado, es lo que comúnmente se denomina spyware, y lo que hace es recopilar información. Actúa de forma silenciosa; nadie se entera que está funcionando y es casi indetectable. Y digo casi porque, para un hacker, no hay nada que sea imposible de descifrar. A veces puede tomar más o menos tiempo, debido a los distintos sistemas de seguridad que haya que saltarse, pero no hay redes impenetrables.


    »Lo que hace este software, por ejemplo, es recopilar nombres de usuarios, contraseñas, direcciones de correo electrónico, historiales de navegación, archivos, información del sistema, documentos, hojas de cálculo y archivos multimedia.


    »Se puede incluso alterar el contenido de transacciones bancarias o añadir transacciones adicionales de manera totalmente encubierta e invisible tanto para el usuario como para la aplicación host, si eso es lo que quisiera hacer.


    »Hasta podría hacer un seguimiento de las pulsaciones de las teclas del ordenador, para poder llevar un rastreo de las visitas a sitios web, el historial de búsquedas, las conversaciones por correo electrónico, las participaciones en chats, los contactos y las credenciales del sistema. La información se puede obtener de diferentes maneras, podría ser a través de capturas de la ventana actual con una frecuencia programada; si es un móvil, gracias a grabaciones a través del micrófono del teléfono o imágenes a través de la cámara. Es decir, las posibilidades de hackeo son muchas, solo es cuestión de tener una idea concreta de qué información es la que queremos conseguir y ver cuál es la mejor opción para introducir ese software y robar esos datos que se requieren.


    »Si quisiera usarlo con vosotros, por ejemplo, solo necesitaría intercambiar un correo electrónico con alguno de los tres, y en el e-mail enviaría un vínculo de forma tal que, al hacer clic en él, el programa espía se empezaría a descargar y robaría toda la información sin que os enteraseis. Eso no implica que finalmente no me descubrierais, como sabéis siempre hay contramedidas, y a eso es a lo que quiero llegar… a los test de penetración…


    »¿Voy muy rápido? ¿Me estoy explicando bien?


    —Continúa —me indicó Aidan—, se entiende todo perfectamente.


    —Para saber si una red es segura, lo primero es hacer algunas comprobaciones, un pentesting. ¿Qué es eso? Es una de las técnicas más novedosas en cuanto a lo que a seguridad informática se refiere. Son pruebas de penetración para evaluar los fallos de seguridad de un sistema. Se determina una auditoría, se recoge la información, se accede al sistema y se elabora un informe con los fallos encontrados y la forma de atacarlos.


    —Y por lo visto nuestro sistema tiene fallos, porque accediste al móvil de Caitríona muy fácilmente sin dejar rastro —acotó Keiran, y Aidan miró a Rónán, que empezó a moverse un tanto incómodo.


    —Sin duda, si todos vosotros utilizáis los mismos cortafuegos que ella, la red de seguridad que tenéis es un poco ineficiente. Ojo, eso no quiere decir que el firewall sea malo; de hecho, la primera vez que quise entrar me costó bastante hasta que pude lograrlo, lo que indica que es uno de los más potentes que existen.


    —Pero, si tú accediste, bien pudo acceder alguna otra persona también —aceptó Rónán Cavanaugh.


    —Exacto. A esto me refería cuando le dije a Vero que podía llegar a saber desde dónde se había conseguido la información para llevar a cabo el ataque de Grecia. ¿Quién es el responsable de la seguridad informática?


    —Yo soy el jefe de seguridad, pero hay ingenieros informáticos que se encargan específicamente de mantener actualizada esa área —volvió a contestar Rónán.


    —¿Y son de confianza?


    —Sí —aseguró Aidan.


    Nos quedamos los cuatro en silencio, un silencio que tenía como finalidad volverse intimidante, pero yo no tenía por qué sentirme así. Entonces cogí mi vaso con whisky y me repantingué en el sillón.


    —Dan… —intervino apresuradamente Keiran; era obvio que él ya me quería dentro.


    —No es una decisión fácil.


    —A ver, soy irlandés, eso tiene su peso. Además, empuñé un arma en vuestro nombre y me cargué a unos cuantos, y eso sería una prueba superada también. ¿Qué más necesitas para darme un trabajo?


    —Como comprenderás… desplazar a quienes están implica un riesgo; esa gente ha tenido acceso a toda nuestra información.


    —Pero por lo visto no son tan eficientes como puedo serlo yo. En cuanto a esa gente y la información que maneja, supongo que vosotros sabréis cómo eliminar el problema.


    —Pero necesitamos algo más de ti, aparte de tus conocimientos. Debes demostrarnos tu lealtad antes de estar dentro.


    —¿Qué me vas a pedir? ¿Que me deshaga personalmente de mis adversarios?


    Rónán soltó una carcajada.


    —Tío, tú sí que sabes sorprender —comentó.


    —También —contestó Aidan—, pero, además, tienes que entregarme a Caitríona.


    —¿Entregarla? No entiendo a qué te refieres…


    —Tú no tienes que entender nada, sólo debes estar dispuesto a acatar órdenes si quieres unirte a nosotros.


    —Bueno, supongo que, como en todas partes, los recién llegados debemos pagar el peaje de ser nuevos para ser aceptados.


    —Supones bien. Si Caitríona se comunica contigo, vienes y me lo dices de inmediato, o avisas a Kei, a Rónán o a Donovan…, a él lo conociste en Grecia.


    —Sí, sé quién es.


    —Además, usarás ese programita tan milagroso que dices tener y nos dirás dónde está.


    —Un momento, dime si lo estoy entendiendo bien: ¿Cait está desaparecida? Acaso… ¿está en peligro?


    —Simplemente se fue y queremos encontrarla.


    Asentí.


    —¿Y por qué suponéis que ella va a contactar conmigo?


    —Eres muy inteligente para todos esos códigos, pero no tanto con las mujeres, por lo visto.


    —Sé perfectamente la atracción que ella siente por mí si a eso te refieres, Rónán. ¿Puedo llamarte así?, ¿o prefieres señor?


    —Rónán está bien.


    —Bien. Veo que son varias cosas las que debo hacer para pertenecer a esta familia. ¿Tengo derecho a preguntar qué recibiré a cambio?


    —Tú lo acabas de decir, nos convertiremos en tu familia, y eso te garantizará nuestra protección. Y, además, por supuesto, serás muy bien remunerado. Si permaneces a nuestro lado, podrás tener una vida de rey… Eso creo que es un poco obvio, ¿verdad? Ahora, déjame hacer las preguntas a mí: ¿qué es lo que esperas tú de nosotros?


    —Todo lo que me acabas de ofrecer.


    —O sea que… ¿no hay otra razón? Porque resulta evidente que tú ya has estado mezclado en una vida parecida, pero te apartaste. Pero, de esta forma de vida, si se entra, ya no se sale. O acaso… ¿has venido porque creías que tenías una posibilidad con Caitríona? ¿Te has enamorado de ella? De ser así, desde ya te digo que, si no me la entregas en el hipotético caso de que ella llegara a ponerse en contacto contigo, y siempre y cuando nosotros no la hallemos antes, lo tomaré como una traición y, cuando os encuentre a ambos, te tocará ser testigo de la manera lenta y dolorosa de cómo la mato, y luego, por supuesto, también te mataré a ti.


    —No hay necesidad de soltar esas amenazas. El día del atentado me di cuenta de que estaba harto de no encajar en ninguna parte solo por el hecho de tener que estar siempre fingiendo ser una persona que no soy. Comprendí que a mi vida le faltaba la adrenalina que solo se obtiene empuñando un arma.


    —Suenas convincente, pero… en los chats no parecías estar tan desinteresado en ella.


    —¿Acaso tú dejarías pasar la oportunidad de echar un buen polvo?


    —Para que quede claro…, hay dos cosas que no se perdonan: la mentira y la traición, porque una lleva a cometer la otra.


    —¿Cuándo empiezo?


    —Te esperamos mañana a la ocho, para que comiences a descifrar todo eso que has dicho que harías.


    Nos pusimos de pie, me tendió su mano y nos dimos un fuerte apretón.


    —Nos manejamos de modo tal que el valor de la palabra de un hombre es como un contrato firmado. Espero no equivocarme contigo, te estoy abriendo las puertas para que ingreses en esta familia. Keiran te llevará a tu hotel. Mañana te proveeremos de un coche y casa, y… Espera.


    Se dirigió a su escritorio y abrió un cajón del que sacó un arma, dos cargadores y una caja de municiones de 9 mm.


    —Toma. ¿Este modelo es de tu agrado?


    —Es perfecta: ligera, buen agarre, letal.


    —Genial. En todo caso, si hay otra que te resulte más cómoda que la Glock, sólo tienes que pedirla.


    Me fijé en los seguros del arma, le coloqué el cargador, que ya estaba con munición, y el otro de repuesto lo guardé en mi chaqueta.


    Tras despedirnos, Keiran y yo empezamos a caminar hacia el ascensor. Él había permanecido muy callado, casi todo el rato en silencio, como si quisiera quedar al margen de lo que me estaban diciendo. Sin embargo, apenas nos apartamos de sus hermanos, habló.


    —Ve despidiéndote de tus pelotas, porque tu amiga te las cortará cuando se entere de que entregarás a Caitríona.


    —¿Acaso tengo otra opción? Ya hackeé sus sistemas de seguridad, y además he anunciado a bombo y platillo todo cuanto podía mirar sin que nadie lo supiera, así que… o aceptaba o salía de aquí con una bala en la cabeza.


    —Tenía la esperanza de que no te pidiera eso, pero Verónica anda tan cabreada conmigo que ni me consultó cuando habló con él. Si lo hubiera hecho, le habría dicho que no le mencionara a Aidan nada de ti, y hubiese intentado hacerte desistir de esta idea tuya de unirte a este cártel.


    »Ojo, no me malinterpretes: esta familia es mi prioridad y ya estás dentro, así que, si tengo que apretar yo un gatillo contra ti, lo haré y no me temblará el pulso. Verónica y mi hijo por nacer están por encima de cualquier simpatía que pueda tenerte, su seguridad es lo único importante para mí.

  


  
    Capítulo veintiocho


    TREVOR


    Llegué temprano a la farmacéutica, pero fui interceptado por Donovan Connell en la entrada, aún en la calle. Ese tipo no me inspiraba confianza, tenía un aura oscura que me resultaba fácilmente identificable.


    —Te estaba esperando. Rónán me dijo que te ayudase con un trabajito que tienes que hacer.


    Nos saludamos con un apretón de manos. Sabía muy bien a lo que se refería: debía eliminar a los técnicos que se encargaban de la seguridad informática, lo que me daba una clara pauta de lo que me pasaría a mí cuando dejara de servirles.


    Tal vez Joe, después de todo, tenía razón, me había buscado un problema sin beneficio, puesto que, encima, Caitríona, al parecer, había desaparecido del mapa.


    —Toma. —Levantó un juego de llaves y me lo entregó—. Son las del Jeep Wrangler híbrido de color negro que está ahí. —Me señaló con el dedo el vehículo en cuestión—. Lo he pasado a recoger por ti esta mañana. Pero… solo para que te quede claro: no soy el recadero de nadie, solo que, como aún no conoces a nuestra gente, te he hecho el favor. Si hubieses ido tú solo, no te lo habrían dado, así que… también tendría que haberte acompañado. —Me golpeó la espalda—. Tómalo como un gesto de bienvenida por mi parte. Según Róni, el coche concuerda con tu personalidad, pero… si no te gusta, puedes cambiarlo. Tú decides si quieres hacerle el feo al subjefe.


    Me giré para volver a mirarlo. El todoterreno brillaba por donde se lo mirase, era imposible rechazar una belleza como esa.


    —Se ve perfecto, gracias.


    —Bien. Vamos a hacer lo siguiente: tú esperarás en el garaje montado en tu coche; toma la tarjeta de entrada, otro favor que te he hecho, y ya van dos… no, tres —se corrigió—, porque te he preparado un plan que te facilite la tarea. —Me dio una palmada en el pecho con la mano del revés—. Tengo buena memoria, recuerda. Bueno, sigamos: yo interceptaré a Terence y a Devin antes de que entren, porque tú no sabes quiénes son, y los llevaré hacia el aparcamiento. Les diré que el boss necesita hablar con ellos fuera de aquí. Tú me estarás esperando en el asiento trasero del vehículo. Yo conduciré, porque no conoces el lugar a donde iremos. Cuando estemos llegando, te haré una señal. ¿Alguna duda? ¿Algo que no sepas cómo ejecutar, valga la redundancia?


    —Todo cristalino.


    —Excelente. Hoy el día comienza exactamente como a mí me gusta, pintando con mi color favorito, el rojo.


    Hice lo que me había indicado. Subí al todoterreno, entré en el garaje, lo estacioné y me pasé al asiento trasero. Allí saqué los seguros a mi arma y la guardé en la funda nuevamente. Pensaba que iba a estar más nervioso, pero no era así. Me sentía confiado, puesto que estaba abriéndome caminos, y probándome para cuando llegasen los acontecimientos más peligrosos.


    Tan pronto como el cabeza rapada llegó acompañado por los dos hombres, capté que la incertidumbre de estos se podía palpar en el aire. Cuando se encontraron conmigo en el interior del coche, se sorprendieron.


    —Trevor nos acompañará —comentó Donovan—. Él es Terence y él es Devin, y son dos genios de los ordenadores.


    —Ah, eso es formidable. Y… ¿qué es lo que hacéis exactamente?


    Devin, el que estaba sentado a mi lado, se metió un dedo en el cuello de la camisa, como si estuviera sofocado. Creo que presentía que algo no iba bien; probablemente para ellos no era común que el jefe los enviara a buscar.


    El de delante, que iba sentado junto a Donovan, estaba sudoroso; desde atrás podía ver cómo las gotas de transpiración le caían por la sien y por su frente calva.


    —Trabajamos en el área de informática —contestó el que iba en el asiento del copiloto, pero no dio mayores datos. Ambos sabían que no podían ser indiscretos, incluso a pesar de que yo estuviera con Donovan.


    Tardamos casi cuarenta minutos en llegar. El campo en Rowley estaba ubicado en la costa del condado de Essex, y era una ciudad rica en antigüedades, casas históricas y tierras de cultivo; para realizar ajusticiamientos era un sitio ideal, puesto que nadie se daría cuenta de que habíamos cavado dos fosas, debido a la cantidad de hectáreas que separaban una propiedad de la otra… especialmente cuando se habían pagado los sobornos correspondientes, y la policía no se preocuparía en investigar si alguien denunciaba detonaciones de armas de fuego.


    Miré el espejo retrovisor y vi el momento en el que Donovan asentía con la cabeza. Observé a Devin, que estaba tratando de actuar con confianza, pero sabía que comprendía que estaba metido en un gran lío.


    Con total tranquilidad pero muy rápidamente, saqué mi arma y, sin mediar palabras, le disparé en una pierna, dándole en la arteria femoral. Inmediatamente levanté el brazo y, sin que Terence tuviera tiempo de procesar lo que ocurría, le disparé en un brazo. El jodido Donovan comenzó a gritar, fascinado, sin importarle que ambos estuviéramos salpicados de sangre.


    —Esto es una gran faenaaaa… —celebró, chillando y golpeando el volante, como si ver sangre lo hubiera puesto en un estado de alucinación; parecía que acabara de esnifar una raya de cocaína.


    Ambos hombres gritaban y lloraban por el dolor. Finalmente Donovan bajó y abrió la puerta de un granero; acto seguido entramos con el todoterreno y luego él y yo descendimos del coche, abrí la puerta trasera y saqué al informático cogiéndolo por la ropa y arrastrándolo fuera. Luego me dirigí a la puerta del copiloto e hice lo mismo con el otro, entre quejas y lamentos de los heridos.


    —No tenéis ni idea de lo que está pasando, ¿verdad?


    —Por favor, no hemos hecho nada, no nos mates.


    Cogí a Devin de su pelo grasiento, obligándolo a que me mirase a la cara.


    —¿Estás seguro, Devin? Porque… ¿sabes?, el jefe está furioso. —Lo solté sin importarme si se golpeaba la cabeza contra el suelo. Terence no dejaba de chillar, así que me acerqué a él y lo aporreé—. Si vosotros estáis hoy aquí no es precisamente por no haber hecho nada —les informé con mucha tranquilidad, pausadamente—. Se filtró información importante, porque hackearon la seguridad de las comunicaciones, lo que quiere decir que ninguno de vosotros dos hizo bien su trabajo. Sois dos ratas de escritorio que no servís para nada.


    —No puede ser, no es posible… —replicó Devin, que seguía siendo el más valiente.


    —¿Pones en tela de juicio mi palabra? Pues, para que Donovan no dude debido a lo que está oyendo, tú mismo vas a comprobar que estás equivocado.


    Cogí mi portátil, que había quedado en el asiento trasero, y entré en la red de la empresa frente a sus ojos. Al comprobar que yo no le estaba mintiendo, empezó a temblar y a rogar más fervientemente por su vida, pero ya era demasiado tarde.


    Levanté mi arma, lo apunté a la cabeza y le disparé.


    Terence estaba hecho un ovillo en el suelo y se había orinado y defecado encima.


    —Qué mal huele esto —se quejó Donovan.


    Así que, para darlo todo por terminado, le di la vuelta, porque no iba a matar a nadie por la espalda, eso hacían los cobardes, y, cuando me miró a la cara, lo rematé con un tiro en el corazón.


    De pronto se empezaron a oír aplausos que procedían de la planta superior. Levanté la vista hacia allí y me encontré con los tres Cavanaugh, que habían sido asistentes de primera fila de mi espectáculo.


    Donovan también comenzó a aplaudir y a reír; se lo veía claramente exaltado. Keiran era el único que no lo hacía. De pronto todos bajaron hasta donde yo estaba, Kei caminando con las manos metidas en los bolsillos, y, al llegar a mí, me palmeó la espalda.


    —Felicidades, eres oficialmente un hombre de los nuestros —aseveró Aidan, y me tendió la mano, que lógicamente acepté. Luego también me dio un fuerte apretón Rónán.


    —¡Qué manera de bautizar esa 4×4!


    —No deberías estar tan eufórico, Don —intervino Keiran—. Ahora tienes competencia en tu puesto, y bien jodida, ojo.


    Los cinco nos reímos.


    —¿Cuál es tu cargo exactamente? —pregunté.


    —Tienes frente a ti al enforcer de esta organización, al ejecutor.


    »Mis respetos, Trevor. Me gusta tu estilo, en ningún momento has estado nervioso… e incluso podría decir que lo has disfrutado.

  


  
    Capítulo veintinueve


    CAITRÍONA


    Tras permanecer un mes en las sombras, finalmente había comprado mi pasaje para irme a vivir a Reino Unido. Mi destino elegido era Cornualles, un condado situado en el extremo suroeste de Inglaterra, con calas escarpadas y recónditas y grandes extensiones de playas con arena fina que conformaban un conjunto natural extraordinario y que contrastaba con otros páramos salvajes y agrestes que también había en la región.


    El lugar exacto donde me iba a establecer se llamaba Saint Mawes, una pequeña localidad costera de casitas muy pintorescas, con tejados de paja o pizarra, y donde el trazado de las calles coincidía con un hermoso laberinto de hospedajes con desayuno incluido, y cafeterías con el mismo estilo que permanecían bajo el amparo del castillo de Saint Mawes, construido en la época de Enrique VIII. Al estar situado frente al mar, el idílico pueblo ribereño tenía una vida muy náutica.


    Era jueves por la tarde cuando llegué al Aeropuerto de Newquay Cornwall, cargando dos maletas en las cuales cabían absolutamente todas mis pertenencias.


    Había reservado con anticipación un taxi a través del servicio de airport-transfers, así que, tras recoger mi equipaje, salí por la puerta de llegadas del edificio y busqué a alguien que tuviese un cartel con mi nombre. En cuanto encontré al que iba a ser mi conductor y me presenté, me guio hasta el coche, ayudándome a acarrear las maletas.


    —¿Piensa quedarse varios días?


    La pregunta del taxista me tomó por sorpresa, y mi corazón empezó a martillear con fuerza. Sentí que el rubor me subía por el cuello y miré hacia todas partes, poniéndome en alerta.


    «Tranquilízate, Cait; solo intenta entablar una conversación. Si viniesen a por ti, no sería de esta forma, te llevarían a la fuerza.»


    Sabía mejor que nadie lo despiadados y crueles que podían ser mis primos, yo conocía la naturaleza de esos hombres y podía corroborar que ninguna de las historias que se contaban sobre ellos eran mentira.


    Pero, aunque comprendiese que estaba siendo paranoica, la desconfianza ante alguien que quisiera saber de mí siempre me asaltaba y, aunque intentaba calmarme, casi era imposible parecer serena, porque no había manera de no suponer que esa persona podía ser un enviado de Aidan y que me llevaría obligada de regreso.


    —Aún no lo sé —contesté escuetamente—. La idea es recorrer Reino Unido lo máximo que pueda, hasta que finalmente deba volver a casa.


    Eso era una mentira, jamás regresaría a mi hogar.


    Odiaba a la mujer en la que me había convertido. Breanne Adamson no se parecía en nada a Caitríona Clancy. Esa nueva persona era insegura, miedosa, escurridiza, solitaria, escapaba de todo el mundo que se le acercara y no paraba de mirar por encima del hombro, sin descanso. A veces, sencillamente, sentía que mi cerebro iba a explotar, y me preguntaba si tal vez escapar no había sido peor que aceptar esa horrible boda.


    Esa nueva yo, a diferencia de Cait, no tenía sueños ni esperanzas. No tenía un lugar siquiera en el que pudiese disfrutar.


    —¿Norteamericana?


    Su pregunta me alejó de los pensamientos funestos.


    Levanté la vista y vi que me estaba mirando por el espejo retrovisor, pero de inmediato volvió a fijar los ojos en la calzada.


    —Sí.


    —Es un destino muy elegido al que va, lo pasará muy bien.


    —Gracias.


    —¿Prefiere el camino más corto o el más vistoso? Si elige el más vistoso, solo nos retrasaremos unos pocos minutos.


    —El más vistoso, entonces.


    Me acomodé en el asiento trasero y busqué mi móvil, y con disimulo seleccioné la aplicación del GPS y cargué la dirección a donde nos dirigíamos. Poder corroborar que íbamos por la ruta correcta me daría tranquilidad y alejaría mis demonios.


    Me puse los auriculares para evitar que él me siguiera preguntado cosas, y abrí el reproductor de música. Breaking each otherʼs hearts empezó a sonar en la voz de Joss Stone. Esa canción era muy triste, pero, por más que la saltara, nada haría cambiar mi ánimo, así que la dejé, asimilando cada palabra de la letra, impregnándome con cada frase, y haciéndola mi propia historia. Miré por la ventanilla y al instante me maravilló el profundo aire celta que se respiraba en esos paisajes. Me arrellané en el asiento y respiré profundamente; el trayecto era largo, pero a medida que avanzábamos y comprobaba que el chófer no se alejaba de la ruta, empecé a disfrutar y a sentir que tal vez sí que había una oportunidad para que Breanne Adamson dejara de comportarse de una forma tan introvertida como lo hacía.


    En menos de una hora el coche se detuvo en la dirección que le había facilitado al taxista. Se trataba de una casa de campo en el corazón de Saint Mawes, que había reservado también online.


    Pagué la carrera y bajé, mirando fascinada el pintoresco lugar; era exactamente igual que en las fotografías de la página de alquileres.


    El conductor me ayudó a sacar las maletas y las dejó junto a la entrada, le di una propina y luego se marchó.


    Se trataba de una casa campestre con vistas directas al puerto y al río, que estaba totalmente amueblada e independiente de la vivienda principal; incluso tenía su propio jardín y su propia terraza, y hasta un balcón en la planta superior donde uno podía sentarse para disfrutar de ver pasar las embarcaciones que iban y venían en el muelle y la estación del ferry.


    Arrastré mi equipaje y llamé en la propiedad donde se suponía que vivían los dueños; inmediatamente fui atendida por un hombre de unos cincuenta y tantos años.


    —Hola. Supongo que tú debes de ser Richard, ¿no? Soy Breanne Adamson.


    No terminaba de acostumbrarme a mi nueva identidad, y creía que sin duda iba a pasar mucho tiempo hasta que asumiera que ya me había convertido en otra persona. Incluso, mientras preparaba mi huida, me inventé una historia de vida, para tener algo que contar cuando me preguntasen; de esa manera evitaría la improvisación y siempre diría lo mismo.


    —Hola, Breanne, ¡bienvenida! Te estábamos esperando. ¿Qué tal tu viaje?


    Nos sostuvimos la mano en un saludo formal.


    —Muy tranquilo, gracias por preguntar.


    —Espero que Saint Mawes te conquiste muy pronto.


    —Francamente, ya me siento fascinada con lo poco que he visto. Confío en que me acostumbraré rápido. Como te dije cuando hice la reserva, la idea es quedarme algunos meses.


    —Estoy seguro de que te enamorarás de este pueblo y no querrás irte… Ya verás, Saint Mawes tiene magia… Bueno, en realidad toda la región de Cornualles es así. Espera un momento, voy a avisar a mi esposa de que has llegado y cogeré las llaves de la vivienda, así te acompaño para que te puedas instalar.


    —Perfecto. Tengo que darte tu dinero por los tres meses que te dije que me quedaría inicialmente.


    —Tranquila, primero acomódate y luego arreglaremos eso.


    Cuando Richard volvió, no lo hizo solo, sino que salió acompañado por Suzanne, su mujer, quien también me dio una cálida bienvenida; ambos parecían muy amables. Mientras nos dirigíamos a la casita que iba a ocupar yo, nos pusimos a charlar y su gentileza me distendió bastante. Me contaron que eran neozelandeses, y que habían heredado la propiedad, pero, cuando vinieron a verla con intención de venderla, en cuanto pusieron un pie en Saint Mawes, se enamoraron tanto del sitio que decidieron mudarse y comenzar una nueva vida allí.


    —Esta es una tierra ideal para nuevos comienzos.


    Sus palabras me hicieron cosquillas en el alma, y quise creerlo, necesitaba que fuera cierto.


    Por lo general, Breanne no era de indagar en el pasado ni la vida de la gente, ya que hacerlo significaba exponerse a que ellos también lo hicieran, pero el matrimonio me había inspirado confianza, y por ello me atreví a preguntarles a qué se dedicaban.


    —Doy clases de literatura en la Universidad de Falmouth, y además soy escritor.


    Su profesión me pareció fascinante, ya que últimamente yo me pasaba la mayor parte del tiempo leyendo; la lectura era el escape que mejor me había funcionado, porque de pronto me encontraba viajando o viviendo otras vidas y eso me daba alas y me hacía sentir libre.


    Richard parecía exactamente lo que era, un catedrático con aire bohemio. Era de complexión atlética, su ropa estaba meticulosamente limpia y en orden, al igual que sus zapatos, que estaban relucientes, y el tono de su voz era tan cortés que invitaba a perderse escuchándolo. Falmouth, donde él trabajaba, era otra de las ciudades marítimas de Cornualles, a donde se llegaba en ferry; sus costas se podían ver desde Saint Mawes.


    —Y yo soy maestra en la Truro School. Doy clases a niños de cinco años.


    —Realmente, tu rostro dulce y el tono de tu voz cautivante me dice que no puede haber una persona más idónea para ocupar tu plaza. Lidiar con críos tan pequeños no es para cualquiera, se necesita mucha paciencia.


    —No quieras oírla cuando se encabrona, te aseguro que esa voz de maestra de educación infantil desaparece.


    Nos carcajeamos y vi pasar en cámara lenta, y antes de que ocurriera, el momento en que ella indagaría acerca mí por mi profesión.


    —¿Y tú? ¿A qué te dedicas?


    —Trabajaba como asistente en una compañía de envíos. —Lo que no le dije fue que las entregas eran de armas y drogas. Había decidido que contaría una historia similar, pero mucho más normal, a mi verdadera historia; de esa manera no enterraría por completo mi pasado—. Era un trabajo entretenido y me pagaban muy bien por ser la secretaria personal del CEO de la compañía, pero, cuando perdí a toda mi familia en un accidente, decidí que quería viajar por el mundo, pues comprendí que solo se vive una vez y que no sabemos cuándo puede ser nuestro último día, así que renuncié y aquí estoy, para asimilar en mis retinas lo máximo que pueda durante el tiempo que me quede. Disfrutaré todo lo que pueda, y Saint Mawes es el primero de los destinos que elegí para recorrer.


    Después de que me explicaran el funcionamiento de las cosas en la casa, se marcharon para que me quedase sola y pudiera descansar.


    —Cualquier cosa que necesites, nos avisas —dijeron antes de irse.


    Era como la cuarta vez que me lo repetían, pero me gustó su insistencia, pues se esforzaban por hacerme sentir que no estaba sola.


    Al cerrar la puerta, miré a mi alrededor y respiré profundamente; era un ambiente con tonos pasteles que proporcionaban armonía para conseguir un buen descanso. El salón era espacioso, con excelentes vistas a Summer Beach y al río Percuil hasta Place Manor. Había cómodos sofás con tapizados a rayas en tonos azul pastel que combinaban con el gris perlado casi blancuzco de las paredes, una mesa de comedor redonda con cuatro sillas con respaldos de madera del mismo tono que las tablas del suelo, una mesa baja y otra que sostenía una televisión. Abrí la puerta que daba a la terraza y me impregné de los aromas del aire. Ese espacio exterior era un lugar fantástico, y de inmediato me imaginé ahí disfrutando de una taza de té, sumergida por la mañana en el aroma del mar.


    Me rodeé a mí misma y me di un apretón con mis propios brazos.


    —Estarás bien, Breanne. Como ha dicho Richard, estás en la tierra perfecta para un nuevo comienzo.


    Subí la escalera y accedí al dormitorio. Todo tenía un aspecto pulcro y armónico, y el ambiente estaba ventilado. Había almohadones sobre la cama, una manta extra a los pies, un aparador del tipo biblioteca, un escritorio o tocador, dependiendo del uso que quisiera darle, y un armario.


    Estaba cansada, nerviosa, sufría jet lag y apenas si me podía mantener en pie, pero me sentía eufórica por primera vez en un mes, así que me puse a guardar toda la ropa dentro del armario.


    Cuando terminé, miré por la ventana y vi que el sol se estaba escondiendo, así que aproveché para capturar una fotografía de mi primera puesta del sol en Saint Mawes.


    Me senté en la cama y acaricié el edredón, regocijándome de la textura de este; había aprendido a admirar las cosas sencillas que me rodeaban. Me pasé la mano por la frente y me permití relajarme.


    Recostada en la cama, cogí mi móvil y admiré la foto que acababa de sacar. Casi sin pensarlo, me bajé la aplicación de Instagram y creé una cuenta falsa usando un nombre masculino, y como foto de perfil puse la que había tomado hacía tan solo unos minutos. En mi biografía escribí «Like the Phoenix», como el ave fénix. Después de empezar a seguir varios perfiles, y mandar invitación a gente que ni conocía con la esperanza de que la cuenta pareciera más normal, busqué la suya y le pedí invitación; su cuenta era privada. Me quedé mirando la fotografía de su perfil, pero esta se veía muy pequeña, así que hice una captura de pantalla para poder ampliarla y admirarlo mejor.


    Trevor tenía puesto un suéter de lana que a simple vista se notaba que abrigaba mucho. Sus ojos color musgo traspasaban el objetivo de la cámara por la persistencia con la que la miraba, mientras que su brazo exponía una ancha muñeca rodeada de un caro reloj al tiempo que su mano se aferraba del cuello de la prenda de abrigo que llevaba.


    Empecé a respirar con dificultad al comprender que, de todas las cosas que me habían tocado dejar atrás, él era lo que más me dolía. Por alguna razón me había ilusionado con una relación con él, aunque comprendía que era difícil, puesto que, aunque Vero se había unido a los Cavanaugh siendo alguien de fuera de nuestro mundo, una mujer no tenía ese privilegio, y quedaba mucho más expuesta que un hombre.


    Acaricié la pantalla. Su rostro era increíble; decir que era guapo sería tan solo un eufemismo, porque Trevor Murphy era la perfección en su máxima expresión. Cuanto más lo miraba, más me daba cuenta de que seguía sin poder comprender cómo una persona había logrado meterse tan hondo en el corazón de otra en tan poco tiempo, pero había ocurrido y en ese momento mi corazón se sentía roto, vacío.


    Sus labios eran llenos, y muy hábiles además. Y esos ojos… Unos brillantes ojos verdes con mezcla de fuego que te observaban con tal intensidad que te hacían retorcer de deseo.


    —¿Qué pensará de que no le contesté más los mensajes? ¿Seguirá insistiendo o ya me habrá olvidado?


    Habían pasado cuatro semanas y un día desde la última vez que hablamos, pero él siempre estaba presente en mi mente, y en cada poro de mi piel, porque solo necesitaba cerrar los ojos para imaginarlo… pero, cuando los volvía a abrir, de nuevo me invadía esa sensación de pérdida que me oprimía el pecho.


    —Basta, Cait, no… ¡No eres Cait! Grábatelo en la cabeza, eres Breanne.


    Lo peor de todo fue que aprendí que la libertad era una fantasía para las mujeres como yo, pues nunca fue cierta.

  


  
    Capítulo treinta


    CAITRÍONA


    Ya se había hecho de noche cuando desperté por el sonido de una notificación en mi móvil, algo que era muy extraño, así que no solo me desperté, sino que, además, lo hice sobresaltada, ya que hacía demasiado tiempo que mi teléfono no sonaba, puesto que nadie tenía ese número.


    Me senté en la cama rápidamente y, al revisarlo, vi que era una notificación de Instagram. Abrí la aplicación rápidamente para comprobar de qué se trataba, y me desinflé cuando vi que solo era un aviso de que una de las personas a las que seguía acababa de publicar una foto.


    Miré el reloj en el móvil y descubrí que era bastante tarde; me pareció increíble que hubiese dormido tanto. Mi estómago rugió y me di cuenta de que estaba hambrienta, pero a esa hora estaba segura de que no hallaría ni un solo lugar abierto donde ir a cenar.


    Encendí la luz de la mesilla de noche y estiré el cuerpo.


    Luego bajé a la sala. Mi bolso había quedado sobre el sofá, y recordé que ahí tenía unas barras de cereales; al menos podría comer eso. Encendí la televisión para oír voces y no sentirme tan sola y, cuando estaba a punto de ir a buscar un vaso de agua, oí un golpe en la puerta que hizo que el corazón se me detuviera.


    Me rodeé la garganta con una mano y de pronto el lugar se transformó en un sitio oscuro y claustrofóbico. Caminé con sigilo y me asomé al primer tramo de escaleras, el que daba a la calle, pero desde esa distancia no podía ver nada, así que bajé hasta el recibidor de la entrada y espié a través de la cortina de la puerta, ya que esta tenía cristales en la parte superior.


    —Soy Suzanne. Perdona por la hora.


    El alivio me hizo sonreír como una tonta al ver que se trataba de ella. Apenas abrí, mi mirada se fijó en el plato de comida que traía.


    —Mira, he preparado esto hace un rato para la cena. Como has llegado tarde, sin duda no has tenido tiempo de ir a comprar nada, así que te he guardado un poco.


    —Pasa, pasa, es que… me he quedado dormida. Creo que estaba muy cansada.


    —Es normal. La ansiedad de un viaje tan largo seguramente te ha agotado más que el viaje en sí.


    »Es pollo con salsa tikka masala y arroz… Es que nos gusta mucho el curry. Estaba esperando a ver si encendías alguna luz antes de que me fuera a dormir, para traértelo.


    —Me has salvado la cena, Suzanne. Estaba a punto de comerme una barra de cereales que tenía en el bolso. Gracias por pensar en mí.


    »Hummm, esto huele exquisito…


    —Cómetelo rápido, antes de que se enfríe. Me despido hasta mañana, que es muy tarde.


    —Gracias una vez más.


    TREVOR


    Me tomó un mes reactivar toda la red del sistema informático de los Cavanaugh.


    El anterior no era óptimo, pues detecté que tenía muchos puntos débiles en la seguridad. Tras llevar a cabo mi trabajo, cada ordenador estaba codificado de manera independiente, y ya no pasaban solo por un único servidor que hacía la codificación, y, además, había una clave maestra que únicamente la conocía Aidan y que había sido elegida secretamente por él, para que, en caso de necesitar husmear en algo, pudiera hacerlo.


    Eso fue muy astuto por mi parte, puesto que de esa manera yo no me ganaría una bala en la cabeza como mis antecesores, ya que, a diferencia de ellos, yo no habría tenido acceso a toda la información.


    Aunque, si querían metérmela, siempre encontrarían una buena excusa para hacerlo.


    Realmente los hermanos Cavanaugh no solo usaban la fuerza para expandirse. Durante ese mes aprendí mucho de ellos. Aidan era el cerebro, pero, sin la inteligencia y la astucia de los otros dos, el crecimiento de los negocios no hubiese funcionado. En ese momento no solo se acumulaban ganancias, sino que dichas ganancias se invertían y, por tanto, cada vez eran más los negocios lícitos, ya por encima de los ilícitos.


    Como es bien sabido, en todos lados, cuando hay prosperidad, hay lealtad, y su caso no era distinto. Así pues, sus hombres, cada día que pasaba, eran más fieles a Aidan, y eso hacía que el jefe se volviera más poderoso, porque todos admiraban a su nuevo líder.


    Esa noche él me esperaba en el King, lugar donde se trataban la mayor parte de los asuntos turbios. Aidan nunca me había invitado antes a su privado en el club, así que esa era mi primera vez ahí.


    Con el correr de los días eran más las cosas de las que me enteraba, y es que, a medida que me tenían un poco más de confianza, era menos lo que se cuidaban al hablar. Recientemente me había enterado de que Deé, la mujer de Rónán, había sido una de las chicas que servían las bebidas en el King, pero al parecer ella no atendía en los privados. Con esa información también llegó a mí la de que ella era una Hannigan, dato que me hizo comprender el descontrol de Aidan el día del atentado en Grecia. En esa ocasión no me quedó claro por qué él la había llamado «sucia Hannigan», puesto que ella se llamaba Deé Cullen. En todo caso, por fin sabía que el boss no aceptaba la relación que tenía Róni con ella por ser la hija bastarda del líder de sus principales enemigos.


    Desde que mataron a Norah Cavanaugh, la seguridad de todos los miembros de la familia se había reforzado, así que, cuando llegué al club, me encontré con que sus dos escoltas estaban haciendo guardia en la puerta del reservado VIP.


    —Adelante, el jefe lo espera.


    Cuando estaba a punto de entrar, una mano en mi hombro me detuvo. Mi instinto fue el de meter la mía bajo la chaqueta para coger mi arma.


    —Tranquilo, soy yo —me habló de inmediato Donovan, quien ya no me caía tan mal como al principio.


    Le estreché la mano y ambos entramos en el exclusivo lugar. Al hacerlo, vimos que Aidan estaba guardándose a sí mismo dentro del pantalón, y una rubia de tetas falsas y enormes estaba poniéndose las bragas.


    —Lo siento, habéis llegado tarde —soltó el boss.


    —O tú has venido antes de lo acordado —conjeturó Donovan.


    En ese instante la puerta se volvió a abrir y la música del club se filtró en el reservado —sonaba un remix de Canʼt get you out my head—, lo que provocó que los tres mirásemos en esa dirección y viéramos aparecer a Rónán y a Keiran.


    —Es que no quería poner en aprietos a mis hermanitos —dijo Aidan, mofándose de la relación de pareja que ambos tenían—, luego sus mujeres les tiran de las orejas si se enteran de que aquí dentro había chicas.


    El boss miró a la chica que se acababa de follar.


    —Apresúrate. Vete de aquí de una vez y encárgate de avisar a Croía para que nos envíe bebidas —le ordenó.


    —Bien, dinos de una vez qué es eso tan importante que no podía esperar a mañana.


    —¿Qué pasa, Róni? ¿Te he jodido un polvo?


    —Sí. Hoy Ava se ha dormido temprano… y vas tú y me llamas para que venga sin falta.


    —No empecéis a discutir, parecéis un matrimonio que lleva cincuenta años de casados —intervino Keiran—. Habla de una vez Aidan, yo también tengo prisa.


    —Uy, es cierto, que a Vero no le gusta que vengas aquí.


    —No, no le gusta nada, así que suéltalo ya, así me desocupo pronto.


    —Quiero que hackees a los Hannigan —me pidió a bocajarro Aidan—. ¿Qué necesitas para hacerlo?


    —Un correo electrónico de alguno de los líderes, o un número de teléfono de ellos.


    —Llama a tu mujer y pregúntale si tiene algún correo de Bobby o de Ryan, o algún teléfono.


    Rónán sacó su móvil y marcó el número de Deé, alejándose ligeramente de nosotros para hablar. Fue breve y, cuando colgó, dijo:


    —Deé no tiene nada, porque el móvil con el que ella tenía comunicación con Bobby se lo sacaron cuando la infiltraron aquí, pero pregunta si aún guardas el teléfono que le dieron cuando la enviaron a espiarnos. Dice que, durante ese tiempo, solo habló con Ryan, pero tal vez de ahí se pueda sacar algo.


    —Lo tengo en casa, no recordaba la existencia de ese móvil.


    —¿No hay ninguna empresa que los Hannigan usen como pantalla y que vosotros conozcáis? Me refiero a algún restaurante, por ejemplo. Tal vez, si tienen una web de dicho negocio, podamos conseguir algún teléfono o correo de contacto si esa web está dentro de la misma red que usan todos… En ese caso, quizá algo podamos obtener.


    —Solo tenemos conocimiento de un bar insignificante, de karaoke, donde tuvieron secuestrada a Vero. En el sótano estaba ubicado lo que nosotros llamamos «el pozo», un espacio destinado a las torturas. Sin embargo, después de que lo atacamos, tengo entendido que desapareció.


    »Vuelve a llamarla y pásame con ella.


    Rónán se lo quedó observando.


    —No me mires así, solo quiero hablar con tu mujer, no voy a comérmela.


    Cuando Aidan terminó de conversar con Deé, nos refirió lo que había intercambiado con su cuñada.


    —No tiene idea de nada… o no quiere decirlo.


    —¿Vas a seguir en esa postura?


    —Basta los dos o me largo —advirtió Keiran—. Dime, Don, ¿qué hombre podemos enviar a seguir a Bobby y a Ryan para que nos traiga información acerca de a dónde van, de dónde vienen, con quién hablan, qué es lo que hacen…? Tal vez de esa forma podamos descubrir sus tapaderas.


    —El chico nuevo sería el ideal, nadie lo conoce.


    —Humm…, no sé, es un poco joven, y Bobby es un zorro viejo.


    —¿Tampoco sabéis dónde están ubicadas sus casas? —pregunté.


    —Eso sí —contestó Aidan—. Bobby vive en una mansión en Lenox, en el condado de Berkshire, y también sé que cena todos los viernes en el restaurante francés Prince, dentro del hotel Castle Noir, en la misma ciudad.


    —Tal vez ese hotel les pertenezca y por eso siempre va allí —conjeturó Rónán.


    —Es posible. De todas maneras, ese lugar me lo reservo para matarlo a balazos algún día que salga de ahí, aunque el muy cabrón lo hace siempre rodeado de guardaespaldas que no te permiten una mira limpia para volarle los sesos.


    —Puedo revisar el hotel, a ver qué encuentro. Incluso, si conoces la ubicación exacta de su vivienda, podemos enviar un dron para que la sobrevuele y conseguir grabaciones. De ese modo podremos estudiar su seguridad. También investigaré a las empresas locales, para ver si alguna fue la que le instaló cámaras. Si encontramos un punto débil en su sistema de seguridad, podríamos incluso meternos allí a robar la información que necesitamos. Claro que eso sería un poco más arriesgado.


    —Tengo ganas de hacer volar por el aire esa casa, con él y su hijo dentro. ¡Malditos hijos de puta! —exclamó Róni.


    —¿Qué tal si contratamos a algún experto en explosivos? —propuso Donovan—. Pero eso haría demasiado ruido y no podríamos manejar las investigaciones policiales.


    —Me importa una mierda el ruido, solo quiero enterrar a esos dos vivos —sentenció Keiran.


    —Creo que esa sería una hermosa muerte —señaló Rónán—. No lo mates a la salida del Castle Noir, solo captúralo, Dan. Matarlo de un tiro en su calva cabeza sería una muerte demasiado rápida, y yo necesito cobrarme varias cosas con él.


    —Sí, pero antes quiero descubrir quién cojones los ayudó para que pudieran atacarnos en Grecia —replicó Aidan—. Ya he tocado a todos nuestros contactos y nadie me ha podido decir nada —admitió—, por eso necesitamos traspasar sus cortafuegos y acceder a sus redes de información, porque estoy seguro de que en sus comunicaciones está la respuesta. Mientras tanto, Trevor, haz eso con el dron y todo lo que se te ocurra para conseguir algo de información. Nosotros nos encargaremos de buscar sus negocios lícitos, donde lavan el dinero.


    »Y tú, Don, pon al chico nuevo a seguir a Bobby, y busca a otro para el escurridizo de Ryan. Esa mierda nunca se deja ver, es como un fantasma.


    —Oídme, se me acaba de ocurrir que tal vez sería más fácil si seguimos a su mujer. Debe de asistir a algún salón de belleza o peluquería, y debe pedir hora desde su línea telefónica —sugirió Kei.


    —Buena idea —afirmó Donovan—. También podríamos robarle el teléfono a la hermana que dejaste viuda, Kei.


    —Desde que matamos al marido, anda con guardaespaldas —informó Aidan.


    —Cargarnos a uno o a dos escoltas no sería problema. Ella debe hablar con su hermana, la mujer de Bobby, y podríamos acceder a las comunicaciones por ese lado —planeó Róni.


    —Bien, no descartemos ninguna posibilidad. Si una cosa no funciona, iremos a por otra.


    —Lo que pasa es que, robando su teléfono, el de cualquiera, los pondríamos sobre aviso —indiqué.


    —Sí, tienes razón —aceptó Rónán—. Esto tiene que cogerlos completamente por sorpresa, como ellos hicieron con nosotros.


    Tras despedirnos al dar la reunión por finalizada, Rónán y Keiran fueron los primeros en irse; me disponía a hacer lo mismo, pero Aidan me detuvo y me pidió que lo acompañase hasta su inmueble, el mismo donde vivían sus hermanos.


    —Quiero entregarte el teléfono que era de Deé, a ver qué puedes hacer con eso.


    Cuando llegamos al edificio de apartamentos Pier Four, en Seaport District, Aidan me hizo subir a su ático.


    No se parecía en nada al que ocupaban Kei y Vero. Al parecer, Aidan Cavanaugh tenía algún tipo de obsesión con los muebles circulares, ya que no había ni un solo mueble en la sala de ese piso que no fuera curvo.


    —Toma el móvil. Sé discreto con lo que leas ahí, se trata de la mujer de mi hermano. Aunque ella aún no me caiga bien, te lo pido en nombre de Rónán.


    —Descuida. Que tengas una buena noche, Aidan.


    —Espera, Trevor… ¿Has sabido algo de Caitríona?


    —No, nada, nunca más se ha comunicado conmigo. ¿Puedo preguntar por qué se fue?


    —Cait está prometida en matrimonio y no quiere casarse. Negocios, tú ya me entiendes.


    —¿La sigues buscando?


    —Sí, pero se la ha tragado la tierra. Si se pone en contacto contigo, ya sabes…

  


  
    Capítulo treinta y uno


    TREVOR


    Tan pronto como salí del ático de Aidan, empecé a pensar en la manera en que podía dar con Cait. No quería que él la encontrara, quería ser yo quien lo hiciera.


    Recordé que ella tenía una cuenta de Instagram. Hacía millones de años que yo no entraba en esa aplicación…, bueno, tampoco tanto, pero con mi nueva vida al servicio de los Cavanaugh no era muy prudente seguir utilizándola y por eso la había dejado de lado. Instagram era como exponerte en una gran ventana al mundo; aunque la tuviera en privado, las amistades que tenía ahí no encajaban en mi nuevo estilo de vida.


    Sin embargo, se me ocurrió que ella quizá todavía tenía acceso a esa cuenta, ya que un par de veces le había comentado algunas fotos y habíamos terminado usando ese chat.


    Caitríona solo tenía que cerrar sesión en todos los dispositivos en donde su cuenta había estado activa y volver a abrirla con una contraseña nueva.


    La decepción me inundó enseguida al ver que no había nada nuevo, pero de todas formas le envié un mensaje.


    Miré el resto de las notificaciones que tenía en esa app. Algunas eran de gente que me pedía que la aceptara para que siguieran mi cuenta, pero lo deseché todo. No me interesaba que eso se siguiera actualizando. No la cerraba porque gran parte de mis recuerdos estaban en las fotografías que había ahí, y no quería volver a perder otra parte de la historia de mi vida.


    Rabioso, arrojé el móvil sobre el asiento del acompañante, puse en marcha mi todoterreno para irme a casa y salí del aparcamiento haciendo rechinar los neumáticos.


    —Maldición, Caitríona, ¿dónde mierda te has metido?


    Saqué el otro móvil que llevaba oculto bajo un bolsillo secreto que le había hecho yo mismo a la butaca del coche. Lo encendí y me puse a revisar los e-mails de mis clientes. Ya sé, era peligroso conducir y usar el teléfono, pero necesitaba despejar mi cabeza y por un momento no pensar en nada que tuviera que ver con los Cavanaugh. Además, debía atender mis propios negocios. Ese mes me había arriesgado bastante aceptando demasiadas operaciones de blanqueo, pero era apremiante juntar cuanto antes el dinero para poder comprar las armas y terminar de reunir a mi gente.


    Sin embargo, no podía desvelar nada a nadie hasta que no tuviera los medios concretos para atacar a mi tío y recuperar el poder del cártel de los Teeling.


    Me pesaba cada día más no hablar con Joe. Había estado tentado de llamarlo varias veces, pero sabía que él de nuevo iba a intentar convencerme de que desistiera de mi venganza contra los Clancy. De todas maneras, tendría que hablar con él cuando lo tuviese todo listo para atacar a Michaèl, ya que esperaba que me acompañara en la misión de volver a reunir a sus antiguos compañeros.


    El resto de la semana me lo pasé indagando en el móvil que me había entregado Aidan. Intenté enviar mensajes para ver si alguien contestaba, pero nadie lo hizo, así que no había podido activar el software de phishing.


    No obstante, empecé a trabajar en las llamadas de teléfono que se habían recibido y me llamó la atención que siempre se hacían desde diferentes lugares.


    Llamé a una y quien me atendió me dijo que se trataba de un teléfono público en la estación Back Bay del metro.


    No podía creer lo que me estaba contando, realmente no creí que aún existieran teléfonos públicos en la ciudad. Como seguía incrédulo, me fui hasta ese sitio para constatarlo yo mismo.


    Estoy con el teléfono de Deé. He averiguado algo, pero no salgo de mi asombro.


    Le había enviado un mensaje a Aidan, pero él me llamó de inmediato.


    —¿Qué has obtenido? —El tono de ansiedad en su voz me resultó elocuente, ya que él nunca dejaba evidenciar sus emociones.


    —Realmente no es nada bueno, pero debo admitir que ha sido muy ingenioso por su parte. ¿Sabes desde dónde llamaban a Deé? Espera, que te enviaré una fotografía, no lo creerás.


    Apenas la vio, volvió a la línea.


    —Dime, ¿esto es un chiste?


    Le conté cómo había ido a parar allí. Ninguno de los dos salía de su asombro.


    —Me hizo recordar un capítulo de «Los Soprano», la serie que se emite por HBO. Se supone que los mafiosos de antes los utilizaban para que sus llamadas no fueran identificadas.


    —Tiene sentido, mi padre me contó muchas historias de esas. Pero, al igual que tú, pensaba que ya no existían esos teléfonos.


    —El problema es que, si esta gente se maneja todavía así, no hay manera de rastrear esas llamadas.


    —Malditos Hannigan, menudos mañosos. ¿Cómo es posible que sigan con procedimientos tan arcaicos?


    CAITRÍONA


    Ya habían pasado dos semanas desde que me instalé en Saint Mawes, y cada día que pasaba allí me sentía un poco más parte de ese pueblo de solo setecientos habitantes; el verano ya se había acabado, así que el tiempo estaba bastante cambiante y, además, la calma empezaba a reinar en las callejuelas del lugar, puesto que faltaba el bullicio de la gente acudiendo a la playa.


    Suzanne y yo nos habíamos caído muy bien desde el principio. Muchas veces nos quedábamos charlando durante horas en el jardín, compartiendo el té de la tarde, una tradición sagrada en Inglaterra, estés en el punto del país donde estés.


    Era tan cálida y atenta que estaba empecinada en hacerme engordar un poco, pues, desde que llegué, cocinaba también para mí, porque decía que me veía muy delgada por comer tanta comida que no era casera, y no había manera de que pudiera hacerle entender que mi complexión física era así.


    De todas formas, no es que me quejara por comer sus platos, pues ella cocinaba como los dioses, y yo ya había desistido de intentar hacerlo, porque simplemente ponía agua al fuego y se me quemaba el cazo. Pero me daba pena que me estuvieran alimentando, así que el día anterior le dije que, si no me dejaba aportar algo de dinero para comprar los comestibles, no aceptaría más sus viandas.


    Apenas conocí a Suzanne me di cuenta de que Richard era mucho mayor que ella, pero nunca me imaginé que él le llevara veintidós años. Si no fuera por lo formal que era Richie, como lo llamaba ella, de verdad que no se notaría, puesto que su estado físico era realmente muy bueno, debido a que hacía remo en kayak durante todo el año.


    Esa noche habían insistido en que fuera a cenar con ellos a la casa grande, así que me vestí de manera un poco más formal a como acostumbraba a andar siempre. Lo viví como si me estuviera preparando para una gran salida, y de verdad que me hizo sentir animada. Fui temprano, ya que Suzanne me comentó que Richard pensaba preparar unos cócteles antes de la cena.


    —Déjame ayudarte. Tal vez, con tu guía, pueda aprender a hacer algo y deje de ser tan inútil.


    —¿Te animas a trocear los pimientos?


    —Claro.


    —No te vayas a rebanar un dedo, por favor. Mira, la forma correcta para que eso no pase es poner siempre los dedos así, de este modo, como escondiendo las uñas.


    —Vale, déjame que pruebe yo.


    Al principio iba muy lenta, pero luego le empecé a coger el truco. Mientras nosotras nos encargábamos de la comida, Richard preparaba las copas. Ya estábamos tomando el segundo margarita, y me notaba un poco alegre.


    —Pensar que el último margarita que me tomé fue a bordo de un yate en una fiesta muy top, y luego —me acerqué a su oído— acabé follando con el hombre más guapo y sexy que existe sobre la tierra.


    Nos reímos.


    —¿Y dónde ha quedado ese guapo? ¿Por qué no lo invitas a pasar unos días aquí, antes de que el frío comience a sentirse un poco más?


    Negué con la cabeza y me puse melancólica.


    —Es imposible. Perdí el contacto con él.


    —¡Qué pena! Si viniese, podríamos salir a navegar en el velero de Richie, que no es un superyate… pero sería posible que revivieseis aquel momento en el camarote, ya que hay dos.


    —¿Que pasa por aquí? ¿A qué vienen tantas risas? —preguntó Richie, abrazándola por detrás y dejando besos en su cuello.


    —Solo le estoy contando a Breanne lo buen capitán y timonel que es mi esposo.


    —El año que viene, si todavía estás aquí, tú también formarás parte de mi tripulación en la carrera de regatas.


    —Oooh… y eso, ¿cuándo se celebra? Aunque no sé si podré tener coordinación para remar tanto.


    —Es cuestión de técnica, te entrenaré. Suzanne era terrible al principio, pero ahora es una de mis mejores remeras. Además, también está la carrera de yates; ambas son durante los meses de verano. Por lo general, nosotros nos inscribimos en las de julio. Tenemos que conseguir que entres como socia en el Royal Cornwall Yacht Club.


    —¿Y dónde queda eso?


    —En Falmouth. Podemos cruzar en el ferry o también ir en coche.


    Chocamos la mano con Richie y luego el puño a modo de trato.


    —Ay, lo siento, tenía la mano sucia del pimiento.


    —No pasa nada; me limpio y listo.


    —Le he propuesto que invite a su amigo, pero me dice que no tiene cómo contactar con él.


    —Es que perdí su número. Solo lo tengo de contacto en su cuenta de Instagram, pero no quiero abrirla porque mi ex tenía la contraseña y podrá ver el lugar desde donde me conecto, y no quiero que sepa dónde estoy, ya que… no se resigna y es capaz de venir a buscarme.


    —Pero eso es fácil: primero cierra la sesión de todos los dispositivos conectados y luego cambia la contraseña.


    —¿Eso es posible?


    —Por supuesto que sí, ¿quieres que te lo haga?


    —Por favor, te regalaré una docena de pajaritas nuevas que hagan juego con tus camisas.


    Richie se rio. Él era un extraño coleccionistas de esas corbatas tan formales.


    —No es necesario, te lo haré igual.


    Pasamos al comedor para cenar el cordero con salsa barbacoa servido con un cuscús de cebolla y pimiento, acompañado con baba ganoush, una emulsión de berenjenas y aceite de oliva, y tzatziki, una crema fría, griega, de yogur y pepino, dos salsas perfectas para comer con pan de pita.


    En medio de la cena me estaban contando cómo se conocieron en Nueva Zelanda. Richie era el profesor de la sobrina de Suzanne, y esta le había ido a reclamar porque le había dado una calificación insuficiente y sus respuestas eran correctas.


    —Pero lo que mi sobrina no me contó es que Richie la había pillado copiando. Hice el papelón de mi vida, porque encima fui en modo prepotente. Cuando le pregunté cómo podía disculparme, él se aprovechó y me sacó una cita.


    —¡Uau, Richie!, no te tenía por un hombre tan lanzado.


    —Un consejo: nunca te fíes de los más callados, a veces somos los que no tenemos reparos en aventurarnos en una relación. Y… Suzanne me tuvo desde que la vi entrando por la puerta de la sala de profesores, así que no había manera de que se me escapara.


    Tras recoger la mesa y ayudar a lavar los platos, decidí que era hora de irme.


    —Bueno, gracias por la cena, de verdad que me lo he pasado genial. Hasta mañana.


    —Espera, Breanne, no hemos hecho lo de tu cuenta de Instagram.


    —Si prefieres, lo hacemos mañana.


    —¡Nooo!, si solo será un momento.


    Así que eso hicimos.


    Mi corazón saltaba de manera endemoniada dentro de mi pecho. Entré corriendo en casa y me tiré en el sofá de la sala.


    Por fin iba a poder hablar con Trevor.

  


  
    Capítulo treinta y dos


    TREVOR


    Acababa de entrar en mi apartamento cuando mi móvil sonó con el aviso de una notificación, pero desestimé fijarme en eso, puesto que tenía las manos ocupadas con las provisiones que había ido a comprar, ya que, literalmente, no tenía nada para comer.


    Lo dejé todo sobre la encimera y, antes que cualquier otra cosa, me dediqué a guardar lo que iba en la nevera, para que los alimentos no perdieran la cadena de frío.


    Tras ordenarlo todo, me dirigí al baño y puse a llenar la bañera, pues me sentía contracturado. Hacía dos semanas que intentaba hackear a los Hannigan y no encontraba la forma de hacerlo. Parecía que esa gente no usaba métodos convencionales para comunicarse, y eso me estaba obsesionando…, estaba despertando a una bestia que tenía dormida dentro de mí.


    Y esa bestia tenía cada vez más hambre de sangre. Todo cuanto hacía con los Cavanaugh me servía como experiencia para cuando me tocase enfrentar a mi tío.


    Estaba de vuelta en mi habitación, quitándome la ropa. Me despojé de todo hasta quedar desnudo y regresé al baño. Allí me metí en la bañera, tratando de soportar al máximo el agua caliente; necesitaba que el calor aflojase el agarrotamiento de mis músculos.


    Eché la cabeza hacia atrás e intenté relajarme. En ese momento recordé la notificación en mi móvil; quizá se tratara de algo importante, puesto que el que había sonado era el aparato seguro, el que usaba para mis clientes y cosas personales.


    Me estiré dentro del agua para coger una toalla y secarme las manos. Había dejado ambos móviles sobre la tapa del váter, así que me estiré de nuevo hasta alcanzarlo.


    Apenas lo desbloqueé, vi que se trataba de una notificación de Instagram. Ingresé en la aplicación sin ser capaz de ocultar mi ansiedad; tampoco tenía que hacerlo, pues estaba solo. De inmediato vi que el icono de la mensajería marcaba que tenía uno sin leer.


    Pude sentir mi polla hinchándose en el momento en el que leí su nombre. Ella había contestado, Caitríona finalmente se dejaría atrapar por mí y yo podría cumplir la primera parte de mi venganza contra los que me dejaron huérfano.


    Perdí tu número. El caso es que tuve que cambiar de móvil porque el anterior dejó de funcionar y no sé qué pasó que varios de mis contactos desaparecieron. Qué bien que se te ha ocurrido hablarme por aquí.


    ¿Cómo estás?


    «Pequeña mentirosa, pero te seguiré el juego a ver hasta dónde eres capaz de llegar. Me partes el corazón, Cait, al comprender que me subestimas y crees que soy un tonto.»


    Si tenías interés en continuar hablando conmigo, pudiste pedirle mi número a Vero. Me doy cuenta de que no debería haberte escrito… A buen entendedor…


    No, Trev, no es lo que estás pensando. No sabes lo feliz que me hace que volvamos a hablar.


    Ya sabes cómo funcionan las cosas en mi vida… No puedo darte algunas explicaciones, así que, simplemente, acepta lo que te digo. Pero no dudes de mis palabras: de verdad que me moría de ganas de que volviésemos a hablar.


    Salí del agua sin importarme que se mojara el suelo; ni siquiera me preocupé de secarme, ni de coger una toalla. El corazón dentro de mi pecho latía desacompasado, ya que el gato finalmente estaba a punto de atrapar al ratón y no había tiempo que perder. Caminé hasta donde estaba mi portátil personal, no quería que nadie se enterase de que estaba en comunicación con ella. Mis dedos estaban torpes por la anticipación, pero conecté el móvil en la terminal lo más rápido que pude.


    ¿Por qué no cambiamos de chat? Estos mensajes son menos cómodos.


    Te paso mi número, así no tendrás más excusas para no escribirme.


    La espera se me hizo interminable, y hasta me planteé volver a hablarle por Instagram, ya que pensé que no me iba a contestar, pero ella no tenía por qué desconfiar de mí, no tenía ni idea de que yo estaba trabajando para sus primos; cuando estaba a punto de hacerlo, mi bandeja de entrada emitió un pitido, avisándome de que tenía un nuevo mensaje de un remitente desconocido.


    Sonreí, pletórico. Me sentía triunfante, la había atrapado, y la tenía comiendo de mi mano. Caitríona había caído demasiado fácilmente ante mí.


    Este es mi nuevo número, pero tengo que pedirte algo: no se lo des a nadie, ni siquiera a Vero. Sé que puedo confiar en ti, porque comprendes cómo funcionan las cosas en mi familia. El caso es que nadie debe saber que tú y yo estamos en contacto.


    No lo haré, pero… ¿qué está pasando, Cait? ¿Por qué tengo claro que me estás ocultando algo?


    No preguntes, Trev, no puedo contártelo, más que nada por tu seguridad.


    Presiento que necesitas ayuda. ¿Me equivoco?


    Todo está bajo control.


    ¿Estás totalmente segura? Sabes que puedes contar conmigo.


    Lo sé, y no sabes lo agradecida que estoy de que no te hayas olvidado de mí y me hayas escrito.


    Me extraña, Cait. Sabes perfectamente que eres una mujer inolvidable. ¿Por qué siento que te ha pasado algo que te ha hecho perder esa confianza que admiré en ti a primera vista?


    Pasaron algunas cosas, pero no te las puedo contar, no insistas. Ahora te tengo que dejar, te volveré a escribir.


    Terminó la conversación porque se sintió amenazada ante mi insistencia, y hasta estuve seguro de que se arrepintió de haberme dado su nuevo número de teléfono. De todas maneras, ya era demasiado tarde; yo ya tenía las coordenadas de dónde estaba. Las metí en el localizador de ciudades y me arrojó como ubicación un lugar costero en Cornualles, Reino Unido.


    Pero necesitaba que ella confiara en mí, necesitaba atraparla mansa, para que el golpe marcial fuera muy doloroso.


    El software de geolocalización había terminado de reunir todos los datos y acababa de facilitarme un sitio exacto. Una casa en Freshwater Lane, con salida al mar, en Saint Mawes, Cornualles, Inglaterra.


    Necesitaba calmarme, necesitaba ser astuto para que ella no acabase huyendo de allí, porque estaba convencido de que estaba arrepentida de que hubiéramos cruzado esos mensajes. Tenía que hacerla volver a sentir confiada para que me diera tiempo a llegar donde estaba escondida.


    Debía reconocer que se trataba de una chica con agallas y sumamente inteligente, puesto que había logrado escapar de sus primos, y al parecer con mucha facilidad.


    Había cambiado de continente cruzando el Atlántico y estaba instalada en un sitio de pocos habitantes, donde además estaba convencido de que no vivía rodeada de los lujos a los que ella estaba acostumbrada. Lástima que había pensado con la piel y no con la cabeza; lo había hecho todo demasiado bien y lo había arruinado al caer en la tentación. ¡Joder, ella también era una adorable tentación!, así que, antes de aniquilarla y romperla, me daría el gusto de disfrutarla un poco más.


    —Qué pena, mi querida mentirosa… No has debido confiar en mí, puesto que en tu situación no tendrías que confiar ni en tu propia sombra. Acabas de cometer un error que te costará muy caro.

  


  
    Capítulo treinta y tres


    CAITRÍONA


    ¡Oh, Dios! La euforia por estar hablando con él me había durado demasiado poco.


    Cuando entré en Instagram y vi que tenía un mensaje suyo, mi corazón empezó a palpitar excesivamente rápido contra las costillas, acelerándose más y más por la anticipación; incluso me sentía tan nerviosa que no atinaba con las letras, además de no convencerme ninguna respuesta que pudiera darle.


    Había escrito y borrado varias veces el mensaje, porque era inevitable no desvelarle nada.


    Trevor no era tonto.


    De hecho, inmediatamente percibió mi mentira. Bueno, no es que le hubiera dado una excusa brillante, pero sabía que, le dijera lo que le dijese, no habría manera de ocultarle que algo no iba bien.


    En el momento en el que empezó a indagar, comencé a hiperventilar al darme cuenta de que había sido una estúpida al ponerme en riesgo de esa manera. Él podía sentir mucha curiosidad, pero, aunque me había dicho que no le comentaría nada ni a Vero ni a nadie, ¿qué pasaría si lo hacía?


    —Dios mío, la he cagado.


    Había dejado de pensar con el cerebro y lo había hecho con el alma.


    «No, Caitríona, has pensado con otra cosa.»


    Me sentí una estúpida novata. Nunca tendría que haber cedido a la tentación, pero ¿cómo evitarlo si entendía más que nadie a Eva cuando flaqueó al ver la manzana? Porque mirar a Trevor era eso, querer probar la manzana prohibida sin importar las consecuencias.


    Subí a la carrera a mi habitación y busqué en la caja del móvil el extractor de la tarjeta SIM.


    La saqué del teléfono y la arrojé sobre la cama como si fuera lava en mis manos; inmediatamente hice lo mismo con el móvil y me quedé mirándolo, atemorizada.


    Si mi padre hubiese estado vivo habría estado muy decepcionado conmigo, porque había actuado de manera impulsiva e inconsciente. Y luego… ya no tenía forma de remediarlo.


    Si Verónica se enteraba, avisaría a mis primos, y ellos conseguirían ese teléfono de cualquier forma para poderme rastrear.


    Tenía que irme de allí; debía comprar un billete de avión y marcharme a otra ciudad, además de no volver a usar más ese móvil.


    «Necesito tranquilizarme y pensar con la mente fría, porque realmente no quiero alejarme de Saint Mawes. Presiento que en ninguna otra parte me voy a sentir tan cómoda como aquí.»


     


    * * *


     


    No había dormido nada… tan solo dos horas, pero al menos en ese momento tenía un plan que creía que podría funcionar. Necesitaba preparar una maleta pequeña y coger un taxi para ir al aeropuerto, ya que, después de darle vueltas durante toda la noche a qué hacer, había comprado online varios billetes para viajar a diferentes países con la idea de, cada dos o tres días, enviarle un mensaje a Trevor desde distintos lugares. De ese modo, si Aidan se enteraba de mi contacto con él y confiscaba el teléfono de Trevor, podría despistarlos y nadie sabría con certeza dónde estaba realmente. No sabía muy bien cómo funcionaba lo del rastreo de llamadas, pero me parecía que el mío era un muy buen plan para desorientarlos.


    Así que, en poco más de seis horas, estaría llegando a Francia. Si bien esa no era la idea inicial, mi estupidez se estaba llevando una gran parte de los ahorros que mi padre me había dejado… Bueno, no tanto, porque, cuando entré por primera vez a revisar las cuentas que Brady había puesto a nombre de Breanne, creí que estaba alucinando cuando vi tantos ceros a la derecha; había lo suficiente como para vivir toda una vida sin trabajar.


    Otra de las ventajas con las que contaba era que mi pasaporte estaba a nombre de una persona que poseía una de las nacionalidades de la Unión Europea, así que, vagar varios días por los países que la conformaban me iba a resultar muy sencillo.


    Tenía planeado, después de Francia, ir a Italia, Suiza, Portugal… donde visitaría varios sitios muy turísticos, y por último terminaría en Brasil.


    Sí, ese era mi loco plan, desorientarlos por completo y que creyeran que finalmente me había quedado allí, puesto que… ¿a qué loco que huye se le va a ocurrir viajar de Europa a Sudamérica si ese no es el destino final? Eso no era lo mismo que coger un tren y recorrer varias estaciones para admirar el paisaje, había que hacer muchas millas para viajar hasta allí.


    Al llegar al aeropuerto me había comprado un móvil, con su correspondiente tarjeta SIM, para no tener que andar poniéndola y sacándola del otro; así, en uno dejaría la tarjeta que había comprado justo ante de huir de Boston y, en el otro, la que acababa de adquirir, con un nuevo número.


    Respiré hondo cuando me acerqué al mostrador para hacer la facturación, y me di una palmadita en la espalda mentalmente, diciéndome a mí misma que todo saldría bien.

  


  
    Capítulo treinta y cuatro


    TREVOR


    Decir que esa mujer me tenía desconcertado es lo correcto, puesto que, cuando Caitríona se volvió a comunicar conmigo, lo hizo desde otra parte del mundo, y así fue a lo largo de toda la semana. Cada vez que le preguntaba dónde estaba, me contestaba con evasivas, pero yo podía ver con mi programa de rastreo dónde se encontraba con exactitud. Lógicamente, no podía indagar de forma abierta, pues, de haberlo hecho, el que hubiese quedado en evidencia habría sido yo. Era una chica astuta que había crecido rodeada de gente que continuamente creaba estrategias para sobrevivir en el ambiente del hampa.


    Así que dejé a mi instinto trabajar para leer entre líneas el sitio donde Cait pensaba crear su nueva vida.


    De más está aclarar que Aidan no estaba al tanto de nada de eso.


    Esa tarde, tan pronto como Caitríona me mandó un mensaje, decidí que le haría una videollamada, para pillarla en el lugar en el que se hallaba.


    Sin embargo, como era muy desconfiada, al primer intento no atendió, por lo que decidí enviarle un mensaje.


    Atiende la videollamada, preciosa. Quiero verte, necesito ver esa boca perfecta para imaginarla exactamente donde quisiera tenerla.


    Espero que estés decente, porque estoy en la vía pública.


    Volví a marcar y, si bien la idea era hacerle una llamada íntima, solo dejé que se viera mi torso dentro de la bañera.


    —Hola. Tú te lo pierdes, por estar en la calle.


    Llevaba un sombrero puesto, con el pelo recogido dentro de este. Había esperado ver su largo cabello para recordar cuando la cogí de este y la follé salvajemente.


    —La próxima vez, pongámonos de acuerdo con el día y la hora, para poder tener una vista completa.


    »Pareces Róni, todo el día fumando. Eso no es bueno para tus pulmones.


    —De algo hay que morir, ¿no?


    —Y hasta contestas igual.


    —Espera, ¿dónde estás? Estoy alucinando o eso que veo tras de ti es la torre del famoso reloj de Berna.


    —Sí, estoy de viaje, volviendo locos a mis primos, porque evadí a mi escolta en Inglaterra.


    «Primer error», pensé de inmediato. Mencionó a propósito el primer lugar donde la geolocalicé…, así que me dije que ese viaje no era más que una artimaña de distracción para que nadie supiera de verdad dónde estaba.


    —Supongo que te sientes libre, sin escoltas que te acompañen a todas partes. De todas maneras, debes tener un itinerario, ¿verdad?


    —No, porque decidí viajar por el mundo cuando llegué a Oxford. Por eso te pedí que no le dijeras nada a Vero, no quiero que me estropeen el pastel. Es extraño andar caminando sola por las calles, despreocupada. Ahora me doy cuenta de que nunca había experimentado esa sensación de estar junto a un desconocido y no sentirse escéptico o alerta, porque no tienes que pensar que se trata de alguien enviado por tus enemigos. Esa es la razón por la cual la otra noche te pedí que no le dijeras a tu amiga que tú y yo hablábamos. Mis primos te podrían obligar a que entregues tu móvil para rastrear mis llamadas.


    —Descuida, no lo haré, te doy mi palabra.


    —Gracias.


    —Bien, dime, ¿a dónde vas después de Berna?


    —No lo sé, solo estoy dejándome llevar. A veces, una historia, una canción, me indican cuál será mi próximo destino; aún no lo he decidido.


    —Se te ve bien.


    —Soy feliz, me siento libre, Trevor. Soy la persona que nunca imaginé que podría ser.


    —Eso es muy fuerte. Suena como si Caitríona ya no existiera.


    —Estás viéndome, ¿te parece que no existo?


    —Tal vez, si me hubieras invitado, podría haberte acompañado, pero entiendo que necesitabas probarte a ti misma.


    —Es asombroso que siempre me leas tan bien.


    Me quedé mirándola sin contestarle. Aunque sabía que estaba mintiendo en gran parte de lo que me decía, comprendía que también había mucha verdad en sus palabras. Pero no me tenía que dejar obnubilar por su sonrisa franca, ni por su rostro angelical, porque dentro de ella había una guerrera, una que estaba intentando por todos los medios torcer su destino y que, además, mentía con mucha facilidad. Otra cosa que había deducido también era que sin duda había salido del país usando otra identidad, porque, de no ser así, Aidan lo hubiera sabido enseguida.


    —Bueno, te dejo para que sigas turisteando.


    —Eso, ¿qué es?


    —Pues, como indica la palabra, hacer el turista… aunque creo que me la acabo de inventar, no sé si existe.


    CAITRÍONA


    Estaba agotada. Había recorrido miles de kilómetros en unos pocos días y prácticamente sin descanso, pero mantenerme en movimiento me hacía sentir tranquila.


    Solo me restaban por visitar los dos últimos países de mi lista, así que llamé a Richie para hacerle una consulta antes de subir al avión; necesitaba saber si él tenía idea de cuál podía ser el mejor VPN, una red privada virtual que permite aumentar el grado de anonimato con el que se navega por Internet, ocultando y cifrando nuestras conexiones.


    Hasta hacía pocos días desconocía lo que significaban esas siglas, pero estaba leyendo un libro en el que la protagonista tenía eso instalado en su móvil para que no pudieran rastrear su localización. Entonces me interesó el tema y me puse a investigar por mi cuenta; de todos modos, como Richard era tan inteligente, pensé que tal vez entendía de eso o, de no ser así, quizá conocía a alguien que pudiera saber más que nosotros.


    El caso es que lo llamé con el teléfono nuevo. La excusa para cambiar de número había sido que necesitaba una compañía local, puesto que la mía era norteamericana y estaba gastando una fortuna en las comunicaciones, así que la historia cuadraba al dedillo.


    —¿De quién andas escapando? —me preguntó cuando le hice la consulta—. ¿Acaso se trata de ese novio tóxico al que te referiste la otra noche?


    —Sí, Richie, es que, como vio que reactivé mi cuenta de Instagram, no deja de enviarme mensajes. Ya lo he bloqueado, pero utiliza otros números para hacerlo y está tan obsesionado que me asusta pensar que pueda aparecerse en Saint Mawes; es que se las ingenió para conseguir mi nuevo número a través de unos amigos.


    —Deberías hacer la denuncia a la policía y que le pongan una orden de alejamiento, porque lo que está haciendo esa persona contigo se llama acoso. Esa orden te haría sentir segura, protegida y libre de cualquier forma de abuso.


    —Lo sé, Richie, pero prefiero resolverlo yo misma. Ir a la justicia es engorroso, al menos en mi país, y yo no estoy allí, así que no sé ni dónde debería denunciarlo.


    —Le preguntaré a un amigo que es muy bueno en informática, a ver qué me puede decir acerca de la VPN.


    —Aaay, gracias, eres un sol.


    —¿Cuándo regresas?


    —En unos pocos días. No creo que alargue mucho más el viaje, ya está empezando a hacer mucho frío y odio las bajas temperaturas.


    —Ok, avísanos, porque Suzanne quiere ir a buscarte al aeropuerto.


    —Ella siempre es tan amable y buena conmigo…


    —Sí, ya le he dicho que me empezaré a poner celoso, se preocupa más de ti que de mí.


    —Aaay, lo lamento, me siento mal por lo que me dices.


    —No seas tonta, estoy mofándome de ti. De verdad, avísanos cuando vayas a volver o no te averiguo eso que me acabas de pedir.


    —Gracias, no sé qué haría sin vosotros dos.

  


  
    Capítulo treinta y cinco


    TREVOR


    —Trev, esta es una despedida, porque no volveremos a hablar después de hoy.


    Se estaba comunicando conmigo desde el aeropuerto de Brasil, en Río de Janeiro.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque no volveré a Boston; no quiero regresar a la vida que tenía antes.


    »Me siento como un pájaro al que le abrieron la puerta de la jaula de oro en el que siempre estuvo para que pudiera volar sin restricciones, y así es cómo quiero seguir sintiéndome, pero soy consciente de que Aidan me querrá de regreso, porque sé muchas cosas… así que… por eso te digo que no podemos hablar más, porque necesito estar segura de que, además, no estoy poniendo a nadie en riesgo. Adiós.


    —Espera, Caitríona. ¡No cortes! ¿Hola…? ¿Hola…?


    No pude decir nada más, ella había colgado la llamada.


    De inmediato hice una comprobación de los vuelos que habían llegado o partido a esa hora, y coincidía con uno que procedía de Portugal, el país anterior donde ella había estado.


    Me quedé mirando la pantalla del ordenador, pensando en el hilo de cada una de sus acciones. Aún me patinaba el hecho de que ella mencionara que había perdido a sus escoltas en Oxford; yo sabía que eso no era cierto, pero era como si sus palabras, por alguna razón, tuviesen otro significado, como si ella me estuviera diciendo que ese lugar, Reino Unido, era el comienzo de su nueva vida… pero se acababa de despedir de mí en Brasil, como si ella quisiera que yo pensase que ese era su destino final.


    CAITRÍONA


    Apenas llegué a Río, lo primero que hice fue ir a la playa. El agua en octubre estaba bastante templada, lástima que yo no tuviera tiempo para disfrutar de unos días por esas tierras.


    Me metí en el mar y, cuando el agua me llegó a la altura de las manos, abrí la que sostenía mi móvil y lo dejé ir.


    Con él se iban mis últimas conexiones con mi pasado. Aún me dolía el adiós que le había dicho a Trevor, pero debía ser así; antes de hacerlo, cerré mi cuenta de Instagram y con eso deseché la idea de una vuelta atrás.


    Me zambullí y dejé que el agua lavara mis lágrimas, confundiéndolas con el salitre; esas eran las únicas que me iba a permitir derramar, porque definitivamente Breanne necesitaba conseguir ser feliz.


    Cuando salí del océano, me envolví en una toalla y de inmediato me fui hacia el hotel, para cambiarme y coger un taxi que me llevase hacia el aeropuerto nuevamente.


    Había elegido un vuelo con escala en Estambul, y desde allí regresaría a Cornualles.


    Me parecía que había sido cuidadosa y que había diseminado suficientes pistas falsas como para confundir a cualquiera… o al menos esperaba que así fuera.


    Estaba agotada y muy triste, nunca tendría que haber fantaseado con la idea de que Breanne y Trevor pudieran tener algo, nunca debí contestar ese mensaje, y mucho menos soñar con más de lo que podía anhelar, porque había comprobado en primera persona que era mentira que los sueños no tenían límites.

  


  
    Capítulo treinta y seis


    TREVOR


    No había vuelto a comunicarse conmigo, en realidad estaba haciendo lo que dijo que haría.


    Intenté llamarla varias veces, pero el teléfono estaba muerto, y los mensajes tampoco le llegaban; incluso, cuando revisaba la actividad del móvil, no arrojaba ninguna ubicación excepto la última. Deduje que lo más probable era que se hubiera deshecho de este.


    Las últimas coordenadas fueron en una playa en Río de Janeiro. Sin embargo, sentía que ella me estaba manipulando, como si yo fuera un peón en su tablero de ajedrez, y que solo me permitía hacer movimientos de una casilla a la vez.


    Estaba tan cabreado que tenía la mandíbula tensa y, mientras mis manos tecleaban en el ordenador, temblaban. Debía enfrentarme a Aidan y ponerlo al tanto de las pistas que había obtenido, ya no podía dilatar más no darle esa información. Así que marqué su número y le pregunté si podía recibirme; apenas le mencioné de qué se trataba, me indicó que fuera a su oficina.


    —¿Por qué mierda no me has avisado antes? —Me agarró de la camisa, estaba fuera de sí—. Esta no era la manera en la que se debía manejar el problema, ¿te das cuenta de que la has dejado ir? Tú solo tenías que decírmelo a mí, y yo hubiese decidido cómo actuar. No vuelvas a cometer otro error como este, porque no te lo voy a dejar pasar. Eres valioso, pero no te tomes atribuciones que no te pertenecen. Tú no tienes derecho a decidir nada sin mi permiso. ¡Nada! Solo debes acatar mis órdenes.


    —Cálmate. No lo hablé contigo antes porque no tenía una ubicación concreta que darte; ella se comunicaba y luego apagaba el móvil, y, cuando volvía a encenderlo, arrojaba invariablemente otra ubicación. No se ha quedado en ninguna parte más de dos o tres días seguidos; ha cambiado continuamente de lugar, y, como te he contado, solo me ha dicho puras mentiras.


    —Lo ha hecho a propósito… No puedo creer las agallas que tiene.


    —Yo no creo que esté en Brasil.


    —Yo tampoco, pero ¿dónde la buscamos, entonces? Maldita zorra, ¿cómo logró salir del país?


    »¿Has revisado las entradas en los países donde ha estado?


    —No he podido hallarla en la lista de pasajeros de ningún vuelo, pero el software que estoy utilizando aún está haciendo sus pesquisas. Es como buscar una aguja en un pajar, pero estoy casi seguro de que está usando otra identidad. Si no, ¿cómo se entiende que, cuando salió de Estados Unidos, no te avisara la persona que tienes como contacto en migraciones?


    »Para mí que está en ese pueblo desde donde me contestó por primera vez. Es demasiada casualidad que luego empezara a moverse, ¿no? He estado investigando y los dueños de ese sitio alquilan durante todo el año la casa de huéspedes, así que llamé para saber si la tenían disponible y me contestaron que estaba ocupada. Pregunté incluso para qué fecha podría reservarla, pero la mujer que me atendió me contó que no tenía un día concreto, pero que por el momento no estaría libre.


    »Déjame ir a por ella. Si realmente está ahí, cuando me vea, no escapará. Ella no tiene ni idea de que yo ahora formo parte de este clan; en cambio, si mandas a otro, podría volver a escabullirse… ¿Para qué arriesgarse? Caitríona confía en mí; durante todo este tiempo que hemos hablado, su preocupación era lo que pudieras hacerme tú, no nos relaciona juntos.


    —No irás solo, te acompañarán algunos de mis hombres.


    —Aidan, si ella reconoce a alguien que tenga que ver contigo, huirá.


    —Maldición, no puedo creer la pérdida de tiempo que me está ocasionando esta mujer. ¿Cómo piensas traerla si al final la encuentras en el pueblucho ese?


    —Primero déjame probar que está en Saint Mawes, que no me equivoco, y entonces, si está, nos ocuparemos de trazar el mejor plan para sacarla de ahí.


    —El boss del otro clan está furioso porque me paso todo el tiempo postergando la presentación de ambos; ya no sé qué inventarme, quiere que se la entregue para que iniciemos los negocios.


    Tras despedirme de Aidan, fui a preparar la maleta.


    No veía la hora de llegar a Cornualles y echarle las manos encima. Si mi corazonada no fallaba, le iba a hacer entender que nadie se burlaba de mí.


     


    * * *


     


    Acababa de aterrizar en el aeropuerto de Londres, ya que no había vuelos directos al condado de Cornualles desde Boston, así que había tenido que elegir la mejor opción para poder llegar cuanto antes a Saint Mawes.


    Tan pronto como desembarqué, y antes de pasar por el escáner con mis pertenencias, me conecté con la persona que me había indicado Aidan, un oficial de la policía metropolitana de Londres, que iba a ayudarme en los controles, para pasar mi arma.


    En cuanto salí del aeropuerto, me fui a la oficina de Hertz para recoger el coche de alquiler que había apalabrado a través de la plataforma de esa compañía, puesto que tampoco había ningún vuelo que saliera ese día para Cornualles.


    Tras unos breves trámites, me entregaron el Audi A1 y emprendí mi viaje hacia el pueblo costero.


    Se suponía que, en unas cinco horas, debería estar llegando si no surgía ningún contratiempo en el camino, lo que implicaba que, alrededor de las cinco de la tarde, estaría en el pintoresco lugar, justo para la hora del té inglés.


    Cogí mi teléfono y le envié un mensaje a Aidan.


    Ya en Londres, a punto de emprender el viaje a Cornualles. En cuanto tenga alguna novedad, te aviso.


    Cómo me hubiera gustado ir en persona, para traerla de una patada en el culo. Habría disfrutado mucho viendo su terror al descubrirme allí. Buena suerte.


    Conecté mi móvil al sistema de sonido del coche y seleccioné una lista de reproducción que me acompañase durante el trayecto. Estaba tan seguro de que iba en la dirección correcta… casi no tenía dudas de que ese día, por fin, la tendría frente a mí.


    Mi cabeza, de repente, comenzó a nadar en el deseo.


    Me miré en el espejo retrovisor, y observé el infierno ardiente y la furia en mis ojos. Me odiaba por sentir así, ella despertaba mi posesividad de una forma que no lograba comprender, y era un nivel completamente nuevo para mí.


    El deseo se acumuló en mi polla.


    Mi cuerpo no debería reaccionar de ese modo, lo que sentía por ella era algo virulento. Caitríona era mi enemiga y únicamente debería inspirarme odio; no estaba bien que solo de pensar en ella me excitara al imaginar que podría volvérmela a follar.


    Shape of my heart sonaba en el sistema de sonido. Fijé la vista en la calzada y me aferré con fuerza del volante, queriendo arrancarlo por sentirme así. Ella me debilitaba. De pronto me encontré repitiendo la letra de la canción; las palabras vocalizadas por Sting me parecieron tan adecuadas… Un escalofrío invadió mi piel y estiré una mano para subir la calefacción del coche.


    No era posible repartir las cartas si no eran para ganarme mi respeto y, aunque no quisiera reconocerlo, así es cómo hubiese querido que fuera. Sabía que a simple vista estaba haciendo todo lo contrario, ya que estaba a punto de entregarla para vengarme de lo que su padre les hizo a los míos, pero también tenía pleno conocimiento de que iba en su búsqueda porque ninguna mujer me había hecho sentir lo que sentí cuando estuve en su interior; por eso traté por todos los medios de convencer a Aidan para que me dejase venir a mí… Necesitaba tenerla una última vez, necesitaba probarla una vez más antes de deshacerme de ella.


    La manera en que se guiaba mi corazón era demasiado retorcida. Necesitaba decirle que la amaba, pero también necesitaba hacerle entender que no podía hacerlo; necesitaba romperla, que sufriera para que pagase el dolor que su padre me había provocado a mí, para que comprendiera lo fragmentado que uno se podía sentir al ser abandonado por la persona que quieres. Lo sé, era un sentimiento muy tóxico, pero así era cómo se presentaban mis pensamientos. Cuando era niño, no comprendía por qué mis padres me habían dejado con otra familia.


    Y aunque ella en ese momento fuera la tentación para mí, no podía dejar que fuera mi condena; no podía permitirle avanzar dentro de mi corazón, porque ella solo merecía mi desprecio por ser una Clancy. Mi corazón estaba corrompido por un sentimiento en el que no quería pensar; no iba a dejarlo surgir dentro de mi pecho.


    Apenas entré en el pueblo, lo primero que hice fue pasar por la casa, a ver si podía verla; sin embargo, no tuve suerte, así que, como no quería que me cogiera la noche sin un lugar donde descansar, empecé a recorrer Saint Mawes para conseguir donde hospedarme.


    Además, necesitaba sacarme el cansancio del viaje de encima, y darme cuanto antes una ducha.


    CAITRÍONA


    Cuando regresé a Saint Mawes, comprendí que, si iba a desarrollar mi vida en ese pueblo, establecerme allí, tenía que hacer algo para ocupar mi tiempo libre o me volvería loca, ya que los días se me hacían interminables sin hacer nada.


    Por tal motivo, y con la ayuda de Suzanne, empezamos a dilucidar entre las dos cuál era mi mejor opción.


    —Piensa en algo en lo que te gustaría superarte. Tal vez por ese lado encuentres lo que es adecuado para ti.


    —Quisiera aprender a cocinar, convertirme en una gran chef y tener mi propio restaurante. ¿He volado muy alto?


    —Ja, ja, ja, ja, no. Pero sería mejor si fueras paso a paso. Lo primero será tomar clases de cocina. Y sé exactamente dónde puedes hacerlo. Si no me equivoco, en el Truro and Penwith College hay cursos que corresponden a esa área.


    Ese mismo día nos pusimos a averiguarlo y en ese momento estaba inscrita en un curso de nivel inicial de cocina profesional. Como el lugar al que asistía quedaba de camino al colegio donde trabajaba Suzanne, todas las mañanas iba con ella hasta allí, y luego cogía un bus hasta la universidad donde estaba haciendo el curso, y para regresar lo mismo.


    Esa tarde me tocó volver por mi cuenta, puesto que Suzanne tenía cita en el médico y no podía esperarme. Así que estaba bajando del autobús, con prisas para cruzar antes de que terminara de bajar el resto de la gente. Iba distraída, con mis cascos puestos, escuchando Thing of beauty, una canción que siempre me hacía sentir indefensa, porque retrataba muy bien lo que viví con Trevor y que sabía que nunca más podría volver a tener, cuando un idiota casi me atropella con su Audi. Por suerte el conductor tuvo buenos reflejos y frenó muy rápido, deteniéndose antes de que pudiera lastimarme.


    Mi primer instinto fue golpearle el capó mientras le reclamaba.


    —¡No puedes andar a esa velocidad por esta zona!


    Nos quedamos mirando el uno al otro, conteniendo mi propia respiración. Estaba hipnotizada viendo ese rostro que nunca más creí volver a ver. Un mechón de su oscuro cabello caía sobre su frente, seguramente por la inercia de la frenada; sus labios estaban ligeramente abiertos ante la sorpresa, que era la misma que yo también estaba sintiendo. Miré sus manos, bronceadas, aferradas al volante con fuerza. Su pecho, ancho y vigoroso, se expandía, apreciándose a la perfección bajo la camisa blanca que llevaba puesta.


    TREVOR


    Estaba hechizado mirándola, pero, si alguien me hubiera preguntado cómo ocurriría nuestro encuentro, habría contestado sin duda que sería conmigo acechando su nuevo hogar.


    Sin embargo, parecía ser muy cierto que la realidad siempre puede superar nuestra imaginación. Me sentía tan asombrado como ella, ya que nunca pensé que me la fuera a encontrar de esa manera.


    Caitríona estaba pálida, sus mejillas, sonrosadas, tal vez un poco por el viento y otro por el terror, y sus ojos, enmarcados en esas largas pestañas oscuras, me miraban, incrédulos. Pero… ¿qué se había hecho?, ¿por qué se veía tan diferente?


    Su pelo estaba de otro color y su mirada no era la misma.


    No obstante, no tenía dudas de que se trataba de ella. Además, estaba convencido de que también me había reconocido.


    Percibí un escalofrió haciéndola estremecerse mientras continuaba mirándome muy fijo, hasta que finalmente decidió salir huyendo de mí.


    —¡Mierda! Está loca si cree que me perderá.


    Puse marcha atrás y maniobré bruscamente para perseguirla. De inmediato la divisé corriendo; no había manera en el mundo de que se me pudiera escapar. Le crucé el Audi por delante y entonces clavó sus pies en la pavimento y volvió a salir disparada en otra dirección, así que salté del vehículo sin importarme dónde lo estaba dejando y corrí tras ella.


    CAITRÍONA


    Sentí el tirón en un brazo y una fuerza descomunal que me arrastraba para acorralarme contra una pared. Su cuerpo se presionó contra el mío, y el calor de su piel se filtró aun a través de mi abrigo, quemándome en cada uno de mis poros.


    Sus labios estaban apenas a centímetros de los míos cuando habló.


    —No tienes necesidad de huir de mí.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado? —le pregunté, forcejeando con él.


    Mis labios se separaron mientras miraba los suyos, y mi torrente sanguíneo retumbó en mis oídos. Estaba excitada, como la primera vez que lo vi.


    —Sube conmigo al coche.


    —No quiero, déjame en paz.


    A pesar de que intentaba rechazarlo, inconscientemente aparté la espalda de la pared, con la necesidad de sentir cada parte de su cuerpo unido al mío.


    Gimió mientras nos sosteníamos la mirada y presionó su pelvis contra mi vientre. Estaba empalmado; su polla se tensaba bajo los pantalones y se hundía contra mí.


    —No seas terca, ven conmigo.


    —¿Quién te ha enviado a buscarme?


    —Deja de alucinar, nadie sabe que estoy aquí. Nadie excepto yo sé dónde encontrarte.


    —No es posible.


    —¿Por qué? ¿Porque intentaste marearme recorriendo tantos lugares?


    »Haber contestado ese mensaje fue un gran error si es que querías desaparecer, porque presumo que esa parte de tu historia sí que es cierta. Además… ¿qué le has hecho a tu cabello? No me gusta así. ¿Y tus ojos? ¿Por qué usas esas lentillas?


    —Necesitaba camuflarme.


    —Pues yo te he reconocido enseguida.


    —Tienes que irte, no es seguro que estés aquí conmigo. No quiero ponerte en peligro. De la misma forma que me has encontrado tú, me puede encontrar Aidan. Tengo que dejar la ciudad…, no hay tiempo.


    —Cálmate, vayamos al coche para que podamos hablar, no sé ni dónde lo he dejado.


    Cogiéndome de la mano, me llevó con él. Caminaba rápido, así que procuré seguirle el paso mientras nos acercábamos al Audi. Cuando intenté decirle que dejara de tirar de mí porque no me iba a escapar, me cortó, estrellándome de nuevo contra la pared más cercana.


    Negaba con la cabeza, y me miraba, obstinado, antes de…


    —Esto no es posible… Nooo, ¿por qué?


    ¡Oh, madre de Dios!, me iba a correr en ese mismo momento si no dejaba de chuparme el cuello. Sentí que mis piernas se aflojaban y gemí muy fuerte y de manera vergonzosa. No podía estar haciéndome eso a la vista de todos; en ese pueblo no se acostumbraba a ver a nadie dando espectáculos como el que estábamos dando. No es que fueran mojigatos, solo que las pocas personas que vivían allí se conocían todas demasiado bien.


    Sus labios dejaron la huella de la más ardiente sensación. Me mordisqueó, y luego besó mi boca de manera descontrolada hasta casi quitarme todo el aliento y sentí sus manos en mi culo, tirando de mí con más fuerza contra él.


    —Trevor, por favor, al coche… —le rogué, apartándome a duras penas de su boca, con mis manos acariciando su fuerte pecho, acercándolo a mí aunque le pedía lo contrario, faltándome el aliento.


    —Joder, qué bueno tenerte así.


    Mis ojos lo observaron a través de mis pestañas; los párpados me pesaban y me sentía ebria de él.


    Volvió a tirar de mí para que lo siguiera y abrió la puerta del copiloto, para después ayudarme a sentar.


    El dolor entre mis piernas era jodidamente insoportable. Debía de haber perdido la razón, porque solo pensaba en querer sentir alivio. Lo miré a mi lado y me rebullí en el asiento, deseándolo con desesperación. El roce de las costuras del pantalón vaquero solo me provocaron más necesidad, empeorando las punzadas que sentía en mi entrepierna.


    —Tenía tantas ganas de verte que no he podido contenerme y no venir.


    Estiró una mano y me acarició el muslo, y su caricia solo me hizo desearlo mucho más.


    Mi corazón se aceleró de deseo y cogí su mano para ponerla en medio de mis piernas. Lamenté tanto no llevar una falda puesta…


    —Joder, Cait, necesito follarte.


    Tardó muy poco en girar bruscamente y coger Freshwater Lane. Nadie conducía tan rápido por esas calles, puesto que la velocidad máxima era de treinta, pero a ninguno de los dos nos importó. Cuando llegamos frente a la casa, le indiqué que aparcara en el lugar que siempre quedaba libre junto al que usaba Suzanne, y bajamos.


    En apenas cuatro zancadas estuvimos dentro. Levanté ambas manos y lo cogí por el rostro, y entonces fui yo quien lo besó con desesperación. Nuestras bocas se estrellaron en un beso hambriento, desesperado, y su lengua de inmediato estuvo invadiendo mi boca, haciendo maravillas al enredarse con la mía.


    Su incipiente barba de dos días me iba a irritar la piel, pero no me importó. Sus enormes y fuertes manos estaban agarrando mi trasero y apretándome nuevamente contra él.


    Cuando sentí el tintineo de los botones de su camisa rodando por el suelo, me di cuenta de que ambos nos estábamos quitando la ropa a tirones, pero nada parecía querer detenernos en esa loca carrera por sentirnos piel contra piel. Puse mis manos sobre su ancho pecho y lo acaricié, y lo aprecié como si se tratara de una deidad.


    Su fuerza era indiscutible, y mis ojos no podían dejar de admirar a ese monumento de hombre, así que recorrí con la vista el brillo de su piel y lo lamí.


    Me di cuenta de que sus manos en ese instante estaban abriendo la cremallera de mi pantalón; sin embargo, yo continuaba perdida observando cómo las capas y capas de fibra de sus músculos se movían con fuerza debajo de la piel de sus antebrazos para liberarme de la ropa. Podría haberlo ayudado, pero hacerlo hubiese significado perder la concentración. Me quedé extasiada, mordiéndome los labios mientras él me desnudaba, relamiéndome al ver su abdomen plano, adornado por un perfecto six-pack y esas dos sogas a cada lado formando una magnífica uve que apuntaba directamente hacia mi premio.


    Estiré los brazos y con las manos alcancé su cremallera.


    Deslicé una mano dentro de su pantalón y, cogiéndolo por su tenso paquete, lo acerqué a mí.


    —Espero que tengas un condón, porque he dejado de tomar los anticonceptivos.


    —No hay problema, yo me ocupo.


    Liberé su polla y, sosteniéndola en la mano, la acaricié de arriba abajo, provocando que su precum se derramara en mi palma. Su pene era terso y grueso, y la hostia de tentador, así que me arrodillé y, antes de acogerlo con la boca, lo miré.


    —Fóllame —le pedí.


    Su miembro se deslizó fácilmente por mi lengua, y me supo igual de bien que su boca. Abrí más los labios y lo tomé completo. Trevor dejó escapar un gemido profundo y me agarró de la cabeza, y supe al instante lo que iba a hacer.. Primero me dejó manejar la profundidad con la que se enterraba, pero luego, totalmente perdido, sus caderas comenzaron a balancearse, como si tuvieran autonomía propia en su cuerpo que les indicara qué hacer. Me estaba atragantando con él, pero no me importaba; lo deseaba tanto que no quería que quedase nada de él sin probar.


    Relajé la mandíbula y lo dejé enterrarse un poco más. Sintiendo el temblor de sus piernas, al tiempo que advertía cómo los músculos de su pelvis se comenzaban a tensar, levanté ambas manos y acaricié sus bolas; estaban tensas también y hormiguean en mis palmas, indicándome que estaba a punto de llegar. Su dedos se aferraron a mi cráneo y tiró de mí hacia atrás para que lo soltara. Me puso de pie y entonces se inclinó para quitarse por completo los pantalones y sacar de su bolsillo trasero un condón.


    —Llévame a tu cama, preciosa.


    Hice lo que me pidió; cogí su mano y lo guie a través de los dos tramos de escalera. Cuando llegamos al dormitorio, no me dio tiempo a nada y me arrojó sobre el colchón.


    Con un gruñido lujurioso, se tendió sobre mí y abrió mis piernas, inclinándose entre mis muslos para devolverme el favor. Me arqueé y grité, pero él me sostenía con fuerza mientras su boca experta atacaba mi coño sin parar, y de pronto me sentí nadando en las aguas de un profundo orgasmo; sin embargo, antes de que terminase, su lengua me ofreció otro más. Y entonces, aun retorciéndome de placer, sentí cómo se acomodaba sobre mí, empujando su gruesa polla en mi interior. De inmediato empezó a penetrarme muy fuerte, duro; su cuerpo tomaba empuje y se estrellaba dentro de mí profundamente, y él gemía y gruñía cada vez que lo hacía.


    Se inclinó entonces para buscar mi boca mientras se prendía de mis pechos, propinándome un nuevo empellón dentro de mí. Mis manos buscaron su trasero y me aferré a sus nalgas, invitándolo a que fuera más profundo aún. Dejándome llevar por su ritmo, me entregué a él, sabiendo que desde hacía un tiempo yo era la única que regía mi vida, pero con él era diferente, porque lo sentía liberador. No podía parar de gemir, de acariciarle la espalda, de tirar de sus mechones y de admirar el maravilloso espécimen que tenía sobre mí.


    Me envolvió entre sus brazos y el peso de su cuerpo no me dejaba respirar. Aun así, su polla continuaba entrando y saliendo, deslizándose exquisitamente en mi interior. Lo apreté con fuerza con las paredes de mi vagina; no quería dejarlo salir nunca más de mi coño, lo necesitaba ahí para siempre.


    Trevor rotó las caderas y se volvió a enterrar con ímpetu, y entonces ambos nos corrimos con un potente gruñido, y pude sentir el calor de su semen contenido en el condón.


    Se quedó unos instantes encima de mí, aun sin salir de mi interior, y luego levantó la cabeza, todavía permaneciendo dentro.


    —Perfecta, letal y prohibida, justo como me gusta.


    La forma en que me miró me asustó.


    Alcé la cabeza para encontrar su boca y me dejó tomarla de nuevo.


    Sin embargo, se movió y salió de mi sexo, y el vacío que experimentó mi cuerpo fue insoportable.

  


  
    Capítulo treinta y siete


    TREVOR


    Estábamos de lado, recostados en la cama. La tenía abrazada por detrás, y acaricié su cabello; lo hice con pasadas lentas mientras mis dedos se enredaban en sus mechones suaves, al tiempo que ella acariciaba mi mano, la que tenía abarcando su cintura y que no permitía que se apartase ni un milímetro de mí. Quería dormir a su lado esa noche y guardar su olor en mi memoria; quería protegerla por una única vez, antes de dar la estocada final. Ella se giró en ese momento y sus ojos falsos me miraron.


    —Quítate esas lentillas; necesito ver tus ojos color café.


    Me dejó un beso rápido en los labios antes de levantarse para ir hacia el baño y, cuando volvió, se acomodó junto a mí. Despejé los mechones de pelo de su rostro, besé su frente y luego sus ojos.


    —Ahora está perfecto.


    —¿Cómo me has encontrado?


    —Cait, trabajo en el área de informática de The Russell Company; rastrear tu llamada fue muy fácil para mí. No tenías ningún cortafuego ni tampoco una VPN instalados, así que fue muy tonto lo que hiciste, aunque por suerte ese mensaje me lo enviaste a mí.


    —Cuando te contesté, de inmediato me arrepentí, por eso empecé a desplazarme por varias ciudades de distintos países, porque se me había metido en la cabeza que, si Vero se enteraba, podría decírselo a mis primos y estos darían conmigo con tanta facilidad como has hecho tú. Además, me asustó pensar que pudieran hacerte daño.


    —Quiero saber por qué estás huyendo de tus primos.


    —Aidan quiere entregarme en matrimonio al boss de la Irish Mob de la Costa del Sol; eso le garantizará la ruta de Europa en los envíos.


    La abracé con fuerza, y mordisqueé sus labios, sintiéndome posesivo cuando me lo contó, pero con el pleno conocimiento de que ella nunca sería mía.


    Cuando me aparté de su boca, Caitríona continuó hablando.


    —Esas alianzas son muy normales entre cárteles, pero yo no estoy dispuesta a ceder; no pienso vivir al lado de un tipo que ni siquiera conozco y que, además, es un viejo, por lo que sé, y sólo me quiere como vaca reproductora. Mi padre siempre me prometió que yo podría elegir con quién estar. El problema es que concretar este negocio era algo que se esperaba desde hacía tiempo en nuestra organización, y supongo que la tentación llevó a Aidan a romper su palabra… aunque, pensándolo bien, él nunca me dijo que yo podría elegir, solo que garantizaría mi felicidad.


    »Prefiero pasar el resto de mi vida huyendo, tengo claro que no regresaré si el destino de mi vida es el que él quiere imponerme.


    Me acarició el rostro y volvió a besarme. Parecía que nuestros labios nunca tendrían suficiente del otro.


    —Creí que no iba a volver a verte, porque sinceramente no hay manera de que encajes en la ecuación de mi nueva vida. Es como un sueño que estemos aquí, en mi cama, los dos juntos.


    —Hace un rato he encajado perfectamente en ti.


    —Hablo en serio. —Nos reímos—. No me refiero a eso.


    —Yo también hablo en serio, y así es cómo quiero encajar siempre en ti.


    —¿Solo te interesa follarme?


    —¿Realmente crees que he recorrido tantas millas solo para echar un polvo?


    —¿A quién no puede gustarle sentirse irresistible? Una chica puede soñar, ¿no?


    —Eres irresistible, deberías saberlo, solo que también eres inolvidable, y muy inocente y soñadora, aunque debo reconocer que también fuiste muy astuta para lograr salir del país y que aún no te hayan encontrado.


    —Y no lo harán, necesito enterrar para siempre a Caitríona Clancy. Ahora… me llamo Breanne Adamson.


    Ella se estaba comportando como un libro abierto ante mí, me lo estaba explicando todo con demasiada facilidad. Lo que no sabía era que se lo estaba contando a la persona equivocada, a alguien que quería protegerla, pero para guardarla para sí, y además también quería dañarla, incluso más que su propia familia. Porque así de retorcido era lo que yo sentía por ella.


    Empezó a relatarme toda su huida y sentí asco cada vez que nombró a su padre con tanta devoción. En cierto momento me di cuenta de que estaba hundiendo mis dedos en sus caderas, donde tal vez le quedaría una marca.


    —Estoy bien, voy a estar bien —me dijo mientras acariciaba mi mano para que aflojara.


    Me moví rápidamente y la puse boca abajo, y me enterré en ella de un solo empujón cuando me di cuenta de lo empalmado que estaba. Necesitaba follarla fuerte para sacarla de mi mente, para limpiarme de esa extraña sensación que me producía. Sin embargo, cuando me hundí en ella todo pareció sanarse en mi interior. Ella era mi condena y mi absolución, ella era mi veneno y mi antídoto. Ella era la mujer que me hacía sentir completo y vacío.


    —Trev, no te has puesto condón.


    Me incliné en su oído y le mordí el lóbulo de la oreja.


    —¿Acaso importa cómo lo hacemos? ¿Acaso no te gusta más sentirme así dentro de ti, sin ninguna barrera? Porque a mí me encanta.


    —Sí, Trev, es perfecto… y solo si es contigo. No pares.


    Le mordí el cuello y finalmente un hombro mientras no dejaba de moverme; quería arrancarle tantos gemidos como pudiera, quería marcarla como fuera posible, quería que sintiera que no podía vivir sin mí.


    —Eres tan hermosa…


    Su sexo se apretaba alrededor de mi polla, buscando llegar a ese risco donde luego te relajas y te arrojas al vacío para sentir que no puedes detener tu caída.


    —Te quiero, Trev, te quiero tanto… Joder, te amo, amo las sensaciones que despiertas en mi cuerpo. Amo sentirme así cuando estás en mi interior.


    —Córrete, muñeca. Dame tu orgasmo y yo te daré el mío.


    Cuando acabamos de follar, nos metimos en la ducha. Mientras lavaba su pelo volví a empalmarme… Maldita sea, ella activaba mi libido de una manera como ninguna mujer antes lo había hecho; es más, desde que estuvimos juntos en Grecia no había podido estar con ninguna otra, pero solo se trataba de una obsesión que pronto acabaría cuando la destruyera por completo.


    —Quiero que vuelvas a tu color de pelo natural.


    —Mañana iré a comprar tinte para cambiarlo. Es algo que he ido postergando desde que llegué. Yo tampoco me gusto cuando me miro al espejo. Además, también debo conseguir la pastilla del día después. —Se dio la vuelta para encararme mientras se aferraba a mi cuello—. Lo que acabamos de hacer ha sido muy inconsciente.


    Sé lo que esperaba que le dijera, sabía muy bien lo que ella quería oír. Las palabras salieron con demasiada facilidad de mi boca.


    —Te quiero, Cait, no hay nada que no quisiera contigo. Te amo.


    Sonrió plenamente y escondió su rostro en mi cuello.


    —No tienes idea de lo feliz que me haces y de lo segura que me siento contigo.


    Cogí su rostro por el mentón y la obligué a mirarme.


    —Me encanta hacerte sentir así.


    Cuando terminamos de ducharnos, nos preparamos para ir a dormir.


    —Iré a buscar mi maleta, que ha quedado en el coche, para tener ropa interior limpia.


    Apenas salí al exterior, noté que un Volkswagen Tiguan de color rojo estaba aparcando junto al Audi de alquiler. La mujer que conducía me miró desconcertada, así que opté por esperar a que bajara y me presenté.


    —Hola. Tú debes de ser Suzanne. Soy Trevor —le ofrecí mi mano a modo de saludo y continué hablando—, un amigo de Breanne. He llegado hace unas horas, y ella me ha dicho que no había problema con que me quedase aquí, pero, si no es posible, puedo buscar otro hospedaje, o me dices cuánto tengo que pagarte, tengo entendido que eres su casera.


    —Descuida, no hay problema. Encantada de conocerte, Trevor. Me alegra que hayas venido a visitarla. Que tengas una preciosa estancia en Saint Mawes.


    La mujer entró en la casa contigua y entonces yo saqué mi maleta. De la guantera, cogí mi arma y la metí dentro de la bolsa donde llevaba mi portátil. Luego también cogí mi móvil y tecleé rápidamente un mensaje para Aidan.


    No me había equivocado: Caitríona está en Saint Mawes y ya estoy con ella. Necesitaré dos días más para tenerla completamente comiendo de mi mano, para así poder llevarla donde me indiques sin que desconfíe.


    Eres un genio. Solo dos días más. Mientras tanto haré todos los arreglos y te avisaré. ¿Trevor?


    Dime…


    Solo dos días más, así que quítate bien las ganas, porque después la quiero de regreso sin falta, y si me dices que no puedes sacarla de esa casa por las buenas, irrumpiré con mis hombres y me la llevaré a la fuerza, sin importarme quién se atreva a cruzarse en mi camino para querer impedirlo. Incluso no me importa si la mujer que acaba de hablar contigo se transforma en un daño colateral.


    Comprendí de inmediato que él estaba muy cerca, pero, aunque tuve ganas de mirar alrededor, buscando dónde se encontraba, no lo hice; era inútil, si él no quería, sería imposible verlo. También comprendí que me estaba dejando despedir de ella, y tal vez eso sí que debía agradecérselo.


    Descuida, dos días serán más que suficiente, y gracias.

  


  
    Capítulo treinta y ocho


    CAITRÍONA


    Tras dos días perfectos, que se habían pasado volando, Trevor tenía que regresar a Nueva York.


    Estaba en la sala, terminando de recoger sus cosas y haciendo la maleta. Habíamos follado cuando nos despertamos esa mañana y luego también en la ducha. No imaginaba cómo iba a seguir adelante a partir de entonces, cuando mi cuerpo había vuelto a probar el suyo.


    —¿De verdad que no hay manera de que pueda convencerte para que te vengas conmigo a Nueva York?


    —¿De verdad que no hay manera de que yo pueda convencerte a ti de que te quedes aquí conmigo?


    —Vendré a verte muy pronto, lo prometo.


    En ese momento sabía que, si bien al principio me había asustado al verlo allí, no había por qué.


    —Estaré contando los días. No puedo creer que el tiempo haya pasado tan rápido.


    —Estaba preocupado por ti, Cait. Necesitaba saber que de verdad estabas bien y no corrías ningún peligro, pero tengo que regresar al trabajo, no puedo alargarlo más.


    —Lo entiendo. Todavía no te has ido y ya te estoy extrañando.


    —Ven aquí.


    Me cogió por la nuca y se apropió de mis labios, y, como siempre ocurría cuando nos besábamos, empezamos a descontrolarnos.


    —Llegarás tarde al aeropuerto.


    —Lo sé, lo sé… Será mejor que nos vayamos. ¿Seguro que no quieres quedarte y que nos despidamos aquí? Creo que ha sido poco apropiado por mi parte pedirte que me acompañases al aeropuerto.


    —Poco apropiado sería si no fuera. No todos los días se encuentra a un hombre que pague un vuelo privado solo para venir a verte.


     


    * * *


     


    Cuando entramos en la terminal de Cornualles, me cogió de la mano y empezamos a caminar hacia la pista, donde debía embarcar en su vuelo privado. Tan pronto como accedimos a la zona donde se preparaba todo para el despegue, lo primero que vi fue el avión privado de los Cavanaugh, y de inmediato mi visión se volvió como si lo estuviera viendo todo dentro de un túnel, pero sin una luz al final; en lugar de eso, todo se veía oscuro y siniestro.


    No podía ser cierto… Trevor me había dicho que me amaba y yo lo había creído; me había parecido tan sincero…


    Pero no era un error, puesto que Aidan estaba de pie junto a la escalerilla, donde también había dos hombres a los que conocía muy bien, porque eran sus guardaespaldas.


    Una punzada me atravesó el corazón, e intenté aferrar mis pies al suelo para no seguir caminando, esperando un milagro y deseando que todo fuera una pesadilla y que, en algún lugar del fondo de su corazón, Trevor se arrepintiese y me ayudara a huir bien lejos junto a él.


    —¿Por qué? —le pregunté, enfrentándolo—. ¿Por qué me haces esto? Tú dijiste que me amabas…


    Su risa brotó oscura desde lo más profundo de su garganta, y hasta sonó antinatural. Lo contemplé y solamente vi a un conocido; ese hombre que estaba delante de mí y me miraba con desprecio y odio no era el mismo que había estado haciéndome el amor durante dos días seguidos sin que ninguno pudiese apartar las manos del otro. Ese hombre que en ese momento me estaba entregando no era el mismo que me trataba con amor y me hacía sentir perfecta, cuidada, respetada… Eso era una pesadilla, pero no podía rendirme tan fácilmente. Miré a Trevor una vez más, y estudié el entorno. Fijé mi vista en Aidan; se veía profundamente cabreado y su gesto asustaba. Sabía de lo que era capaz y sin duda no quería que me pusiera las manos encima, pero obviamente no lo iba a hacer, puesto que no le serviría magullada, y por eso me había enviado a buscar a través de Trevor.


    Su engaño era demasiado cruel y dolía endiabladamente.


    Calculé las posibilidades que tenía de escapar y comprendí que no había ninguna, pero debía intentarlo.


    —¿De verdad te lo creíste? Tu primo paga bien, Cait, lo lamento. Y, además… —Trevor se acercó a mi oído y el tono que utilizó goteó desprecio—… ¿sabes quién mató a mis padres y me dejó huérfano cuando solo tenía cinco años? —Lo miré sin comprender a lo que se estaba refiriendo—. Tu monstruoso padre, y no solo los mató, violó a mi madre primero, y lo hizo delante de mí, así que este es mi reembolso para ti. Y… considérate afortunada, porque lo que él hizo con mis progenitores fue mucho más cruel.


    TREVOR


    Se arrancó a llorar mientras no dejaba de mover la cabeza, negando. Inmediatamente intentó salir corriendo, pero la cogí por el pelo y tiré de él, atrapándola entre mis brazos y evitando que escapara. Luchaba y gritaba y pedía auxilio, pero nadie la oía o, si lo hacían, habían recibido mucho dinero para ignorarlo; estaba seguro de que Aidan lo tenía todo bajo control.


    Aún estábamos lo suficientemente alejados del avión como para que nadie nos oyera. Sostuve su rostro entre mis manos, porque estaba fuera de sí, y ella me escupió. Apreté más mi agarre en su mandíbula.


    —No hagas que te tenga que lastimar. No tienes escapatoria, así que, por tu bien, deja de luchar —le dije.


    —Te odio.


    —No es cierto, y eso te da más rabia. Estoy seguro de que puedes sentir lo dura que está mi polla contra tu trasero ahora mismo, y apuesto a que tu coño ya está mojado porque me está deseando.


    —Eres una bestia.


    —Es posible, pero, créeme, he sido más benevolente de lo que tu padre fue con los míos; nunca te he forzado a hacer nada que no quisieras.


    —Excepto ahora. Te aborrezco, te desprecio.


    —¿Crees que tus palabras me provocan algún daño? Camina, o te arrastraré y te subiré a ese avión de cualquier manera.


    Cuando pasó junto a Aidan, este la cogió por el brazo, obligándola a que lo mirase.


    —Buenos días, Cait. ¿Nos has echado mucho de menos?


    —Tú eres otra bestia más. Algún día alguien te va a hacer pagar todo esto…


    —Sigues sin entenderlo, ¿no? Solo tú eres la culpable de que las cosas se hayan complicado hasta este punto. Nadie quería tratarte mal, nadie quería hacerte sufrir, y mucho menos que tuvieras que pasar por todos los periplos que te ha tocado vivir desde que te largaste. Solo tenías que aceptar ayudar a tu familia; después de todo, esa es tu obligación, y óyeme bien y deja de hacerte la digna: hay muchas cosas que yo hago porque no me queda otra; no disfruto haciéndolas, pero es para lo que nací también, y no le busco explicación ni me rebelo. Porque, ¿sabes qué?, nuestro destino fue escrito al nacer, Caitríona, y, hagamos lo que hagamos, nunca dejaremos de ser quienes somos.


    »Mientras vas creciendo, nadie te enseña a ser fuerte, solamente te dicen que tienes que serlo… ¿Y sabes por qué? Porque a ser fuerte se aprende luchando y superando todas las batallas que te toca pelear.


    Después de que ella subiera, Aidan estrechó mi mano y palmeó mi espalda.


    —Gracias, tu trabajo ha sido impecable.


    Entramos en el avión y Aidan se acomodó en uno de los asientos que estaban junto a una de las mesas. Sus guardaespaldas lo hicieron en los de delante, donde también se sentaba el personal de a bordo, y yo me acomodé frente a él, mientras que Caitríona pasó de largo hacia el fondo. Allí se instaló, hecha un ovillo, abrazándose a sí misma y llorando desconsoladamente en el sofá.


    Por alguna razón que desconocía no me sentía tan bien como creí que iba a estar una vez que lograra mi venganza. No me gustaba verla llorar; es más, cuando entramos en el aeropuerto y la sostuve de mi mano, viéndola tan confiada, hubo un instante en el que quise retroceder. Ni siquiera fue agradable cuando le revelé lo que su padre había hecho con los míos, porque, de algún modo, habérselo confesado me hizo sentir expuesto, ya que ese era un secreto que yo guardaba escondido en el fondo de mi alma. En su mirada advertí pena, pero noté que no solo era por ella, sino también por lo que le acababa de contar, y me dolió, pero ya no había marcha atrás… Aidan estaba a solo unos metros de nosotros en ese momento y, como él había dicho, cuando se nacía en ese mundo al que pertenecíamos, no había escapatoria, ni tampoco había lugar para los arrepentimientos, y mucho menos opción de poder cambiar las cosas. Entendí muy bien a lo que se refería, porque, simplemente, una vacilación podía hacerte perder la vida.

  


  
    Capítulo treinta y nueve


    CAITRÍONA


    No podía dejar de llorar y me sentía una estúpida haciéndolo, porque no hacía otra cosa más que mostrarme indefensa.


    ¿Cómo había podido ser tan idiota y confiar en él? ¿Cómo había podido dejar que se metiera en mi corazón de la manera en la que lo hizo? Incluso no podía entender que, a pesar de su traición, sintiera pena por él.


    Lo que me había revelado era terrible.


    Y no podía dejar de imaginarlo con solo cinco años, sintiéndose indefenso, asustado… presenciando cosas que a su edad nadie tendría que ver… aunque, en realidad, eso no debería verse a ninguna.


    Cosas que sin duda lo habían transformado, porque estaba segura de que él no disfrutaba siendo así. Sentí el dolor, la ira, la desesperación en sus palabras cuando me lo desveló; también sentí la indefensión que le produjo decírmelo.


    No podía imaginar a un niño de esa edad viendo cómo masacraban a sus padres. No había dudado ni por un momento de su palabra cuando me contó lo que mi padre hizo, porque sabía lo cruel que él podía llegar a ser. A pesar de que Brady siempre había sido un buen padre para mí, también conocía al monstruo en que podía transformarse.


    «Papi, ¿qué hiciste?»


    Podía entender que a veces, en nuestro mundo, la única alternativa que quedaba era matar para sobrevivir; sin embargo, Trevor había dicho que mi padre había violado a su madre, y eso no tenía perdón.


    De pronto recordé a dónde me estaban llevando, y sentí rabia y quise levantarme y golpear a Aidan en la cabeza con algo para ver si el trastazo lo hacía entrar en razón y me llevaba de regreso a casa… aunque, a esas alturas del partido, ya no sabía cuál era mi hogar. Después de haber vivido en la compañía de Suzanne y Richie, había comprendido que esos extraños me habían dado más cariño que mi propia madre. Ellos se habían preocupado más por mí que mi propia familia.


    Los odiaba a todos y al mundo en el que había nacido, odiaba mi destino.


    Pero más que nada detestaba haberme enamorado como una tonta de Trevor.


    TREVOR


    Habíamos sobrevolado el mar de Irlanda y en ese instante, a través de las ventanillas del avión, se divisaban, aunque aún muy lejanas, las costas escarpadas de la isla donde nací. No sabía exactamente dónde estábamos yendo, porque Aidan solo me había dicho que íbamos hacia ese país, hacia mi tierra.


    —¿A qué lugar de Irlanda vamos?


    —Aterrizaremos en una pista privada en Inch, en el condado de Kerry. Cuando le comenté a Mick que estábamos en Saint Mawes, me dijo que, para no hacernos ir a España, podía recibirnos en su casa de campo, en la bahía de Dingle. Él, desde hace un tiempo, ha centralizado sus negocios en la Costa del Sol, pero aquí tiene muchas propiedades, ya que es donde nació, igual que sus actividades delictivas, obviamente. Me ha comentado que incluso tendrá preparado un juez de paz para que, cuando lleguemos, con nosotros como testigos, los casen. Como comprenderás, quiero terminar con todo esto cuanto antes, porque ya estoy hasta las pelotas de este problema.


    Asentí con la cabeza. Definitivamente eso era peor de lo que me había imaginado, porque no solo la había traicionado, sino que me tocaba ser testigo de su boda, entregándola por completo al tipo con el que debía pasar el resto de su vida. De pronto sentí un sentido de posesión al recordar que, en cuanto nos despertamos, me la había follado salvajemente; incluso imaginé que mi semilla todavía estaba en su interior, porque no solo la tuve descontroladamente, sino que además no había usado un condón. De todas formas, de inmediato comprendí que no podía reclamar nada, porque ella no era mía, y lo que era peor: estaba a punto de ser de otro. Pero tampoco podía pasar por alto que ella, de alguna forma, había corrompido mis sentimientos de odio y venganza, y los había transformado en… No quería pensar en qué se habían transformado; no podía hacerlo, era demasiado tarde para lamentaciones.


    Fijé mi vista en Caitríona mirando por encima del hombro de Aidan y noté que había dejado de llorar. Su rostro se veía enrojecido y su vista estaba fija en un punto indeterminado, pensando quién sabe en qué.


    Aidan se levantó en ese momento y se acercó a ella.


    —Ve a la habitación y ponte el vestido que está sobre la cama, y también usa el resto de las cosas que te he dejado ahí. Arréglate con esmero, no quiero que Mick se sienta ofendido, y cambia esa cara, porque, por más que llores, patalees y protestes, hoy te casarás.


    Ella lo miró con odio, pero de todos modos se levantó, lentamente, y fue hacia donde él le había indicado.


    Cuando salió del compartimento del avión, me quedé contemplándola, sin poder apartar la vista de ella. Llevaba un vestido blanco de líneas simples que se adhería perfectamente a cada una de las curvas de su cuerpo; la prenda era escotadísima, con detalles de pedrería en esa parte. Se había recogido el pelo en un moño y, en medio había colocado algunas flores de azahar. El adorno de su pelo se complementaba con un tul que imaginaba que podía echarse hacia delante para convertirlo en velo. En la mano llevaba un ramo de novia, hecho de flores silvestres.


    Caitríona era la novia más hermosa y también la más triste que había visto en toda mi vida, y yo era el único culpable de que ella se viese así.


    Aidan se levantó y le dejó un beso en la mejilla.


    —Gracias por arreglarte. Estás preciosa. Sé que ahora me odias, pero entiende que no te estoy dejando con un monstruo. Mick es un caballero, y te hará muy feliz, estoy seguro de ello; de hecho, está loco por ti.


    »Hubiese querido que las cosas fueran de otra manera, que os hubierais visto algunas veces antes de que te fueras a vivir con él, incluso habría querido que pudieras planear tu boda con todos los detalles que a ti te gustasen, pero no me has dejado otra opción, Cait.


    —¿Tú crees que realmente me importa algo de todo eso que estás diciendo? Esto es un puñal en medio de mi corazón, Aidan.

  


  
    Capítulo cuarenta


    TREVOR


    Aterrizamos tras aproximadamente una hora y media de vuelo, en la pista privada de una magnífica propiedad. Era una construcción antigua, pues databa del siglo XVIII.


    La vivienda se erigía en una posición envidiable y mágica, con espectaculares vistas panorámicas al mar sobre un acantilado en la bahía de Dingle, conectada con la playa de Inch y rodeada por las montañas Magillicuddyʼs Reeks.


    —Señores, bajen abrigados —nos aconsejó la sobrecargo—. La temperatura es bastante baja en esta esquina de la bahía.


    Por costumbre, ya que en nuestra vida nunca se sabía cuándo podía necesitarse un arma, antes de descender las dejamos preparadas para que se pudieran desenfundar con facilidad.


    Noté que Caitríona no tenía un abrigo, así que me saqué el sobretodo que llevaba y se lo tendí para que se lo pusiera. Al principio lo rechazó, pero Aidan la miró fulminándola, y entonces lo aceptó de mala gana.


    —No quiero ningún mal comportamiento mientras nosotros permanezcamos en esa casa. Después de que me vaya, tu seguridad y tu vida correrán de tu cuenta. Sé astuta y mantente a salvo, así que trata de ser amable con tu marido.


    —Aún no es mi marido.


    —En unos minutos lo será. Ahora, bajemos.


    Apenas descendimos del avión, el aroma a mar, montañas, pinos y pradera inundaron mis fosas nasales.


    El viento arreciaba muy fuerte.


    Aguardé junto a la escalerilla a que Aidan y Cait pisasen tierra firme, y entonces, junto a los otros guardaespaldas, los escoltamos hacia la casa, guiados por algunos empleados. Miré alrededor y noté que había varios hombres en puntos estratégicos de la propiedad haciendo guardia; logré contar seis, pero tal vez eran muchos más. En ese momento sentí un extraño y molesto déjà vu, una sensación rara a cada paso que dábamos, como si alguna vez yo hubiera estado allí.


    Negué con la cabeza. Estaba cansado y de malhumor, y por eso imaginaba cosas que no eran.


    «Basta, es como debe ser. Ella debe odiarte, y tú también deberías hacerlo», me reprendí mentalmente mientras continuaba caminando, sin perderla de vista.


    Cuando estábamos a punto de entrar en la vivienda, Aidan se dio cuenta de que había olvidado su móvil en el avión.


    —Trev, ¿me lo puedes ir a buscar?


    —Claro, ahora mismo regreso.


    Cuando estaba llegando a la pista donde había quedado nuestro avión, vi que las puertas del hangar de la propiedad ya estaban abiertas, no como antes. Dentro de este había un jet privado de lujo, y también un Airbus H145M idéntico al que nos había atacado en Grecia, con la bandera y la matrícula tapadas.


    Un presentimiento extraño me invadió, y regresé antes de poder coger el móvil de Aidan.


    Me toqué el pecho y maldije que no nos hubiéramos puesto los chalecos antibalas. Cuando llegué, llamé discretamente a Aidan y le pedí que habláramos un segundo apartados.


    —¿Qué pasa?


    —Oye, acabo de ver…


    —¡Pero si ya estáis aquí! Qué honor por fin tener a los Cavanaugh en mi humilde morada.


    Aidan se apartó de mí para darle un abrazo al tipo que acababa de llegar.


    Empecé a verlo todo rojo, y a darme cuenta de que todo era una maldita trampa, porque nada que viniese de ese malnacido podía ser bueno.


    Me faltaba la respiración. Comencé a contar en mi mente la cantidad de hombres que había en la casa a la vista, y me dije que no teníamos ninguna posibilidad de salir vivos de allí si en este momento descargaba mi arma contra ese hijo de puta.


    Pero qué importaba si nunca iba a tener otra oportunidad de tenerlo así de cerca y a mi merced para cargármelo. Vi cuando tocó a Caitríona, cogiéndola por el brazo, y creí que no iba a poder soportarlo; quería arrancarla de su agarre, porque estaba loco si creía que iba a permitir que la tuviera.


    Estaba sudando; sentía mi camisa empapada bajo la chaqueta del traje, y a duras penas si me podía contener.


    Intenté centrarme en cómo podía advertir a Aidan, pero lo primero que debía hacer era tranquilizarme o ese indeseable se iba a dar cuenta de que algo no iba bien.


    —Aidan, es importante —lo interrumpí.


    Me miró, fastidiado por el hecho de que lo hubiera vuelto a parar.


    —Ven, Trevor, quiero presentarte a Michaèl Teeling. Mick, él es mi gran último descubrimiento, un cerebro privilegiado, un maldito genio.


    Michaèl me miró y me tendió la mano, y estuve tentado de dejarlo así, pero debía ser astuto o no habría posibilidad de salir con vida de este lugar.


    Le tendí la mano y quise limpiármela de inmediato en mi ropa tras estrechar la suya. Este hijo de puta era el cerebro maquiavélico que había mandado asesinar a mis padres, mi tío, mi herencia de sangre.


    Me asombró lo bien que se conservaba. Se lo veía robusto, letal a sus cincuenta y seis años. Mi padre nunca tuvo oportunidad de llegar a esa edad, porque él se la robó.


    De pronto entendí por qué había tenido esa sensación de haber estado allí. Esa era la casa que Joe…, él me había contado que mi abuelo tenía una casa en la playa de Inch; no podía creer que antes no lo hubiera recordado.


    «La vida es una extraña rueda de la fortuna, donde lo bueno y lo malo nos visita por igual, y sin aviso», pensé.


    —Trevor…, ese nombre me ha hecho recordar a mi sobrino, el único hijo de mi difunto hermano. Él y mi cuñada sufrieron un atentado mortal hace muchos años, y a mi sobrino nunca lo encontramos luego. Se cree que los delincuentes lo vendieron en el mercado negro de tráfico de menores. —Agitó su mano, como restándole importancia—. Hoy no es día para hablar de cosas tristes.


    —Trevor es irlandés —aportó Aidan.


    —¿Sí? ¿De dónde?


    —Nací en… —iba a darle mi respuesta aprendida a la fuerza, Eyeries, condado de Cork, pero le di mi verdadero lugar de nacimiento—… en Castletownshend, en West Cork.


    Yo había nacido en la casa de campo que mis abuelos maternos tenían allí.


    En ese instante entró un empleado con copas de champán, y quise hacerle señas a Aidan para que no tomase ni un sorbo; yo rechacé la mía.


    —Aidan, solo será un segundo, debo decirte algo importante.


    Cavanaugh me volvió a mirar mal, pero accedió a acompañarme debido a mi insistencia, y nos apartamos un poco.


    No quería dejar sola a Cait con ese hijo de perra, pero no tenía otra opción.


    —¿Se puede saber qué mierda pasa? Dame el móvil que te he mandado ir a buscar.

  


  
    Capítulo cuarenta y uno


    CAITRÍONA


    Aidan tenía razón, Michaèl no aparentaba la edad que tenía. A simple vista se lo veía muy entero, y fuerte; si no supiera los años que tenía, hubiese pensado que apenas si llegaba a los cuarenta y cinco. Aun así, y aunque su aspecto no fuera el de un viejo decrépito, quería salir corriendo de allí.


    En cuanto nos quedamos solos, él se aproximó a mí y me pasó la mano por la cintura, acercándome a él. Su ropa era cara; llevaba puesto un traje a medida de Huntsman & Sons, el famoso sastre cuya firma había vestido a la aristocracia de Europa durante más de un siglo, y su perfume era un tanto empalagoso.


    —Qué pena que los negocios de tu primo no nos hayan permitido vernos antes. Eres tan hermosa… Lo eres incluso más en persona, las fotos no te hacen justicia.


    Se apartó de mí para observarme. Su mirada recorrió mi cuerpo de arriba abajo con ansia.


    —Dicen que el novio no debe ver a la novia con su vestido antes de dar el sí, pero no soy supersticioso.


    Levantó un dedo y recorrió mi escote. Aidan me había hecho vestir como para ir a una fiesta y no a mi boda; me veía vulgar y el tipo quería lo que estaba contemplando.


    Volvió a acercarse y, cogiéndome por la nuca, me besó en la boca. Sus labios me resultaron suaves y cálidos mientras me rodeaba con una mano para acariciar mi cuello, reclamándome como suya, pero yo no soportaba su tacto.


    Me quedé inmóvil, sin responder a su beso; tenía muchas ganas de vomitar. Sabía muy bien que estaba intentando ser amable, pero algo en el tono de su voz me indicó que solo estaba fingiendo, y que frente a mí tenía a un monstruo despiadado.


    —Relájate, preciosa. Te prometo que te haré sentir como una reina, serás mi reina… ¿Sabes?, no siempre se es tan afortunado cuando se hacen negocios, y tú eres mi mejor premio. Ya verás, hoy mismo volaremos a la Costa del Sol. Allí hay buen clima, no como aquí, donde el viento es espeluznante en esta época del año.


    »Caitríona, debes tranquilizarte, bonita. —El torso de su mano recorría el largo de mi brazo—. ¿Estás muy nerviosa? Estás temblando… No has dicho ni una sola palabra desde que has llegado. Di mi nombre, quiero saber cómo queda en tu voz. Eres tan guapa, tu piel es tan tersa…


    —No estoy aquí por mi propio gusto —le hablé con la voz chorreando desprecio—, así que no sé cómo quieres que me tranquilice. No quiero casarme contigo; no voy a ocultártelo, me das asco.


    Me miró con odio y levantó su mano para atizarme un golpe, pero se contuvo; sin embargo, me cogió con brusquedad y se puso tras de mí, retorciéndome el brazo.


    —Por tu bien, espero que seas más dócil conmigo, ya que, por las buenas o por las malas, eres la esposa que elegí, y eso es lo que serás en todos los sentidos.


    Su voz salió como un látigo, haciéndome entender que no había lugar a discusión. Sus ojos marrones me atravesaron como un cuchillo y solo logré asentir levemente. Las palabras de él me provocaron un escalofrío; sabía que estaba hablando muy en serio.


    Volvió a cogerme por la nuca, acercándose de nuevo para besarme. Si yo hubiese tenido un poco de instinto de supervivencia, le hubiera devuelto el beso y lo habría dejado conforme, pero no podía dejar de luchar contra mi destino. Su lengua forcejeaba contra mis labios, queriendo entrar en mi boca, sin lograrlo, y su agarre cada vez era más feroz.


    —Bésame, cojones, o lo lamentarás.


    Había levantado su otra mano y en ese momento también me tenía sujeta por el mentón. Estaba segura de que, debido a lo blanca que era mi piel, al día siguiente iba a tener ahí las marcas de sus dedos y debería taparlas con maquillaje.


    ¡Dios!, tenía marcas peores, mi corazón estaba sangrando.


    Empezó a morderme y comprendí que, si no abría la boca, me iba a lastimar, así que cedí y le dejé invadirla.


    Quería arrancarme a llorar.


    No iba a soportar tener que acostarme con él.


    TREVOR


    —No lo he traído.


    —¿Cómo que no lo has traído?


    —No, no he llegado al avión. Aidan, esto es una trampa.


    —¿Qué mierda estás diciendo?


    —Acabo de ver en el hangar un Airbus H145M como el que nos atacó en Grecia.


    Aidan me miró, rabioso; por un momento pensé que iba a perder la compostura, pero luego volvió a colocarse la máscara de cínico.


    —Sabes bien que no es un helicóptero común en civiles, así que no creo que se trate solo de una casualidad.


    —Jodeeeeer, está aliado con los Hannigan. ¿Cómo no lo vi venir? Quieren debilitarme. Por eso esta alianza, tan repentina; por eso tanta insistencia en que aceptara. Seguramente el plan era sabotearme, hacer desaparecer mis entregas.


    —Hay algo más…


    —No hay tiempo para más cuentos; con lo que sé, es suficiente. Dame tu teléfono, tenemos que salir de aquí como sea, y llevarnos a Caitríona.


    Apenas le contestaron al otro lado de la línea, ladró su orden.


    —Preparaos para despegar, nos vamos.


    —No nos van a dejar ir, Aidan, y más si descubre que…


    —Le enviaré un mensaje a mis hermanos para que sepan lo que está pasando, por si no logramos salir de aquí. Ellos sabrán qué hacer —me cortó, voceando sus planes. Aidan estaba cegado y no me escuchaba.


    —Como si hubiera una mínima posibilidad de que llegaran tan pronto…


    —Están en Newcastle West, visitando a nuestro tío abuelo y atendiendo otros negocios. Después de esto, yo tenía planeado pasar por ahí también. Róni y Kei están muy cerca, en una hora pueden plantarse aquí.


    »Escúchame. Tengo un plan.


    Ese hombre era asombroso, no dejaba de pensar aun estando bajo presión.


    —Necesitamos hacernos con el helicóptero, Trevor. Yo lo pilotaré, puesto que con el avión no vamos a lograrlo. Tú tienes que asegurar el Airbus, así que ve a atrincherarte ahí, y yo mientras tanto lo distraeré. Dejaremos que Caitríona se case con él, eso nos dará tiempo para que Róni y Kei lleguen; luego la convertiremos en su viuda.


    »Nadie se hizo fuerte sin batallas difíciles, este hijo de puta no tiene ni idea de con quién se ha cruzado.


    El cielo estaba empezando a oscurecerse y la tarde llegaba a su final, lo que era muy oportuno para que me pudiera escurrir entre las sombras.


    CAITRÍONA


    Aidan entró, poniendo fin al acoso de ese hombre, y agradecí sinceramente que no hubiera tardado demasiado, aunque en verdad me había parecido una eternidad.


    Sin embargo, era demasiado consciente de que, en cuanto se fuera de allí, no habría ningún maleficio que pudiera detenerlo para que no se metiera entre mis piernas.


    —¿Todo en orden? —quiso saber Michaèl.


    Aidan estaba raro, pero no creí que mi futuro esposo lo notara; yo lo hice porque lo conocía a la perfección.


    —Sí, nada que no tenga solución. Había enviado a Trevor a recoger mi móvil, porque me lo había olvidado en el avión, y resulta que tengo un mensaje del comandante para mí… algo relacionado con el tiempo y nuestro vuelo. Necesitaba saber si cambiaba la ruta.


    —Bueno, ¿por qué no vamos pasando al salón, donde está todo listo para la ceremonia? El representante de la oficina civil del estado está ahí, esperándonos junto a mis testigos. Los de Caitríona, ¿quiénes serán?


    —Trevor y yo, él ahora regresa… pero te veo muy apresurado, Mick… Después de hoy, la tendrás para ti todo el tiempo; además, tengo la percepción de que me estás echando… Sé que no es una boda muy convencional, pero deberías demostrar un poco de interés por relacionarte con tus parientes.


    »¿Por qué no hablamos un poco más de nuestros negocios? Antes de cerrar el trato, hay algunas cosas que quisiera saber, puesto que necesitaré hacer un envío la semana que viene. Quiero que me expliques, y me garantices, que esas armas llegarán sin ningún problema a su destino.


    —Pasemos a mi despacho, allí podremos hablar más tranquilamente. Tienes razón, estoy siendo un poco grosero. Perdona por mis modales, pero comprende que, como todo novio, estoy un poco ansioso.


    —Dan…


    —Ahora volvemos, Cait.


    Necesitaba que tuviera un poco de piedad de mí y por eso me encontraba rogándole nuevamente, pero él no se daba por enterado; solo le importaban sus jodidos negocios.


    Tal vez, si lograba salir corriendo de allí y la suerte me permitía arrojarme por ese risco, entonces todo terminaría muy rápido y yo no me tendría que acostar con ese tipo.


    «¿Qué me has hecho, Trevor? ¿Por qué has permitido que el odio te cegara tanto? Yo no tengo la culpa de lo que mi padre pudo haber hecho, solo te entregué mi amor.»


    TREVOR


    Por suerte había podido escabullirme sin problemas y, aunque tuve miedo de que alguien oyera el ruido del portón del hangar cuando lo abriese, puesto que estaba nuevamente cerrado, por fortuna nada pasó.


    Estaba dentro, inspeccionando cómo mierda iba a hacer Aidan para manejar ese trasto. Conocía la teoría y las especificaciones de los helicópteros, pero no tenía ni idea de cómo hacer volar uno. Por eso esperaba que de verdad él si supiera cómo hacerlo… eso siempre y cuando fuéramos capaces de sacarlo de ese lugar sin que antes nos matasen.


    Empecé a inspeccionarlo todo y fije la vista en el carro hidráulico que se ensamblaba a los patines de aterrizaje del helicóptero, así que lo coloqué, dejándolo listo para tirar de este hacia fuera cuando Cavanaugh apareciera.


    Mi teléfono vibró en mi bolsillo en ese instante con un nuevo mensaje, y al desbloquearlo comprobé que se trataba de Rónán.


    Vamos en camino, aguantad todo lo que podáis.


    ¡Joder! Lo llamé inmediatamente para explicarle cuál era el plan de Aidan.


    —Mi hermano es un puto loco. Vuelve con ellos y no lo dejes subirse a ese helicóptero ni al avión, porque solo conseguiréis que os derriben si es que antes no os meten una bala en alguna parte del cuerpo. No tenéis ningún apoyo y no es sensato intentar hacerlo solos. Estamos a medio camino. Dile que alargue al máximo la maldita boda. Vamos con refuerzos, estos hijos de puta Hannigan ya me tienen las pelotas hinchadas, y los Teeling te aseguro que van a arrepentirse de haberse metido con nosotros. Ahora ve y haz lo que te he pedido. Necesito las posiciones de los guardias, e intenta que no te atrapen.


    Me deslicé silenciosamente, evitando a los hombres que rodeaban la casa. Necesitaba hacer un buen cálculo de cuántos eran y dónde estaban, para que Rónán y Keiran pudiesen atacar de manera efectiva, puesto que el terreno era demasiado grande y había que cubrirlo todo para que no tuviesen ninguna oportunidad.


    Acababa de enterarme de que el tío abuelo de los Cavanaugh no era un dulce y desvalido anciano, tal como había pensado al principio, sino que era un viejo zorro que también había tenido hombres a su cargo, aunque en ese momento había pasado el mando a sus hijos.


    Cuando terminé de enviar toda la información a los hermanos, guardé el móvil y también mi arma y entré en la casa. Hallé a Caitríona sola, mirando por la ventana en dirección al mar; se la veía derrotada. En el momento en el que estaba a punto de acercarme para ponerla sobre aviso de lo que estaba ocurriendo, oí voces que se aproximaban a nosotros.


    Miré el reloj, ya casi había pasado una hora desde que Aidan había avisado a Róni y a Kei, y acababa de empezar a llover. Era una noche oscura, ya que la luna y las estrellas estaban escondidas tras las nubes, pero sabía muy bien que eso pronto se convertiría en un infierno, porque los Cavanaugh venían con sed de justicia por su madre muerta.


    Michaèl tomó a Cait por la cintura y le dejó un beso en la mejilla. Ella se mostraba esquiva y me miraba con odio. Quise cruzar la sala para hacer que apartase sus manos de ella. Miré a los hombres que estaban en la casa; ahí había cuatro, y uno de ellos me miraba de manera sobrada; seguramente conocía muy bien el plan de su jefe y pensaba que nos habían atrapado.


    —Bien. No dilatemos más esto. Vayamos al salón de los cristales, ya es hora de que Caitríona se convierta en la nueva señora Teeling —dijo mi tío, y comenzaron a caminar hacia el lugar donde se iba a llevar a cabo la ceremonia. Los escoltas de Michaèl lo seguían por detrás, al igual que los de Aidan a él. Hubiese querido quedarme ahí para impedir que nadie saliera ni entrase, pero Cavanaugh me miró y me hizo una seña para que los siguiera; además, eran demasiados hombres para que Aidan pudiera solo con todos. Por otra parte, se suponía que yo era el otro testigo de la boda.


    No se me escapó el momento en el que el hijo de puta de mi tío entrelazó sus dedos con los de Caitríona. Se moría de ganas de poner sus sucias garras encima de mi mujer, pero entonces más que nunca sabía que ella sería mía y de nadie más. Levantó su mano y se la besó, y la miró a los ojos. Iba a borrarle yo mismo todos los pensamientos pecaminosos que tuviera con ella. Al instante sentí cómo la bilis se agolpaba en mi garganta.


    Aidan se retrasó ligeramente, alcanzándome.


    —¿Qué mierda haces aquí? —me recriminó—. Te dije que te quedarás junto al helicóptero para evitar que nadie llegase a él antes que nosotros.


    —He hablado con Rónán. Necesitaba información concreta para saber por dónde atacar. Ya deben de estar al caer. No quiere que intentemos escapar ni en el helicóptero ni en el avión. Me ha dicho que los esperemos, que vienen con suficientes hombres como para hacer volar todo esto por los aires —le susurré—. Además, he contado minuciosamente a los hombres y hay más de veinte; no tenemos ni hombres ni armas suficientes, Aidan, debemos esperarlos.


    El representante de la oficina del Registro Civil comenzó a leer los artículos del acuerdo matrimonial, y en el momento en el que le formuló la pregunta de aceptación a Michaèl, la luz parpadeó y se cortó.


    De inmediato se oyeron los estruendos de las detonaciones de las armas, y como Aidan y yo éramos los únicos que sabíamos lo que estaba pasando, jugamos con esa ventaja y sacamos las nuestras para derribar de inmediato y con dos disparos muy certeros a dos de los guardias, que no tuvieron tiempo de reaccionar, pero un tercero, que estaba muy cerca de mí, arremetió contra mí y nos trenzamos en una lucha, hasta que finalmente logré levantar el brazo para dispararle en el cuello.


    La sala donde estábamos era una caja de cristal, y los relámpagos que iluminaban el cielo eran los mismos que aportaban luz a la habitación.


    No quería perder de vista a mi tío, pero estaba luchando por mi vida. En el instante en el que me quité de encima a su escolta muerto, vi el momento exacto en el que otro esbirro intentaba dispararle a Aidan. Los malditos aparecían de la nada, sin duda para proteger a la rata de su jefe. Me arrojé a sus pies, logré derribarlo al suelo y conseguí que su tiro saliera desviado. En ese instante advertí que mi tío forcejeaba con Cait, queriendo llevársela con él, pero ella no se lo estaba poniendo fácil; sin embargo, sabía muy bien que era cuestión de minutos que él pudiera doblegarla: Caitríona sabía defenderse, pero él era mucho más fuerte que ella. Levanté mi arma, apuntándolo; estaba alejado y no tenía opción de llegar a ellos, pero tampoco tenía visión para un disparo limpio y certero, y temí herirla a ella por equivocación. Un golpe en las costillas me derribó al suelo, dejándome algo aturdido. Se trataba de un gigante que apareció de la nada y que en ese momento intentaba cortarme el cuello con un cuchillo.


    Aidan también estaba luchando con otro, pero el que estaba sobre mí estaba a punto de lograr su cometido. Me doblaba en complexión y fuerza y, a pesar de que era muy grande, tenía bastante agilidad. Parecía un jodido luchador de sumo.


    La violencia con la que me derribó había provocado que perdiera mi arma, así que solo tenía mis propias manos para intentar defenderme.


    Algo crujió de repente y sentí una lluvia de astillas sobre mi cuerpo, y de inmediato el peso muerto del gigante cayó, inerte, sobre mí. Entonces me di cuenta de que Aidan había cogido una silla y se la había roto en la cabeza.


    Los dos estábamos desarmados. A tientas recogimos dos pistolas y empezamos a cruzar por encima de los cuerpos, pero el gigante se movió, alcanzando la pierna de Aidan; por suerte, Cavanaugh actuó con rapidez y lo remató en el suelo. Miramos a nuestro alrededor y notamos que solo habíamos quedado nosotros dos ahí dentro.


    Cuando finalmente logramos salir de la casa, la lluvia arreciaba; caía tan fuerte que nos empapó casi al instante; los relámpagos en el cielo aportaban iluminación, y fue entonces cuando vi a mi tío corriendo hacia el hangar, arrastrando a Cait con él. Ella parecía exhausta; se había caído pero él la levantó por los pelos y la volvió a obligar a que lo siguiera. El hijo de puta se la quería llevar para garantizar su huida.


    Como un rayo y sin pensarlo, salí detrás, pero en el camino uno de los malnacidos de sus hombres intentó detenerme; sin embargo, mi instinto de supervivencia parecía estar muy engrasado, así que actué muy veloz y lo maté antes de que pudiera dispararme.


    Otra vez centrado en mi objetivo, miré hacia el hangar y vi el momento en el que él la golpeaba, derribándola al suelo y provocando que su cabeza rebotara contra este. Ella estaba derrumbada a sus pies y parecía inconsciente. Noté que la dejaba ahí y comenzaba a tirar del helicóptero, para intentar sacarlo fuera.


    ¡Maldición, se lo había dejado servido en bandeja sobre el carro hidráulico!


    De repente una llamarada de dolor recorrió mi pantorrilla y caí en la cuenta de que me habían herido; no podía moverme.


    Desplomándome en el suelo pesadamente, sentí cómo una ráfaga de balas cruzaba por encima de mí, así que rodé sobre el césped, esperando tener suerte y que, al moverme, ninguna me alcanzara. No sabía quién me disparaba, pero, cuando todo pareció cesar, centré mi visión y apunté al hombre que estaba recargando su arma y lo maté.


    Necesitaba volver a ponerme en pie y llegar hasta el hangar. Me tomé solo unos segundos para recargar mi arma, pero me sentía demasiado débil; la pierna me quemaba y no la sentía. No obstante, sabía que no podía permitir que ese traidor hijo de puta se escapara, no podía dejar que esa rata huyera por la alcantarilla, así que me dije que eso haría, aunque en ello perdiera la vida. Dejé salir mi voz en un grito de guerra y corrí, ignorando el dolor.


    Cuando estaba a punto de llegar a él, advertí que lograba desajustar el carro del helicóptero.


    Estaba tan concentrado en huir que no me vio llegar, así que me arrojé sobre su cuerpo, provocando que su cabeza chocará con el fuselaje del helicóptero. Tardó en reaccionar, pero se recompuso y comenzó a luchar conmigo, y, aunque sabía que estaba en inferioridad de condiciones, mi adrenalina y mi sed de justicia hicieron que me olvidara por un rato de mi herida. No quería matarlo enseguida, necesitaba que supiera a quién se estaba enfrentando, necesitaba hacerlo sufrir. Levanté la mano y descargué un latigazo sobre él, alcanzando a golpearlo con el arma en la sien. Eso hizo que Michaèl trastabillara y cayera al suelo.


    —Maldito hijo de puta, no vas a ir a ninguna parte. Ha llegado tu hora, Michaèl Teeling. Te mataré sin piedad, lo mismo que no tuviste tú con mis padres. Es increíble cómo el destino te ha puesto hoy en mi camino para que por fin pudiera vengarlos.


    Me miraba extrañado y sin comprender mientras se tocaba la cabeza; el golpe lo había dejado aturdido y sangraba. Noté el instante en el que quiso sacar su arma de la pistolera que llevaba bajo la chaqueta, pero le pateé el cráneo y se la quité, arrojándola de inmediato bien lejos.


    —¿Qué pasa? ¿No sabes quién soy? ¿No puedes reconocer a tu sobrino? La orden era que yo también muriese esa lejana noche, para que nada empañase tu puesto en el cártel, ¿verdad? Pero no fue así… Mi padre tenía muchos hombres leales que me protegieron incluso a costa de sus vidas, y aquí estoy, y hoy voy a matarte. Yo mismo seré tu verdugo, porque, a diferencia de ti, no necesito enviar a nadie en mi nombre para hacerlo, en cambio tú envenenaste a Brady Clancy para que lo hiciera por ti y te sacara a mis padres de en medio.


    —Trevor, ¿eres tú? No sé lo que crees saber, pero, por lo que me dices, estás confundido. Te busqué durante años.


    —¡Cállate! Por supuesto que me buscaste, pero para asesinarme, y también te encargaste de perseguir a todos los hombres leales a mi padre y que esa noche sobrevivieron, haciendo un infierno de sus vidas.


    Apunté y le disparé en una pierna, y bramó de dolor.


    —No me mates, por favor, no me mates, te daré lo que me pidas. Tenemos mucho dinero, y podemos compartir el poder.


    Advertí el momento en el que se orinaba en los pantalones, y lo disfruté muchísimo.


    —Tienes miedo, ¿no? Yo también tuve mucho miedo esa noche, yo también me meé encima cuando vi cómo el hijo de puta de Clancy violaba a mi madre haciendo que mi padre lo presenciara todo. No comprendía lo que pasaba en ese momento, con mis escasos cinco, pero sabía que él la estaba dañando, y esas imágenes aún me persiguen en mis pesadillas.


    —Dime qué quieres, Trevor, puedo darte cuanto desees. Yo no tuve nada que ver.


    —Mientes, Clancy mismo se encargó de decir que tú le habías facilitado la entrada. Grabé cada palabra en mi memoria; me obligué a hacerlo, porque sabía que tarde o temprano iba a conseguir matarte.


    —Pídeme lo que sea, pero no me mates, te lo suplico —me rogaba, llorando.


    —Lo único que quiero no me lo puedes devolver. ¡Cobarde, poco hombre! Te cagaste en tu propia sangre. Yo estuve ahí cuando enviaste a que mataran a mis padres, y ninguno de los dos fue la mitad de gallina de lo que estás siendo tú ahora, ¡me das asco!


    »Esta bala es por mi madre —le disparé en medio del vientre. Luego me acerqué y le apoyé el cañón en la frente, y volvió a suplicarme. Quería matarlo mirándolo a los ojos, que fuera lo último que viese antes de abandonar su inmunda vida— y esta otra es por mi hermano o hermana, que no permitiste que naciera —le disparé en el mismo lugar—; esta otra es por mi padre —le apunté en medio de los ojos y apreté el gatillo—, y esta es por Norah Cavanaugh, otra inocente víctima de tu codicia. —Volví a darle en la cabeza.


    Lo había herido en los mismos lugares en los que habían herido a mis muertos, porque en ese momento Norah también estaba vengada por mí.


    Terminé de descargar mi arma por completo sobre su cuerpo, recordando el sonido que oí a lo lejos cuando Joe me alcanzó, me cubrió con sus brazos y me llevó con él. Seguí apretando el gatillo sin parar y, cuando noté que ya no me quedaban más balas, entonces me permití flaquear, dejándome caer al suelo.


    En ese instante me di cuenta de que los disparos habían acabado y miré al cielo; también había dejado de llover.


    Noté entonces que los tres Cavanaugh estaban de pie a mi alrededor; habían sido testigos de cómo terminaba con la vida de ese traidor.


    Rónán abrazaba a Caitríona, y ella tenía su rostro apoyado en su pecho; ya había vuelto en sí.


    Aidan y Keiran se acercaron a mí y me ayudaron a ponerme en pie.


    Me apoyé pesadamente en sus hombros y dejé que me llevaran hacia el avión. Mi pierna sangraba mucho, pero había hecho lo que debía hacer; por fin mis padres, a partir de entonces, podrían descansar en paz.


    —Estarás bien, ya todo ha terminado —me aseguró Aidan—. Gracias.


    —Ha sido un enorme placer.


    —Hay muchas cosas que me tienes que explicar…


    —Soy Trevor Teeling, el verdadero heredero del cártel que ese hijo de puta le usurpó a mi padre.


    —Ahora no, primero sana tus heridas. Más adelante hablaremos.

  


  
    Capítulo cuarenta y dos


    CAITRÍONA


    Esa noche nos quedamos en Newcastle.


    Trevor estaba muy débil, y necesitaba atención médica. Había perdido mucha sangre y también tenía golpes en todo el cuerpo y en el rostro.


    Aidan, por su parte, había terminado con un corte en la ceja, la boca partida, un ojo morado y una costilla rota. Fueron los dos que más heridas sufrieron…, bueno, aparte de los dos escoltas de mi primo que acabaron muertos.


    Yo también estaba bastante magullada. Teeling me había arrastrado para que lo siguiera y mis rodillas estaban en carne viva, tenía el labio roto y un hematoma horrible en la mandíbula y otro en el pómulo.


    Aún no podía creer que hubiésemos salido de esta.


    En el momento en el que todo se desató, no tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero luego, cuando me quiso obligar a seguirlo, supe que no lo iba a permitir.


    En cuanto llegamos al hangar y vi el helicóptero allí, lo comprendí todo. Fue como si hubiera visto de nuevo aparecer desde detrás de la iglesia al francotirador que asesinó a Norah.


    Me alegraba de que las heridas de Trevor no pusieran su vida en peligro, pero tenía ganas de ser yo misma quien lo matara.


    No sabía si alguna vez le podría perdonar lo que me había hecho.


    De madrugada, llegaron dos hombres que él había mandado llamar. Al parecer uno era el que lo había mantenido con vida cuando lograron huir de mi padre, y en ese momento estaban encerrados junto a mis primos, hablando en la habitación donde se suponía que Trev debía descansar.


    Estaba agotada, pero recordé a Richie y a Suzanne, y supuse que debían de estar preguntándose qué me había pasado.


    Cogí el teléfono y vi varias llamadas perdidas de ella, así que marqué su número; lo sé, era tarde, pero, conociéndola como lo hacía, sabía que sin duda estaba despierta, esperando alguna noticia de mí.


    —¿Dónde te has metido? Gracias a Dios que estás bien.


    —Sí, estoy bien, no te preocupes… Es solo que, cuando fui a despedir a Trevor, no pude dejarlo ir. Lamento haberte angustiado, pero acepté su oferta de vivir juntos. No he tenido noción del tiempo en todo el día, estoy como montada en una nube —mentí.


    —Oh, Breanne, me alegro tanto que te decidieras a seguirlo. Sé que seréis muy felices.


    —Enviaré a buscar mis cosas, prometo desocuparte pronto la casa.


    —No hay prisa. Solo espero que no te olvides de nosotros y que de vez en cuando vengas a visitarnos.


    —Lo haré, lo prometo.


    Respiré muy profundo cuando colgué, con la certeza de que había hecho lo correcto al cerrar de esa manera esa página en mi vida.


    Necesitaba volver a ser Caitríona.


    Recordé las palabras de Aidan en el aeropuerto, y supe que tenía razón. No había opciones para los que nacíamos dentro de la mafia, solo debíamos aprender a ser fuertes para sobrevivir.


     


    * * *


     


    Me desperté con unos fuertes brazos rodeándome y un cuerpo cálido presionado contra mi espalda.


    Me arriesgué a mirar por encima de un hombro, aunque ya sabía que era él, y noté cuando se agitó detrás de mí y su brazo rodeó más mi cintura.


    ¿En qué momento de la noche ese hombre se había metido en mi cama?


    —Lo siento. Sé que no tengo derecho a querer esto después de lo que te hice…


    Me aparté de él, poniéndome de pie.


    —Lo arruinaste todo.


    —Lo sé, pero siempre hay tiempo para remediarlo.


    —No lo creo. Me entregaste a él sin importarte nada de mí.


    Se sentó, apoyándose contra el cabecero, y no pude evitar mirar hacia el bulto en su entrepierna que había debajo de la sábana.


    Alejando mi vista de la tentación, hice un esfuerzo por mirarlo a los ojos y entonces le dije, con total sinceridad:


    —Lamento lo que mi padre les hizo a los tuyos. Yo… no lo sabía… Nunca había oído el apellido Teeling hasta que supe con quién me tenía que casar.


    —Tú tienes que disculparme a mí por haberme ensañado contigo. Me sentí impotente cuando supe que Brady había muerto y que no iba poder llevar a cabo la venganza que había planeado durante toda mi vida.


    —Me utilizaste.


    —Tal vez al principio, pero, luego, lo que sentía por ti se convirtió en algo tóxico, algo que por momentos no podía manejar. Quería consumar mi venganza a cualquier precio, pero, aun antes de saber que te estaba entregando a mi tío, quería decirle a Aidan que eras mía.


    —Me cuesta creerte.


    —Me quedaré en Irlanda para coger las riendas del negocio familiar, como siempre tuvo que ser.


    —Te deseo lo mejor. Me alegra que hayas recuperado lo que te robaron.


    —Si quieres…


    —No, me voy a Boston. Aidan me ha prometido que no volverá a obligarme a hacer nada que no quiera. Estoy pensando en mudarme incluso de casa de mi madre.


    —Seguiremos viéndonos. Ahora tengo negocios con los Cavanaugh, voy a garantizar la ruta de Europa para ellos.


    —¿Cómo está tu pierna? No has debido levantarte esta noche.


    —Estoy bien —me aseguró, apartando las sábanas y poniéndose de pie.


    Se tambaleó al tiempo que se quejaba y me apresuré a ayudarlo para que se apoyara en mi hombro. Nos quedamos mirándonos, respirando el mismo aire, y, aunque me moría por sentir una vez más sus labios en los míos, ladeé la cabeza y, mirando hacia otro lado, le pregunté:


    —¿A dónde quieres ir?


    —Solo estaba esperando a que te despertaras para despedirme. Todos duermen aún, fue una noche larga, pero Joe y Rory me están esperando. Iré a cambiarme y me marcharé.

  


  
    Epílogo


    Dos meses después…


    CAITRÍONA


    —¿Eres consciente de que tarde o temprano tendrás que hablar con él? Si no se lo dices tú, Vero no te guardará el secreto en cuanto se empiece a notar; por más que ahora esté cabreada con él por lo que te hizo, se lo dirá, ellos siempre se protegerán.


    —Sabes perfectamente que él no merece este bebé.


    —Pero igual lo sabrá.


    —Dijiste que me apoyarías, Aidan.


    —Y lo estoy haciendo, pero eso no quita que te diga las cosas que no quieres oír.


    —Gracias, tus comentarios realmente siempre son tan esperanzadores…


    —Estás actuando de una forma tan necia como él.


    —Me voy a seguir con mis tareas.


    —Cait, mañana viajo a la Costa del Sol. Todavía puedes venir conmigo.


    —Gracias, paso.


    TREVOR


    Reconstruir mi poder legítimo en el cártel fue una tarea ardua, pero todos me reconocieron en el puesto de inmediato en cuanto presenté las pruebas de que yo era Trevor Teeling, y no le quedaron dudas a nadie, y mucho menos al saber de la forma en la que había restaurado mi nombre.


    De todas maneras, debía reconocer que mi tío había sido muy astuto a la hora de manejar el negocio, y lo había hecho crecer de manera extraordinaria.


    Al día siguiente llegaban los hermanos Cavanaugh. Les había prometido que intentaría reunir toda la información necesaria para que pudiesen destruir a los Hannigan, para que estos desaparecieran por completo de Massachusetts.


    El contacto que Michaèl había tenido con ellos nos había servido para enterarnos de muchas cosas.


    Cogí el teléfono y marqué el número de Caitríona, como cada semana desde que nos habíamos dicho adiós, pero ella seguía terca y sin responder.


    —Hola.


    —Hola, ¿cómo estás? —contesté, extrañado. No esperaba que, después de tanto insistir, ella por fin me respondiera.


    —¿Para qué me llamas? ¿Te cansarás alguna vez de hacerlo?


    —Nunca, sabes bien que puedo ser muy perseverante y paciente. Si no, mira todos los años que esperé para destruir a mi tío.


    —Estoy embarazada.


    Sus palabras me descolocaron. Mientras yo me lamentaba por los rincones por la relación que estropeé, ella había seguido adelante con su vida y por eso no me cogía las llamadas.


    Y de pronto me soltaba así, tan fresca, que estaba esperando un hijo de otro.


    —¿Y para qué me lo cuentas? ¿Para que te felicite? ¿O acaso pretendes que me ocupe del baby shower?


    —Mira, yo ya te lo he dicho, tú sabrás qué hacer con la información. No te necesito para esto. Es solo que estaba harta de oír a los demás diciéndome que debía comunicártelo.


    —Espera… ¿qué cojones estás diciendo?


    —Tengo cosas más importantes que hacer, Trevor. No voy a perder el tiempo en recordarte lo que sabes muy bien: follamos varias veces sin condón y sucedió.


    —Joder…


    —Sí, jodimos mucho, y ahora hay consecuencias. De todos modos, no te estoy pidiendo nada. Solo te estoy poniendo al corriente, porque en siete meses nacerá mi hijo. No espero que seas un padre presente.


    —Es mi hijo también. ¿Y cuándo coño te enteraste? ¿Por qué me lo dices justo ahora?


    —No creí que estuvieras interesado… Me entregaste a otro hombre, ¿te acuerdas? Si tú no lo haces, te puedo asegurar que yo no lo olvido, lo tengo presente cada día.


    —Te pedí disculpas.


    —¿Y crees que con eso basta?


    —Con Aidan bastó, a él lo perdonaste.


    Le colgué la comunicación y marqué para que se encargaran de prepararme el avión privado.


    Esa mujer ya me había hartado, e iba a saber muy bien qué era lo que yo quería.


    CAITRÍONA


    Tenía los pies hinchados, y por eso me había preparado la bañera, para darme un baño de espuma, a ver si de esa forma lograba deshacerme de todo el cansancio del día y del malhumor. No podía creer que, en cuanto se lo dije, él hubiese creído que era de otro.


    Lo odiaba, no tendría que habérselo contado. No debería haberle hecho caso a Aidan.


    El timbre de mi puerta empezó a sonar frenéticamente, y no sabía quién mierda era la persona que había olvidado sacar el dedo del pulsador.


    Contrariada, salí del agua y me puse una bata. Cuando abrí la puerta, simplemente él me empujó y me metió dentro, sin dejarme pensar ni decir nada; tampoco me dio tiempo a que pudiera rechazarlo.


    Sus labios se adueñaron de los míos, y de inmediato tuve toda la intención de alejarlo de mí, pero al instante me encontré perdida en el sabor de sus besos.


    No era justo, ese hombre se había vuelto loco y no podía entrar así en mi casa y creer que tenía derecho a reclamarme de esa manera. Sin embargo, mi cerebro pensaba una cosa y mi corazón gritaba otra distinta; tenía que ser fuerte, y repelerlo.


    Me había resistido a lo que sentía y estaba esperanzada en poder olvidarlo, hasta que finalmente me enteré de lo del bebé, y entonces supe que nunca lo lograría. Aun así, no lo quería en mi vida; era tóxico y retorcido anhelar al hombre que me había entregado como si yo fuera un pedazo de carne podrida.


    Pero así de ilógica era nuestra vida; aceptábamos la muerte de manera natural para cobrarnos deudas y traiciones. Por eso, aunque eso fuera tóxico, más virulento era matar a sangre fría y no inmutarse.


    Cuando quise darme cuenta, me tenía sobre la mesa del comedor. Sentí sus dientes mordisqueando mi clítoris, su lengua barriendo mi coño, y yo, en vez de apartarlo, tenía mis dedos metidos en su cabello. Su boca era despiadada, lamiendo y chupando; mis entrañas se retorcían y un delicioso escalofrío recorrió mi cuerpo al notar que cada vez estaba más cerca de la cima.


    —Ohhhhh…


    La sobrecarga de emociones me hizo gritar y mi cuerpo se rindió a él.


    Trevor me cogió en sus brazos y me puso de pie, haciéndome girar, pero antes me arrancó la bata del cuerpo. Oí el momento exacto en el que su bragueta se abría y su polla de inmediato se metió en mi interior, invadiéndome por completo.


    —Agárrate de la mesa —me exigió, con la voz ronca de deseo.


    El frío de la superficie me hizo estremecer y al instante comenzó a golpearme sin descanso; su pene entraba y salía de mi sexo y lo sentía perfecto.


    —Eres mía, no lo olvides jamás.


    Sus gruñidos se mezclaron con mis gemidos, y continuó follándome con ímpetu, sin parar, hasta que finalmente los dos nos liberamos. Se recostó sobre mi espalda y acarició mi muslo, mordisqueando mi cuello, y luego me dijo al oído:


    —Siempre me perteneciste, aun cuando me negaba a aceptar lo que sentía por ti, y ahora tú también lo aceptarás, porque mi hijo, de ninguna manera, va a crecer sin su padre. No vas a hacer eso con él, porque, si no tienes idea de lo que eso significa, yo sí.


    Me ayudó a que me levantase de la mesa y, sujetándome el mentón, añadió:


    —Debo volver a España, ahora tengo negocios que cuidar, así que coge una bolsa, te vienes conmigo.


    —Trevor… yo…


    —Chist… Sin discusión, ve y haz lo que te digo.


    »Te amo; siempre te he amado, desde que te vi por primera vez.

  


  
     

  


  
    Las cicatrices nos enseñan que el pasado fue real.


    El dragón rojo, BRETT RATNER, 2002


     


    A veces los demonios necesitan ser domados.


    FABIANA PERALTA
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    [image: ]Fabiana Peralta nació el 5 de julio de 1970, en Buenos Aires, Argentina, donde vive en la actualidad.


    Descubrió su pasión por la lectura a los ocho años. Le habían regalado Mujercitas, de Louisa May Alcott, y no podía parar de leerlo y releerlo. Ese fue su primer libro gordo, pero a partir de ese momento toda la familia empezó a regalarle novelas y desde entonces no ha parado de leer.


    Es esposa y madre de dos hijos, y se declara sumamente romántica.


    Siempre le ha gustado escribir, y en 2004 redactó su primera novela romántica como un pasatiempo, pero nunca la publicó. Muchos de sus escritos continúan inéditos.


    En 2014 salió al mercado la bilogía «En tus brazos… y huir de todo mal», formada por Seducción y Pasión, bajo el sello Esencia, de Editorial Planeta. Que esta novela viera la luz se debe a que amigas que la habían leído la animaran a hacerlo. Posteriormente ha publicado: Rompe tu silencio, Dime que me quieres, Nací para quererte, Hueles a peligro, Jamás imaginé, Desde esa noche, Todo lo que jamás imaginé, Devuélveme el corazón, Primera regla: no hay reglas, los dos volúmenes de la serie «Santo Grial del Underground»: Viggo e Igor, Fuiste tú, Personal shopper, vol. 1, Personal shopper, vol. 2, Passionately - Personal shopper - Bonus Track, Así no me puedes tener. Herencia y sangre, vol. 1 y Mi propiedad. Herencia y sangre, vol. 2.


    Encontrarás más información sobre la autora y su obra en:


    Web: www.fabianaperalta.com


    Facebook: https://www.facebook.com/authorfabianaperalta


    Instagram: https://www.instagram.com/authorfabianaperalta/


    Instabio: https://instabio.cc/21005U6d8bM

  


  
    Referencia de las canciones


    Titanium, [image: ] 2011 What A Music Ltd., licencia exclusiva Parlophone Music France, interpretada por David Guetta, con la colaboración de Sia.


    Magalenha, [image: ] 2020 Whore House, interpretada por Ivan Kay.


    Seven nation army, [image: ] 2003 Third Man Records, bajo licencia exclusiva de Legacy Recordings, una división de Sony Music Entertainment, interpretada por The White Stripes.


    Never, [image: ] 2019 Dusty Desert Music, una división de Planet Punk Music GmbH, bajo licencia exclusiva de Nitron Music, una división de Sony Music Entertainment Germany GmbH, interpretada por Drenchill, con la colaboración de Indiiana.


    Taki, [image: ] 2018 DJ Snake Music Productions Limited, bajo licencia exclusiva de Geffen Records, interpretada por DJ Snake, con la colaboración de Selena Gomez, Ozuna y Cardi B.


    Sex on the beach, [image: ] 2009 Do It Yourself Music Group Srl, bajo licencia exclusiva de Ultra Records, Inc., interpretada por Spanker, con la colaboración de Paolo Ortelli.


    Breaking each otherʼs hearts, [image: ] 2021 Bay Street Records, interpretada por Joss Stone.


    Canʼt get you out my head, [image: ] 2018 TFB Records, interpretada por Ilkan Gunuc.


    Shape of my heart, un lanzamiento de A&M Records; [image: ] 1993 UMG Recordings Inc., interpretada por Sting.


    Thing of beauty, [image: ] 2019 Milkglass LLC, Andrew Bissell Productions, Peer Southern Productions US, interpretada por Danger Twins.
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